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PROLOGO DE LA 1.a EDICIÓN 
Entre los grandes placeres de la v ida, es uno de los 
más gustosos el lanzarse a «descubrir», cal lejeando, 
los encantos de una be//a c iudad desconocida. Debe 
/legarse a el la de noche y dejar la revelación para la 
mañana; cuando el corazón y la mente están más propi-
cios para captar el encanto de las cosas. La ciudad se nos 
va entregando como si fuese creada solo para nosotros 
y a la vez. Cargada de tradición y de humanidad. Si pe-
netramos en las iglesias, en los patios de los palacios; si 
vamos descubriendo la escenografía que los siglos han 
preparado para nosotros en cada encrucijada y en cada 
p laza , no nos acerquemos a estas cosas con la vana cu-
r iosidad del erudito. El tiempo, que es artista supremo, 
que creó a fuerza de pacientes retoques estas mara-
vil las nos las ofrece para un goce total, que hiere direc-
tamente nuestra sensibi l idad. Importan poco los datos; 
bastan los suficientes para dar su emoción a cada para/e 
y no es tampoco de trascendencia mayor el que sean 
verdaderos o falsos, siempre que vayan de acuerdo con 
el monumento o con el rincón a que se apl ican. Para ob-
tener estas definiciones indispensables son mucho más 
útiles cualquier mujeruca o cualquier chicuelo, pregun-
tados al acaso, que los intolerables guías que repiten 
los discos de su bárbaro repertorio o que el implacable 
erudito loca l que os obl igará a andar leguas para a d -
mirar alguna nimiedad por él descubierta o bien os 
abrumará con el relato de sus discusiones con sus colegas 
de la Comisión de Monumentos. 
Mejor compañero es un l ibro, discretísimo y servicial 
amigo, que os contesta cuando es requerido y sabe 
cal lar cuando es el silencio grato y apetecible. De estos 
vademécum de viajero Segovia ha tenido la fortuna de 
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confor con algunos de muy agradable consulta. S i el tomo 
«Salamanca, Av i la y Segovia» de José M.a Cuadrado, 
con las admirables l i tografías de Parcerisa es demasiado 
voluminoso para compañero de viaje. (Pienso que es 
todavía lo más bello y evocador que sobre Segovia se 
ha escrito) quedan los l ibritos de Losáñez, G i l a y Useros 
que, no solamente intentan evocar la Segovia vetusta, 
sino que nos dan una versión de pr imera mano de la ciu-
d a d tranquila de nuestros abuelos, con sus fondas y sus 
paradores ante los cuales rendían viaje las di l igencias. 
Don Elias Tormo, en una breve y apretadísima «Cartil la 
excursionista», rectificó por primera vez los datos que 
venían copiándose unos de otros autores. Eugenio Co-
lorado, entonces Teniente de la Art i l lería del Ejército, 
redactó a comienzos de Siglo una de las más bellas 
guías con que cuenta en su repertorio c iudad alguna. Un 
literato de sensibi l idad exquisita, un poco enfermiza, 
Julián María Otero , nos Fingió un paseo por Segovia a la 
luz de la luna, evocando en un «Itinerario sentimental» 
todos los prestigios con que la Historia y la Natura leza , 
el arte y la leyenda han enriquecido nuestra c iudad. 
Todos estos l ibros son ya rarezas de bibl ióf i lo. De aquí 
la necesidad de l it inerario que Mar iano Grau nos ofrece 
y que hará más agradables y provechosos los paseos por 
Segovia. Aun cuando Grau se divierte de vez en cuando 
en descifrar los legajos del Archivo Mun ic ipa l , no es un 
erudito, sino un poeta , y es un poeta quien debe llevarnos 
de la mano en nuestras correrías por la c iudad. En Sego-
via hay monumentos magníficos y obras de arte excep-
cionales, pero en el la la obra de arte única es la misma 
c iudad, con sus paisajes de paredones y de tejados, de 
chapiteles y de torreones ceñido por las murallas que 
asoman a los derrumbaderos del Eresma y del Clamores; 
la c iudad que y a Colmenares se complacía en descr ibir 
como una ga lera , amarrada a la sierra por el puente del 
Acueducto, con e l Alcázar por castillo de proa y la Cate-
d ra l por palo mayor; la c iudad que tiene be l leza diversa 
en cada una de las horas del día y en cada uno de los 
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días del año. Es pres/so que quien pretenda hacer sentir 
estas cosas y hacer ver esíos maííces los ame como los 
poetas solo saben amar. Leyendo el it inerario de Grau 
se adiv ina su compenetración íntima con el alma de la 
c iudad y su anhelo generoso de hacer sentir lo que él 
mismo íanfas veces ha sentido. 
Desde hace un siglo hay siempre en Segovía una 
tertulia intelectual que se reúne en cualquier parte: en 
alguno de los caserones solariegos, en el estudio de un 
artista, en la redacción de un periódico. Las personas se 
van renovando, cambian las indumentarias—fraques ro-
mánticos o chalinas modernistas—y cambian también las 
modas l i terarias, pero el espíritu del grupo es siempre 
el mismo. Sus componentes son rea/mente los señores y 
dueños de la c iudad, que solo para ellos guarda su 
encanto, son los que procuran desvelar sus misterios; los 
guardianes celosos de su bel leza. A la tertulia, a la cual 
corresponde en estos años la misión de v ig i lancia, per-
tenece Mar iano Grau, que en este l ibro se revela tan fino 
enamorado de su c iudad. 
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BREVE PREÁMBULO 
Este l ibro no pretende ser una guía documentada 
de Segovia pues para llevar a cabo tal empresa, con 
garantía de acierto, me falta la autor idad que dimana 
de la erudición. Solo he intentado trazar un it inerario, 
en cierto modo lírico, de la vieja c iudad del Acueducto, 
a través de sus más característicos y sugerentes rin-
cones, recogiendo de paso algunos detalles relativos 
a la historia y var ia suerte de sus monumentos, con las 
leyendas que orif icaron al correr de los siglos las pie-
dras gloriosas. 
Hace quince años di a conocer, en la Universi-
dad Popular Segoviana un modesto trabajo, titulado 
«Segovia.—Cinta en tecnicolor» que es la base de este 
actual. Entonces hube de reducir mi escrito—que la 
Universidad Popular editó más tarde—a las propor-
ciones aconsejadas para una lectura pública. Y, si 
bien ya en aquel la fecha tuve pensamientos de am-
pl iar lo, diversas circunstancias retardaron hasta ahora 
mi propósito. 
He preferido atenerme al mismo plan que seguí en 
el trabajo antes ci tado, ciñéndome a «contar» la c iudad 
a través de un it inerario que discurra por lo más inte-
resante y castizo de la misma, sin hacer un excesivo 
acopio de citas y datos para no recargar demasiado 
estas páginas con lo que las sacaría del intento perse-
guido. Este no es otro que el de despertar el interés 
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por visitarla en los que no la conocen; la nostálgica 
emoción en los que, amándola, se encuentran lejos de 
sus muros, y el respeto en aquellos que la viven sin 
sentirla suficientemente. 
Tal vez se estime inadecuado el hecho de que este 
itinerario inicie la partida suponiendo que se llega a 
Segovia por el camino de Arévalo. He preferido, no 
obstante, hacerlo así para dedicar los primeros capí-
tulos al interesante valle del Eresma, que tantos recuer-
dos y bellezas artísticas encierra. A partir del Capítulo V 
se entra ya en la ciudad, precisamente por uno de sus 
habituales accesos: la calle de San Juan. Y, si bien la 
ruta seguida no puede abarcar la totalidad de la urbe, 
aprovéchase el paso por determinados lugares que a 
ello se prestan para describir lo que desde los mismos 
contempla el viajero, con lo cual, prácticamente, queda 
«contada» toda la ciudad. 
A cada capítulo preceden breves epígrafes que 
tratan de extractar lo que en ellos se contiene, pu-
diendo servir su índice a modo de guión para, en un 
momento determinado, hallar rápidamente aquello 
que interese ver. Asimismo me pareció oportuno incluir 
el plano de la ciudad, marcando en él la ruta seguida 
por el itinenario. 
Y con el ruego de que no veas, caro lector, en estas 
páginas otra cosa que una profunda veneración por la 
ciudad, fundida en el amor más encendido, concluyo 
este preámbulo con el deseo fervoroso de que el 
crucero que a través de la Segovia milenaria te ofrezco 
en este libro merezca tu agrado y benévola atención. 
CAPITULO I 
Entrando por la Fuencisia.—San Lázaro.—Las 
«Peñas grajeras» y la leyenda de «María del 
Salto».—San Juan de la Cruz y el Convento de 
Carmelitas.—Iglesia de San Marcos.—La Vera-
cruz, de la Orden del Temple.—Arrabal de 
San Marcos. 

^ C ntrctndo por la carretera de Arévalo, nos encon-
^ tramos con la a lameda de la Fuencisla, ya en 
término de ia c iudad de Segovia. Crúzase, primero, 
un arco, de piedra ca l iza , a todo lo ancho de la ca-
rretera; esbelto y armonioso muestra, en la hornacina 
que mira al camino, la estatua engolada de un rey que 
sostiene en la mano la bola del orbe; se trata de un 
arco, levantado en homenaje a Felipe II, con el gusto 
y carácter de las obras de este género. Le trazó Joan 
de Perreras y erigióse en 1.704. 
A la derecha, dos puentes seguidos: viejo el uno; 
de reciente construcción, el otro; bajo ellos, las aguas 
del río desgranan el a l legro de la huida entre el apre-
tado cinturón de las rocas. Por el primero se ascendía 
a una ermita, de la que solo queda el recuerdo, edifi-
cada en lo alto del roquedal , en el sitio donde hace 
treinta años se construyó un humilde hospital para 
epidémicos al abrirse la carretera que corre al pie. La 
vieja ermita, ded icada a San Lázaro, era de las más 
antiguas de la c iudad, y aún puede distinguirse en la 
roca, pasado el puente, el acceso a la altura tal lado 
en la misma piedra. Durante la terrible epidemia que 
asoló a Segovia en 1.599, se instaló en ella un lazareto 
para apestados. 
Y la mirada se quiebra en el espeso ramaje de la 
a lameda; a su través, como a través de una bruma, 
percíbese e! claror de unos paredones: es el Santuario 
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de Nuestra Señora de la Fuencisla, Patrono de la 
ciudad y su tierra, alzado, en sustitución de otro an-
terior, al alborear el siglo XVII. Agua y piedra; piedra 
rezumante. A ambos lados del templo, hay unas fuentes 
cuyos chorros cantan eternos en la quietud del paraje. 
Antiguamente, el río discurría, siguiendo el peñascal, 
por lo que hoy es la alameda y el camino cruzaba 
ante la puerta de! Santuario, paralelo al río. Este fué 
desviado de su primitivo cauce, en 1.847, porque la 
filtración de las aguas estaba dañando los cimientos 
del templo, habiendo ocasionado en diferentes épocas 
desplomes del muro que sostenía la carretera. 
Dentro del Santuario, admiramos una nave esplen-
dida en la que destaca la sólida traza de una airosa 
reja, dorada—según advierte una inscripción—por el 
gremio de cardar y apartar la lana, en el siglo XVIII. 
En el retablo central, sobre el cono bordado de un 
manto que sostienen dos ángeles polícromos, sonríe la 
faz morena y menuda de la Virgen de la Fuencisla: un 
nombre con sabor a agua. ¡Qué magnífico sitio para 
meditar, oyendo acaso el crujir de los cirios y el rumor 
apagado del río viajero...! 
Al salir, rompe el silencio de la alameda el estriden-
te graznar de unas bandadas de negros pajarracos, que 
anidan en las infinitas cavidades de estas enormes pe-
ñas que parecen cobijar al Santuario. Las «Peñas graje-
ras», aureoladas por el prestigio de la leyenda medieval 
de «María del Salto», aparecen encendidas de sol, im-
ponentes y macizas. Y nuestra memoria va exhumando 
todo el encanto emotivo de la bella leyenda del milagro 
de la Virgen, que loara en sus «Cantigas» Alfonso X. 
«Corría el siglo XII!. En la ciudad de Segovia habi-
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taba una hermosa mujer hebrea, de nombre Esther, 
que conocía y amaba en secreto las verdades de la fe 
católica. Acusada falsamente de cometer adulterio con 
un cristiano, fué condenada por los judíos a ser arro-
jada desde lo alto de las «Peñas grajeras». Y l legado 
el momento de la ejecución de tan terrible castigo, 
a cuyo acto había acudido muchedumbre de gentes 
de la más baja estofa, Esther dejó a l descubierto su 
honda fe, implorando el auxi l io de la Vi rgen con estas 
palabras: V I R G E N MARÍA Q U E A M P A R A S A LOS 
CRISTIANOS, A M P A R A A U N A JUDIA.. . Ar ro jada al 
abismo, la Virgen de la Fuencisla, compadec ida de 
aquel infortunio, realizó con Esther el estupendo 
milagro de l levarla hasta el fondo del peñascal, sin 
quebranto a lguno, ante el indescriptible estupor de 
las gentes. Esther, baut izada al cristianismo, mudó el 
nombre por el de «María del Salto», en recuerdo del 
portentoso hecho. A l morir, años después, fué sepul-
tada en el claustro de la Catedra l , a cuyo servicio 
se consagrara, y t rasladados sus restos con aquél al 
rehacerle en la catedral nueva.» 
En el archivo de ésta se guarda el manuscrito del 
Cerratense que relata el maravi l loso suceso, tal como 
el autor lo oyera de labios de la prop ia Esther. 
Seguimos la ruta, or i l lando unos paredones altos 
y roídos; sobre ellos, una capil l i ta co lgada en la 
roca; cipreses en f i la; un conglomerado de techumbres 
hacinadas. Es el convento de Carmelitas Descalzos, 
fundado por San Juan de la Cruz en las postrimerías 
del siglo XVI. La fundación fué real izada merced a la 
generosa ayuda de los señores de Mercado y Peñalosa, 
que cedieron terrenos y edificios. En este convento 
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permaneció San Juan, como Prior, desde 1.588 a 1.591. 
En el interior de una capilla, alzada en la abrupta 
huerta, existe la cueva a que el excelso reformador 
subía para orar y donde en ocasiones permaneció en 
éxtasis largas horas. El sepulcro de San Juan de la 
Cruz—fastuoso mausoleo de moderna construcción— 
se levanta en el fondo de una capilla lateral, a la iz-
quierda de la nave del centro, rodeado de las imágenes 
de los santos carmelitanos. En otra capilla, se guarda 
un pequeño museo con recuerdos de Santa Teresa de 
Jesús y de San Juan de la Cruz, escritos y reliquias ve-
nerables. Hace algunos años, se revocó y encaló el 
interior de la iglesia, con menos arte que escenogra-
fía, desapareciendo la inscripción que corría a lo 
largo de los muros de la nave, conmemorativa de la 
fundación, así como los escudos de los Mercado y 
Peñalosa, 
Queda atrás la alameda, prendida en la luminosi-
dad de la mañana. Ahora, a la diestra del camino, 
aparece la masa, sucia de siglos, de una iglesia: San 
Marcos. Este templo del gran Evangelista recuerda a 
las iglesias de los pueblecitos castellanos. Sostiénese 
por algún escritor que se trata de la más antigua de 
las iglesias de la ciudad, circunstancia que parece 
confirmar la primitiva sencillez de su fábrica, si bien 
no es probable que su vejez alcance a la fecha que 
han querido asignarla. Desde luego, por este valle 
que riega el Eresma estuvieron los más antiguos tem-
plos de la ciudad, de alguno de los cuales quedan 
restos aún. 
Frente a la iglesia, a la izquierda del camino, 
arranca la carretera que sube hacia el inmediato pue-
Iglesia de la Veracruz, de la antigua Orden templarla. 
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blo de Zamar rama la , un tiempo ar rabal de Segovia. A 
poco de ascender por e l la, destaca, junto a l camino, 
la grac ia suave de otra iglesia que parece velar como 
centinela avanzado : he aquí la Veracruz, el santuario 
de los antiguos cabal leros del Temple. Su construcción 
data de los comienzos del siglo XIII y en sus primeros 
tiempos constaba de un solo cuerpo, de planta pol igo-
nal, a semejanza del templo del Santo Sepulcro, de 
Jerusalén. Posteriormente, le fué adosada una torre que 
más bien perjudica que favorece a la notable iglesia. 
En el interior, la nave rodea otro recinto en el que 
aún existe la p iedra donde velaban sus armas los 
cabal leros. 
Perdura una vieja leyenda, poco conoc ida , que expli-
ca por qué en los tejados de la Veracruz no se detienen 
jamás las negras chovas que anidan en las cercanas 
«Peñas grajeras». Dice el legendar io relato que «allá 
por los heroicos días del siglo XIII, murió un cabal lero 
templar io, de virtudes excelsas y abnegado valor , cuyo 
cadáver fué expuesto en aquel templo, ínterin l legaba 
la hora de dar le cristiana sepultura. Parece ser que, 
aprovechando unas horas en que el yerto cuerpo per-
manecía solitario en el si lencio de la iglesia, penetra-
ron en el la varios pajarracos de los vecinos peñascos, 
los cuales hicieron al cadáver de aquel cabal lero ob-
jeto del furor de sus garras y picos. Poco más tarde, y 
a la vista del bárbaro ultraje rea l izado por las negras 
chovas, el Prior de la Orden fulminó contra ellas, por 
los siglos de los siglos, la prohibición absoluta de 
detenerse nunca sobre aquel las techumbres. Y desde 
entoces, según la leyenda, las graznantes aves jamás 
han vuelto a posar en los tejados de la Veracruz.» 
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Disuelta la Orden templar la, pasó a depender la 
iglesia de los Cabal leros de San Juan y en ella siguió 
celebrándose culto hasta el pasado siglo, en que se 
cerró definitivamente, siendo trasladados todos sus 
ornamentos y reliquias al pueblo de Zamarramala . 
Tiene el templo dos portadas románicas, de distinta 
factura, y en una de las dovelas de la que mira al 
mediodía existe una inscripción, apenas perceptible, 
que habla de la muerte de un antiguo cabal lero, defen-
diendo la iglesia. La Veracruz es monumento nacional . 
Recientemente ha sido cedida a los Cabal leros de 
Ma l ta , que en ella han de celebrar capítulos, y restau-
rada convenientemente. Con motivo de las obras de 
restauración, se han descubierto notables pinturas 
murales y una curiosa celda de castigo o penitencia 
en la techumbre. 
Desandamos el camino para atravesar un barr io, el 
de San Marcos, que también recuerda a los pueblos de 
Casti l la, con sus casas irregulares, a ambos lados de la 
carretera, mugrientas unas, enjalbegadas otras; con 
sus diminutas t iendas que exhiben al exterior diversos 
muestrarios; con sus rótulos característicos e industrias 
artesanos de sabor añejo... Un vaho de establos se 
cuaja en el a i re . Hay algún edif icio de excelente 
portada de sillería, en cuya clave campean picados 
escudos, rel iquia, acaso, de las Comunidades, y algún 
otro también cuyos heráldicos trofeos mutilados más 
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CAPITULO 11 
Estampa medieval.—El Ingenio de la Mone-
da.—Rui ñas de San Gil y leyenda de la imagen 
de la Fuencisla.—El camino de Santa Lucía.— 
La muralla y la Puerta de Santiago Monas-
terio del Parra! y la leyenda de su funda-
ción.—Riqueza artística del Monasterio y ac-
tuales restauraciones. 
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f e r o antes de continuar, es preciso detenerse, si-
quiera sean breves instantes, y a lzar los ojos a lo 
alto; a r r iba , perfi lado en el claro esmalte de un cielo de 
porcelana, surge el Alcázar, sobre su base pétrea, au-
daz mascarón de proa de la enhiesta c iudad. Líneas 
verticales, gal lardas; masa en equi l ibr io. Difícilmente 
podrá hallarse construcción análoga que reúna a la 
perfección, como ésta, los caracteres del castillo del 
medioevo; nada que le hable tan fuerte al espíritu con 
la voz de las evocaciones heroicas, de las gestas que, 
a l forjar a Casti l la, iban ensanchando a España. 
La gris humareda del boscaje pone una mancha tu-
p ida en el talud escarpado, hasta morir a los pies del 
río por donde, siglos atrás, extendíase la «Huerta del 
Rey», lugar de los fastuosos torneos, de las justas esfor-
zadas de los linajes de la c iudad. Contemplado ar r iba, 
tan alto, la aérea sensación acusa su v igor vigi lante. 
Y en las noches lunadas, cuando el acero del río r ie la 
como las escamas de mica, este noble Alcázar legen-
dar io parece adelgazarse, en ansia de horizontes infi-
nitos, a l igual que las estampas heroicas de las leyen-
das medievales. 
Mas el camino aguarda . Ha concluido la hilera de 
casitas que se recuestan en la roca, justamente allí don-
de, al lado de un monástico ciprés, se conserva el áb-
side diminuto, t rocado en viv ienda, de la desaparecida 
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y remota iglesia de San Blas. Pasado un ampl io puen-
te,—la antigua «Puente castellana»—, comienza a acen-
tuarse la rampa de la carretera; en las márgenes del 
río hay una risueña algarabía de huertas con álamos 
en escueto perfi l. Más adelante, surge la masa oscura 
de unas techumbres de p izar ra , cercanas al camino y 
a más bajo nivel que éste: es el famoso Ingenio de la 
M o n e d a , hoy fábr ica de harinas. Fué levantado por 
Felipe II, en 1.583, aunque en ¡a c iudad existía la fábr i -
ca fundada por Enrique IV, mediado el siglo XV, en la 
Plazuela de San Sebastián, para sustituir a otra aún 
más vieja, ya que Segovia conocía el arte de acuñar 
moneda desde los tiempos celtíberos, siendo siempre la 
característica de su fabricación el excelente cuño de 
las mismas. 
Junto a la fábr ica, sirviendo de cimiento al camino 
que pasa ante e l la , pueden verse aún las piedras, vie-
jas y carcomidas, de un ábside de la desaparec ida igle-
sia de San G i l que, como las de San Marcos y San Blas, 
gozaba fama de fabulosa vejez. Un ido ai recuerdo de 
esta iglesia perdura el de la leyenda del hal lazgo de la 
imagen de la Virgen de la Fuencisla en el recinto de 
aquélla, donde manos piadosas la ocultaron al sobre-
venir la invasión árabe, permaneciendo después varios 
siglos en olvido. Diego de Colmenares, insigne Cronista 
de la c iudad, relata en su Historia de Segovia el prodi-
gioso suceso, con todo lujo de pormenores, y menciona 
a un D. Sácaro como autor, según él, de la ocultación 
de tan sagrada imagen que, andando el t iempo, habría 
de descubrir el obispo Don Juan de A a g e n , de modo 
extraordinario. Desde luego, el suceso es semejante a 
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te ocultas en remotas épocas, y la narración de Colme-
nares no parece apoyarse en pruebas de gran fuerza 
convincente. Por cierto que, unos siglos después, el ex-
cesivo celo desplegado por otro ob ispo de la c iudad, 
en la búsqueda de los restos del antiquísimo y discutido 
prelado San Hieroteo, puso en trance de ruina la his-
tórica iglesia de San G i l . 
Se va ensanchando el val le, tembloroso bajo el 
f lamear del sol. La bruma compacta de otra a lameda 
desnuda pone una gran mancha gris a lo largo de los 
peñascales, al otro lado del río. Vamos caminando en-
tre doble fila de altivos álamos, chopos y castaños de 
Indias que ciñen su mondado ramaje con el luminoso 
grito de la mañana. A la diestra, a través del espeso 
tejido de la a rbo leda, corre el dentado ceñidor de la 
mural la, sobre un cimiento de roca v iva. Roca y agua 
otra vez; se siente el sonoro golpear del agua que se 
despeña. 
Acaso sea aquí, en este pedazo del camino de San-
ta Lucía—como se le denominaba en recuerdo a una 
ermita desaparec ida—, donde la mural la acusa un sig-
nificado más recio; donde guarda su más hondo sabor. 
Hay instantes en que se diría a punto de verla erizarse 
de cabezas belicosas, de o lv idados arreos de guerra. 
En otras zonas de la c iudad, se di luirá en el caserío, 
desaparecerá a trechos, la veremos disfrazarse de vi-
vienda.. . Aquí, no; ceñida a las escarpas de la roca, 
sube, baja, se engríe aún con el orgul lo de la misión 
ya inúti l . Una de sus puertas, la de Sant iago—nombre 
de otra viejísima iglesia (1) que existió por estos luga-
res—queda sobre nuestras cabezas oteando el violento 
(1) Amiguos documentos la mencionan como «Ermita del Cristo de Santiago». 
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acceso a la ciudad por su arco de herradura, de traza 
mudejar. 
Ahora volvamos de nuevo los ojos a la Izquierda: 
pasado el río, aparece otra masa compacta de techum-
bres y paredones, dominada por la cuadrada gallardía 
de una torre aúrea que coronan afiligranados orna-
mentos platerescos; es el famoso Monasterio del Parral, 
cuya construcción se envuelve también en el lírico ropa-
je de la leyenda, si bien su leyenda haya sido puesta 
en duda o negada por tratadistas e historiadores. Hela 
aquí, en síntesis: 
«Don Juan Pacheco, Marqués de Villena y omní-
modo favorito de Enrique IV, a causa de cierta cuestión 
habida con otro caballero de la ciudad, concertó con él 
un desafío que tendría lugar ¡unto a la ermita de 
Santa María del Parral, Virgen cuyo culto y devoción 
aparecen ya en tiempos muy remotos, donde ahora se 
alza el monasterio. Llegado el de Villena al sitio desig-
nado, observó con estupor que al caballero rival le 
acompañaban dos individuos, con toda la traza de es-
padachines asalariados. Comprendiendo que iba a ser 
víctima de una asechanza tramada para matarle a trai-
ción, invocó fervorosamente a Santa María del Parral, 
prometiendo alzar allí mismo, como homenaje de pie-
dad y gratitud, un templo digno de su gloria si le 
sacaba indemne de aquel trance. Y entonces, como 
inspirada sobrenaturalmente, se le ocurrió una estrata-
gema, que fué encararse resuelto con el alevoso rival y 
decirle estas palabras: ¡TRAIDOR, N O ME ESPANTA 
TU TRAICIÓN, PORQUE SI U N O DE ESOS QUE TE 
ACOMPAÑAN ME CUMPLE A MI LO PROMETIDO, 
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V A M O S A Q U E D A R IGUALES.. ! Sucedió entonces que 
aquellos dos esbirros, miráronse uno a otro, tratando 
de adiv inar quién de ellos habría prometido su ayuda 
a l de V i l lena, y en la indecisión or ig inada por la duda , 
dieron tiempo a aquél para acometerlos y ponerles 
fuera de combate. Queda ron , frente a frente, el traidor 
cabal lero y Pacheco y éste mató a su r ival. En acción 
de gracias, como había prometido, comenzó a edificar 
poco después el Monaster io. 
En un paredón de la calle que conduce hasta el Pa-
rral—cal le de huertas y peñascos—hay una lápida en 
la que aparecen las pa labras atr ibuidas al de Vi l lena, 
sin duda para predisponer el espíritu del turista. La ve-
racidad de la leyenda, sin embargo, se considera muy 
problemática. Existe una carta (1) de Pedro de Baeza, 
servidor de Pacheco, d i r ig ida al hijo de éste, en la que 
hace referencia a un suceso, mencionado por Diego de 
Colmenares, que por ciertas analogías, si bien remotas, 
pudiera conjeturarse haber sido el arranque posterior 
de la leyenda, aún cuando el hecho que Baeza relata 
nada tiene que ver con el Monaster io del Parral , pero 
sí con la estratagema puesta en boca del de V i l lena. 
Colmenares atr ibuye la construcción, o a l menos el co-
mienzo de las obras, a Enrique IV, siendo aún Príncipe 
y señor de Segov ia . Aho ra bien, en la fachada del 
templo campean los escudos del Marqués y a ambos 
lados del altar mayor hállanse los enterramientos de 
Pacheco y su esposa. Esto parece indicar la posibi l idad 
de que, luego de in ic iadas las obras por Enrique IV, 
éste pudo traspasárselas a su poderoso favorito cuya 
(1) Se publ icó en la «Colección de documentos inéditos». 
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f igura histórica, por otra parte, no encaja bien en una 
leyenda del matiz de la que se le atribuye. 
Consta la iglesia de una magnífica nave gótica, 
obra de los hermanos Guas , que cierra a! fondo la ma-
ravil losa t raza de un retablo soberbio a cuyos lados 
desarróllase la sutil orfebrería de dos sepulcros de a la -
bastro en que las estatuas orantes de Don Juan Pacheco 
y Doña María de Portocarrero ponen su honda sen-
sación de eternidad. Hay otro sepulcro, pr imorosamen-
te c incelado, que guarda los restos de Beatriz Pacheco, 
Condesa de Medel l ín, la hija del Marqués de Vi l lena. Y 
en diversos enterramientos, esparcidos por la iglesia, 
duermen el sueño eterno dignidades de la Catedra l , 
antiguos Jerónimos y funcionarios del vecino Ingenio 
de la M o n e d a . Merece destacarse muy especialmente 
la r iqueza ornamental de esta maravi l losa iglesia 
donde los Guas dejaron escrito el espléndido poema 
de un arte personalísimo que alcanzó momentos de 
inspiración soberana . 
En el interior del Monasterio, hay bellos claustros— 
alguno derruido y con la amargura doloroso de sus 
piedras que se degranan—.(1) También puede verse el 
desolado panteón de segovianos ilustres y buenos ejem-
plos de primorosos artesanados. Extinguida en el siglo 
anterior la O rden Jerónimo, que durante cuatro siglos 
había regentado el Monaster io, aún no hace muchos 
años renació entre estos mismos muros venerables que 
a lbergaron prestigiosas figuras de la O r d e n , como 
aquel Fray Juan de Escobedo, restaurador del Acue-
ducto segoviano por mandato de los Reyes Católicos. 
(1) Ha sido totalmente desmontado en los últimos tiempos. Se denominaba 
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Actualmente, se l levan a cabo obras importantes de 
reparación de lo que el abandono había derruido des-
graciadamente, así como de conservación y defensa 
del resto de las construcciones que integran el célebre 
monumento, e levado hace años a la categoría de 
nacional . 
Entre los muchos artífices que contribuyeron a la 
erección del magnífico Monaster io, merecen destacarse 
los escultores Juan Rodríguez, Blas Hernández y Jeróni-
mo Pellicer y el pintor Francisco González, que labra-
ron el retablo central; Juan Rodríguez y Luis G i ra lde , 
autores de los sepulcros laterales y el segoviano Bar-
tolomé Fernández, que realizó la sillería de coro (1). 
Con los hermanos Guas , intervinieron también Pedro 
Pálido, A lmonac id y Juan de Ruesga en distintas fases 
de la obra genia l , más bel la a medida que el t iempo 
discurre. 
(1) Se halla en Madrid, repartida entre el Museo Arqueológico y San Fran-
cisco al Grande. 

CAPITULO III 
La alameda de los Huertos-Puerta de San 
Cebrián.—Convento de Santa Cruz la Real, de 
la Orden Dominicana.—Cueva de Santo Do-
mingo.—Antiguos portillos de la muralla.— 
El arrabal de San Lorenzo.—La plaza de la 
Iglesia.—Convento de San Vicente. 
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jS|) obre el conglomerado del Monaster io del Parral, el 
terreno se resuelve en un oleaje de lomas pardas, 
grises, ocre que cierra al fondo, por saliente, el azula-
do broche de la sierra. Entre los peñascos rojizos y el 
río, la a lameda extiende el a l ineado ejército de sus 
árboles centenarios por esos lugares, vestidos ahora 
de hierba joven, que loaba un dicho antiguo: 
De los huertos al Parral, 
Paraíso terrenal... 
Reanudamos la interrumpida marcha por el camino 
de Santa Lucía, que continúa ascendiendo entre doble 
fila de chopos pensativos. Q u e d a atrás, en lo alto, 
otra de las puertas de la mural la; la más sencil la; acaso 
también la más sugerente: San Cebrián. Destaca, al 
lado, sobre el moreno l ienzo del muro fuerte, el signo 
claro de una cruz de p iedra, fechada en 1.580. La a l -
menada corona de la mural la tiene también por aquí 
un recio sabor de vieja estampa guerrera, desaf iadora 
de horizontes hostiles. Hiere los oídos el rebotar de 
agua que se despeña. Pero la roca va disgregándose 
poco a poco y la mural la cedió ya en algunos lugares, 
dejando sus viejas piedras por los taludes violentos en 
doloroso derrota que dictó el inexorable destino. 
Y cuando hemos avanzado un trecho más en la 
ruta, fija nuestra atención la gracia aérea de unas 
3 
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agujas góticas; la maravi l losa orfebrería de una por-
tada de exquisito cincelado, que recuerda a a lguna de 
las del Monaster io del Parral l ab rada por los G u a s ; 
toda la serena quietud de un edif icio varado en el 
t iempo: es el convento de Santa Cruz la Real, donde 
tuvo su sede la Orden Domin icana en épocas decisivas 
para las batal las de la fé. A lo largo de la cornisa de 
la nave, bajo el alero de la techumbre, se repite, gra-
bado en letras que imitan al hierro, el «Tanto Mon ta , 
Tanto Monta» de los Reyes Católicos, juntamente con 
un bello capr icho ornamental de regias iniciales, yugos 
y flechas. Sobre el tejado del crucero, duerme una es-
padaña de piedra verdinosa con escaleras en torno 
que vuelan al vacío. 
En plano más bajo que la iglesia, existe otra bel la 
capi l la gótica, de fina y grácil por tada, que sirve de 
acceso a la cueva donde Santo Domingo de G u z -
mán hacía r igurosa penitencia al lá por los albores del 
siglo XIII. Lugar de férvidos peregrinajes a lo largo del 
t iempo, en el la vivieron horas de éxtasis divino Santa 
Teresa de Jesús y Fray Melchor C a n o . Este convento de 
Santa Cruz la Real, arru l lado por la música del agua 
viajera, conoció el pr iorato de Fray Tomás de Torque-
mada, primer Inquisidor general . Un gran rótulo nos 
dice cual es su actual función: «Establecimientos Pro-
vinciales de Beneficencia». En la iglesia, gótico y nota-
ble, consérvase el sepulcro de San Corbalán, compa-
ñero y émulo de Santo Domingo. 
Seguimos la ruta. Ahora la carretera se ensombrece 
bajo la bóveda ca lada del boscaje. Cruzamos ante un 
espacio obstruido de rocas que, al desgajarse hace 
varios años, hubieron de ocasionar el hundimiento de 
M 
Perspectiva del Alzázar desde los peñascales del Parral. 
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un extenso pedazo de la mural la . Junto al boquete, 
casi tapado por una cort ina de hiedra, se distingue el 
tap iado arco de uno de los antiguos portil los de la 
mural la, el Postigo Picado, cuyo acceso se hundió con 
la gran roca. Dicho postigo era el camino ob l igado de 
los monjes Dominicos y hay constancia de que en 
a lguna época costeaban la puerta que le cerraba. Los 
documentos antiguos le denominan «Postigo p icado de 
Santo Matías». 
A nuestra izquierda, desciende escalonada una a la -
medil la, l lena de quietud, sembrada de olvido, con la 
fresca al fombra de la hierba rezumante. Los árboles 
se al inean en el la con infantil presunción; árboles que 
conocen la risueña algarabía de los niños del Hospicio 
y, a veces, murmuran su agr ia protesta cuando el cés-
ped jugoso sirve de asiento a raídos cromos de campa-
mentos gitanos. Por estos lugares levantábase hace 
años la diminuta capi l la de San Mames que más tarde, 
al decir de algunos escritores, se l lamó Santa Lucía. 
A nuestra mano diestra, en un punto del ani l lo alme-
nado, puede distinguirse aún, cegada y sin tránsito, 
la línea mudejar de otro antiguo porti l lo que se co-
nocía con el nombre de «Postigo de San Juan», poco 
espacio más arr iba del que señalamos anteriormente. 
Y cuando hemos remontado la parte más fuerte del 
camino de Santa Lucía, ábrese una curva ampl ia ; abajo, 
a la izquierda, entre el óleo de las huertas, se aprieta 
un barr io humilde, amar rado a la C iudad por el cor-
daje de los senderos. Casas pequeñas, anodinas; tapias; 
callejuelas... Todo agrupado en torno a la roja admi-
ración de la torre de la iglesia, recocida en el horno 
de los siglos. ¡Qué profunda serenidad la de esta igle-
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sia románica de San Lorenzo...! Posee un maravi l loso 
atrio, dorado por las centurias, en el que v ibran con 
luces eternas los hermosos capiteles y se dibuja la ele-
gante traza de alguna por tada, de gusto mudejar, 
labrada en simples ladri l los. Hay también en este tem-
plo unos ábsides, de líneas puras, cuyas viejas piedras 
tienen el color del reseco barbecho. Y, sobre todo, 
destaca la grac ia de la torre, acr ib i l lada de venta-
nales, donde el ladri l lo parece lograr estirpe de noble 
elemento constructivo. 
También en este arrabal de San Lorenzo, como por 
el de San Marcos, hay un recio sabor de tradic ión. En 
otros tiempos, por el valle que une los dos barrios, flo-
recieron las industrias clásicas y el jadeo rotundo de 
los batanes cantaba poderoso a la or i l la del agua 
fugitiva del Eresma. Tal vez estuviera por aquí la pri-
mitiva ciudad que desdeñaba el trono de la altura... 
Pero hoy el río copia chopos y r iega la policromía de 
las huertas, silenciosamente, mientras el cielo de los 
contornos se va ensuciando con el humo de altivas 
chimeneas fabri les que parecen surgir en reto irónico. 
Tiene la p laza de este barr io deliciosas casitas, de 
vieja factura artesano, que, al agruparse en torno 
de la iglesia, componen la castiza estampa, prieta de 
color ido y armonía, de una p laza rural donde la tra-
dición parece esperarnos al filo de todas las esquinas. 
Y aún sobrevive por las callejuelas silentes algún des-
tartalado caserón que trae a la memoria el recuerdo 
de aquellos obrajes de paños descritos por Jerónimo 
de Alcalá en su novela «El Donado hablador, Alonso 
mozo de muchos amos». 
Hac ia el Norte, en los límites del barr io de San Lo-
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renzo, elévase un extraño conjunto de edif icaciones 
que parece reclinarse sobre el declive de los peñascos 
cal izos: es el Convento de San Vicente, de monjas Ber-
nardas, el más antiguo de los que existen en la C iudad . 
Viejas tradiciones aseguran que se alzó en las ruinas 
del templo romano de Júpiter, abrasado por el fuego 
del cielo; en la historia de Segovia aparece ya este 
convento en el siglo XII. 
La continua adición de añadidos y reformas, a lo 
largo del t iempo, ha or ig inado una estructura llena de 
detalles desconcertantes, dándose el caso pintoresco 
de existir un baquetón en medio del muro, como olvi-
dado, porque al ser desmesuradamente pro longado 
el ábside hacia ar r iba , aquél se quedó a media al tura; 
en el ábside, resta un gran ventanal tap iado cuya 
situación respecto a las proporciones de aquél, le hace 
resultar alto para puerta y demasiado bajo como 
ventana; hay portadas románicas que no correspon-
den a sal ida a lguna actual y una serie de tejados des-
iguales para otras tantas alteraciones, sin semejanza, 
del convento. 
Todo en la amalgama de tan característico edificio 
resulta capr ichoso y anárquico y su aspecto de vejez 
es bien patente. Colmenares menciona otra ermita, de-
d icada a San Va ler io , que existía por los alrededores 
siglos atrás. 

Puerta de San Juan, derruida en 1886. La fotografía fué tomada 
veinte años antes de la demolición. 

CAPITULO !V 
Panorámica del barrio de El Salvador.—Nom-
bres clásicos.—La iglesia de San Justo.—Le-
yenda del «Cristo de los Gascones».—Tradi-
cional procesión del Viernes Santo.—Entrada 
en el recinto amural lado por la calle de San 
Juan. 

^1 hora prosigamos la ruta; vamos a l legar al recinto 
C ^ de la c iudad. Un poco más arr iba choca nuestra 
mi rada, de súbito, con el apretado abigarramiento de| 
caserío que avanza impetuoso al otro lado de la ba-
r rancada que bordea el camino. Destacan dos torres 
nevadas de cigüeñas, dominando el tumulto de las 
techumbres: San Justo y El Salvador; piedras de oro, 
cálidas y vibrantes, heridas por los arpones de sol de 
la mañana. Luego se va desarro l lando la extraña teoría 
de tejados en ángulos y gibas caprichosos, hasta extin-
guirse, por un lado, en la col ina, ja lonada de cipreses, 
donde se levanta el cementerio, y por el otro, ¡unto al 
formidable imán del Acueducto milenario. 
Este caserío que surge al frente, integra el barr io 
de El Salvador, extramuros de la c iudad propiamente 
d icha. Barrio de carácter bien definido, con callejuelas 
exiguas que conservan aún sus viejos nombres, de hondo 
regusto: calle de los Gremios, de los Batanes, Santa, 
Corra l del Cura. . . Hay un ampl io espacio, decorado de 
acacias, que lleva el nombre de la iglesia que le cierra 
por un extremo: Plaza de El Salvador. Todavía existen 
en esta típica p laza edificios, de genuino estirpe sego-
v iana , que prestan su encanto a la espaciosa vía, 
aunque el gusto deplorable de los últimos tiempos ha 
levantado en el la también exóticos ejemplos de lo que 
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peor se aviene con el carácter de aquel los contornos. 
La iglesia de El Salvador culmina el caserío con la 
traza firme de su torre ca l iza . En el la consérvase un 
atrio románico, tapiado y enca lado, y el retablo de su 
altar mayor es una bel la muestra del estilo churrigue-
resco, tan frecuente por las iglesias de la c iudad . 
En plano inferior, pero más avanzado , admírense 
otra torre y un ábside, pertenecientes a la vieja iglesia 
de San Justo, que agradan por su buena estirpe romá-
nica. También este templo ungióse hace siglos con la 
aureola fabulosa de una leyenda que bastaría para 
dar prestigio y relieve a la antigua iglesia, si ya no les 
tuviese muy altos por el la misma, como val ioso ejem-
plar de arte clásico: trátase de la leyenda del «Cristo 
de los Gascones» que, hace ya luengos años, oímos 
referir así: 
«Cuéntase que, allá por los albores del siglo XIII, 
cierto día fué descubierta una imagen del Redentor, en 
tierra fronteriza de Francia, por unos soldados a lema-
nes y franceses. Entre los guerreros que real izaron el 
hal lazgo, surgió una disputa sobre el derecho a la pro-
p iedad de la imagen que, tanto los de una como otra 
nac ional idad, rec lamaban para sí; luego de enconada 
discusión, y como no se lograra avenencia en el litigio, 
acordaron remitir la solución del conflicto a un curioso 
arbitraje: la imagen sería co locada sobre una muía la 
cual , host igada para que partiese, andaría a su a lbe-
drío hasta que le pluguiera detener la marcha en algún 
lugar definitivamente. Al l í donde el an imal se detuviese 
con carácter decisivo, sería la señal, respetada como 
voluntad d iv ina, para la adjudicación de la imajen del 
Redentor a tal lugar. Así se hizo; y andando , andando 
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sin parar, la muía atravesó Francia, cruzo parte de Es-
paña y vino a detenerse ante la iglesia de San Justo, 
a cuyo pórt ico cayó sin v ida . Gascones y tudescos que 
tras ella venían, luego de referir e! portentoso suceso, 
manifestaron deseos de quedar en Segovia para con-
sagrarse a l culto y servicio de la imagen sagrada». 
A nuestros pies, s iguiendo la bar rancada que separa 
el barr io de El Salvador de esle camino de Santa Lucía, 
desciende una cal le dura, f lanqueada de huertas; en 
el la instaláronse los soldados extranjeros y el lo se per-
petúa en el nombre de la vía: cal le de Cascos (contrac-
ción de Gascones); por su parte más baja, donde los 
tudescos er igieron sus moradas, corre un arroyuelo 
exiguo, hoy soterrado en buena parte, que se denomi-
nó ar royo Alemán, al decir de algún autor. 
La imagen legendar ia consérvase en la iglesia de 
San Justo, protegida por una urna do rada , de estilo 
barroco, y hasta comienzos del actual siglo era sacada 
en procesión el día de Viernes Santo, en medio de 
brillante cortejo de «gascones», como recuerdo hacia 
aquéllos que l legaron a la c iudad, siguiendo a la ima-
gen. Últ imamente, después de bastantes años de inte-
rrupción en la t radic ional costumbre, vuelve a salir 
con la cofradía del Santo Entierro, integrada exclu-
sivamente por letrados y curiales, también la tarde 
del Viernes Santo; y se trata de organizar de nuevo la 
guard ia de «gascones» que en lo antiguo ponía ¡unto 
a la imagen venerada el prestigio de sus ricas armadu-
ras, si bien éstas se perdieron desdichadamente para 
la c iudad, vendidas de mala manera, a principios del 
siglo. Existen noticias documentadas de que, por los 
siglos XVII y XVIII, este Cristo de San Justo era subido 
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en rogativa a la Catedral, en determinadas ocasiones 
calamitosas, al igual que la imagen de la Virgen de la 
Fuencisla con la que, alguna vez, coincidió en el templo 
catedralicio. También era frecuente bajar en rogativa 
a dicha iglesia de San Justo, para implorar ante el 
Cristo famoso. 
El conjunto, ayer tan característico, de esta barriada 
de El Salvador, cuya perspectiva armonizaba en colo-
rido y estructura, se va adulterando y rompiendo, día 
a día, con raros edificios, del gusto más lamentable, 
consecuencia del desprecio actual por todo lo que sig-
nifica gracia de línea y color, de forma y carácter, de 
historia y estilo, en estas viejas urbes milenarias. 
Reanudamos el camino. Unas casas breves, que se 
hunden a más bajo nivel que la carretera, lo ocultan 
todo de pronto. Vamos a entrar en la ciudad, por uno 
de sus principales accesos, al pie mismo del recinto 
amurallado. A nuestra derecha, queda un cuadrado 
pilón, embutido en el hueco abierto bajo la calle a que 
llegamos seguidamente; calle, pina y dura, que se de-




La Puerta de San Juan.—Plazuela del Conde 
de Cheste.—La Casa de Segovia.—Palacio del 
Marqués de Lozoya.—Casa del Marqués de 
Quintanar.—Antiguo solar del Regidor Juan 
de Centraros.—San Pablo.—San Juan de los 
Caballeros.—Diego de Colmenares y la plaza 
del mismo nombre. 
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P o s cosas debe olv idar el viajero si quiere sentir 
toda la emoción de Segovia: la prisa y el Baedeker. 
Y renunciar en absoluto a la línea recta. Ha de lanzar-
se con los ojos muy abiertos, de par en par las venta-
nas del espíritu y a la aventura. Segovia se le irá 
ofreciendo como inagotable caja de sorpresas, álbum 
riquísimo que pone un cosquil leo de escalofrío en la 
sensibi l idad. 
Mas no nos detengamos. Remontemos la calle, si-
guiendo la línea de un pretil que vuela sobre el camino 
de Santa Lucía. A l final, existió una de las puertas de 
la mural la, la de San Juan, derruida en 1.886 inmolada 
en holocausto a una d iv in idad implacable y burlesca 
que ha pr ivado a Segovia de auténticas joyas: el en-
sanchamiento. Dicha puerta no era, ciertamente, el 
antiguo acceso al recinto que conoció instantes de te-
rribles turbulencias. Tratábase de otra posterior, con 
gusto de arco de homenaje, que, sin embargo, prestaba 
gracia y sabor a esta entrada de la c iudad murada. La 
trazó Joan de Perreras, en 1.705, sobre los restos de 
la anterior. El alto bastidor de la mural la se asoma 
por ar r iba, en un sueño de horizontes, aferrado a la 
roca desnuda. Más adelante, habremos de encontrar 
esta roca a flor, frecuente pregonera de reciedumbre y 
solidez. 
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Y he aquí que, al dob la r el recodo, nos hal lamos 
de súbito en una espaciosa p lazue la . La encuadran 
varios palacios y en el centro medra un ¡ardincito pú-
bl ico, a l imentado en los cimientos de la desaparec ida 
iglesia de San Pablo. Estamos pisando unos terrenos, 
escenario de fastuosidades y de a lgaradas, de he-
roicas empresas, donde la historia de la c iudad vivió 
páginas decisivas. La plazuela denomínase hoy del 
«Conde de Cheste», en homenaje a la memoria de 
D. Juan de la Pezuela, conde de aquel título, cuya v ida 
militar y l iteraria llena gran parte del siglo anterior. 
A la izquierda, en primer término según entramos, 
está la l lamada Casa de Segovia, a cuyo cargo corría 
la defensa de la puerta de San Juan apoyada en sus 
muros de medieval consistencia. Recia mansión, con 
torre fuerte y recinto murado, tuvo trascendental impor-
tancia en la v ida c iudadana y presenció episodios tan 
sangrientos y esforzados como aquel la defensa reali-
zada por Pedro Machuca , en 1.467, contra los par-
t idarios del infante Don Al fonso, que solo cesó por el 
mandato imperativo del rey Enrique IV. En ella tuvo 
instalada su imprenta, en la segunda mitad del 
siglo XVIII, el célebre G r a b a d o r de la Casa de la M o -
neda, Antonio de Espinosa, y fundó su Escuela de 
Dibujo, origen de la actual Escuela de Artes y Oficios; 
en el siglo XIX fué instituto de 2.° Enseñanza. Conserva 
una espléndida portada, con recias dovelas graníticas, 
sobre la que campea el escudo de los Marqueses de 
M o y a , favoritos de los Reyes Católicos, y un bello patio 
gótico «isabelino», de esbeltas columnas, donde se 
admira un magnífico aj imez de gusto morisco. M i rando 
a la calle de San Juan, sobre la mural la, ábrese un 
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característico balconaje, con tejadi l lo vo lado, de gra-
ciosa y firme hechura. En los últimos tiempos pertene-
cía al Conde de los Vi l lares y, recientemente, ha sido 
enajenada. 
Frente a esta Casa de Segovia, de tan recio temple, 
perdura otra mansión hoy habi tada por uno de los l ina-
jes cuyo origen se remonta hasta los primeros días de 
la conquista y repoblación de la c iudad: el linaje de 
los Contreras, Marqueses de Lozoya. En lo antiguo, la 
casona perteneció a l Mayo razgo de los Cáceres, otro 
de los apel l idos que se perpetúan a través del t iempo 
en la urbe. Aquí debió de ser, y no en la vecina Casa 
de Segovia, donde se instaló el Tr ibunal de la Inqui-
sición, a fines del siglo XV, ya que en aquel la época 
la casa pertenecía a Antón de Cáceres a quien, según 
Colmenares, le fué ar rendada para dicho objeto (1). 
Tiene una magnífica portada románica del siglo XIII, 
y en el interior, tras el breve zaguán lleno de carácter, 
duerme un patio gótico, sombreado de espesa hiedra. 
Los fuertes muros de esta mansión, hechos para resistir 
asaltos, se embellecen con la grac ia de su or ig inal 
esgraf iado. Por la parte de mediodía, se asoma al 
camino de Santa Lucía en gesto de segura audac ia . 
Un poco más adelante, s iguiendo la línea de la 
Casa de Segov ia , admírase otro edificio, de notable 
por tada, en la que c a d a una de las dovelas aparece 
exornada con un yelmo, esculpido en relieve dentro de 
una f lor ida greca del gusto del viejo estilo gótico. Son 
característicos los balcones de ampl io vuelo y hasta 
(1) Mi Ilustre amigo, Sr. Marqués de Lozoya, me ha indicado poseer pruebas 
de que la que se denominó en lo antiguo «Casa de Segovia» es ésta por 
él habitada. 
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hace algunos años conservó uno de los más bellos jar-
dines de Segov ia . Este gran caserón pertenecía aún no 
hace mucho tiempo, a los Marqueses de Quintanar . 
Hoy le ocupa la Escuela Norma l de Maestras, y en él 
se celebran los cursos de verano para extranjeros. 
En el lado Norte de la p laza , destaca el pa lac io 
del Conde de Cheste, antiguo solar del Regidor Juan 
de Contreras. Posee una portada gót ica, de piedra 
ca l i za , finamente enmarcada por la línea de! alf iz. 
En diversas coyunturas, ha sufrido algunas reformas 
que le restaron bastante de su carácter anterior. Tanto 
en esta casona como en ¡a de los Quin tanar , subsisten 
antiguos patios, muy trasformados también, por los que 
vibró el esplendor de las lejanas épocas. La casa del 
Regidor Juan de Contreras, en algunos periodos de 
los siglos XVIII y XIX fué cuartel, con el título de «Cuar-
tel de San Pablo». 
La plazuela del Conde de Cheste es uno de los más 
bellos y castizos lugares de la c iudad, evocador como 
pocos de páginas y avatares de una historia f lorecida 
de interesantes episodios, de magníficas manifesta-
ciones de existencia recia y fecunda. En el último tercio 
del siglo anterior, fué demol ida la iglesia de San Pablo 
que tenía una esbelta torre mudejar, rematada con 
chapitel de p izar ra , y un ábside románico armonioso 
de proporciones. En el solar resultante, arrícese hoy un 
jardinci l lo de escasa prestancia. 
Seguimos una anod ina cal lejuela, o r ig inada por 
tapias de jardines, que continúa la línea de fachada 
del pa lac io románico del Marqués de Lozoya; vamos 
a salir a un c laro, incendiado de sol, en el que se 
al inean los árboles y crece la hierba en júbi lo pr ima-
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veral. Este c laro muere en el estupendo mirador de la 
mural la. Las almenas cuadriculan un paisaje de lomas 
pardas, verdes, rojizas. A l pie de la mural la, entre el 
boscaje, se ve la cinta charo lada del camino de Santa 
Lucía; más abajo aún, ias huertas, el ar rabal de San Lo-
renzo... Y sobre las lomas, en el horizonte, la r izadura 
azul de la sierra. 
Pero a lgo c lava nuestra atención con una l lamada 
poderosa al espíritu: estamos frente a la iglesia de San 
Juan de los Cabal leros que se asoma a la pendiente, 
ávida de paisaje, desde hace muchos siglos. O t ra joya 
más en esta magnífica vitrina de arte románico que 
es Segovia; otro poema de piedra áurea donde cada 
sillar, cada fuste, cada capitel v ibra encendido en 
una l lama inextinguible. Y vamos viendo los ábsides 
maravil losos, pat inados por el zumo de los siglos; la 
esbeltez añorante del atrio, la de l icada c inceladura de 
una portada que tiende a la oj iva, la serena curva 
de otra por tada, de líneas puras, hundida en un sueño 
de sombra, la gracia sutil de los canecil los, la torre 
rota y extraña... San Juan de los Cabal leros, salvada de 
la ruina por el gran espíritu de D. Daniel Zu loaga , 
a lberga en su seno un mundo de joviales sonrisas, una 
alegría en colores limpios-, la alegría luminosa de la 
cerámica. 
San Juan de los Cabal leros fué sede de los Nobles 
Linajes, institución que remonta su or igen a los prime-
ros tiempos de la reconquista de la c iudad, y a la que 
ésta debió grandes beneficios de todos los órdenes. De 
esta iglesia fué párroco Diego de Colmenares, historia-
dor de Segovia, y en el la permaneció sepultado hasta 
la segunda mitad del pasado siglo en que sus restos se 
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t rasladaron a l desierto Panteón de segovianos ilustres 
del Monaster io del Parral (1). También se guardaban 
en el la las cenizas de aquel la princesa extraordinar ia/ 
Angel ina de Grec ia , mujer de Diego González de 
Contreras, l legada a España como heroína de un 
romance medieval , en el siglo XV. Adqu i r ida por el 
Estado esta joya románica, ha quedado instalado en 
el la el «Museo Zuloaga» que se inauguró en Jul io 
de 1.949. 
Hay en este di latado espacio, que responde al título 
de plazuela de Colmenares, viejas casitas humildes y 
un gran caserón con patio gótico y bello esgraf lado, 
que fué siglos atrás del M a y o r a z g o de los Contreras. 
Próximo a la iglesia, está el busto de D. Daniel Zu loaga , 
duro granito rosa domado por el cincel de Emil iano 
Barral , que hasta hace poco tiempo se ha l laba en la 
sugestiva Plaza de la Merced . 
(1) El 29 de Enero da 1.951, con motivo del III Centenar io de lo muerte de l 
gran Cron is ta , se restituyeron de nuevo sus restos a la ant igua sepultura de San 
Juan de los Cabal le ros . 
CAPITULO VI 
San Sebastián; un rincón característico.—Pla-
zuelas segovianas.—Sebastián de Peralta.— 
La iglesia de San Román.—El Seminario, ar-
quitectura herreriana.—La Plazuela de las Ar-
quetas.—Enrique IV.—Restos de su palacio.— 
Plaza de los Huertos.—Torreón de Ar ias-Dávi -
la.—San Facundo y la leyenda de la Hostia 
profanada.—La fiesta de la «Catorcena». —Pla-
zuela de Guevara. 

Hay un bello rincón lleno de quietud... 
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or otro exiguo callejón de infernal pavimento, tor-
namos a la p lazuela del Conde de Cheste, para 
penetrar enseguida en el haz de callejuelas que se 
trenza a la izquierda de aquélla; brevemente vamos a 
desembocar en una plácito en silencio, donde se a l za 
otra iglesia románica: San Sebastián. Hay un bello 
r incón, lleno de quietud, que asiste al remoto diá logo 
de un ábside vetusto, una torre maciza y el viejo cubo 
del recinto de la Casa de Segovia. El ritmo del t iempo 
se detuvo aquí hace siglos. En esta desigual plazoleta, 
ocupando parte de lo que hoy constituye el típico Co -
rrali l lo de San Sebastián, erigió Enrique IV su Casa de 
la Moneda , en el siglo XV. Pero el templo tiene una por-
tada románica, buen pregón de esas incongruencias 
frecuentes en la c iudad: los sillares, fustes y archivoltas 
desaparecen bajo una capa de ocre en la que se han 
imitado, con pintura roj iza, las mismas piedras que 
embadurnó la capa amari l lenta de aquél. Desde el 
siglo XV hasta la extinción de la vieja Casa de la 
Moneda , en el XVII, la iglesia de San Sebastián fué el 
templo de los monederos y donde celebraban sus juntas 
y reuniones. 
Un poco más adelante, salimos a otro espacio en 
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ca lma, breve, diminuto, sugestivo, en el que destaca la 
gráci l curva de una portada románica y los tres últimos 
arcos, uno tap iado, del Acueducto: es la plazuela de 
Avendaño. Hemos pensado muchas veces que acaso 
sean estas plazuelas lo más castizo de Segovia, lo que 
presta un carácter genuino a la urbe. Coinciden unos 
paredones roídos sobre los que asoman jardines en 
paz; la somnolienta fachada de algún viejo pa lac io , 
vo lada de balcones audaces; tal vez unas casitas dispa-
res; el piso de duros guijarros y muy arr iba un trozo de 
seda azul sobre la giba de las techumbres... He ahí la 
p lazuela; buen remanso en la laguna silenciosa de 
la urbe. Y así ésta de Avendaño, la del Conde de A l -
puente, la de Gueva ra , la de los Espejos... 
Corazón del barr io procer; ayer cátedra de hidal-
guía; teatro de magnificencias; hervidero de unas épo-
cas de señorío que dejaron bajo el sedimento de los 
siglos su sello inconfundible. Plazuelas segovianas en 
las que, bajo el sudor del tiempo que roe los muros, 
parece sorprenderse, a veces, una infinita amargura . 
Oasis de silencio donde se unge nuestro espíritu agr ia -
do por la baraúnda de hoy. 
Ahora enfilamos una oscura cal leja, en or fandad 
de sol ; sombría, húmeda, sol i taria. Hay en el la un con-
vento de monjas franciscanas-concepcionistas cuyos 
cantos se rizan con frecuencia en el olvido de la cal le, 
juntamente con el cantarín gorjeo del cimbal i l lo. Esta 
lóbrega vía se denomina del Licenciado Peralta, en 
recuerdo de aquel esforzado y bata l lador Sebastián 
de Peralta que, con muy pocos hombres, se defendió 
en la iglesia de San Román, de manera ardorosa, con 
motivo de uno de aquellos sangrientos alborotos tan 
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frecuentes en la Segovia de los siglos XIV, XV y XVI, 
debidos a las eternas r ival idades de la nobleza siempre 
en pugna. 
La cal le desemboca en la que antiguamente se 
l lamó de San Román, y antes calle Nueva ; hoy de 
Martín H iguera . En la esquina de la izquierda existe un 
caserón, con notable portada barroca y buen patio, 
que constituye un raro ejemplo de lo que debe ser la 
restauración de un edif icio rea l izada con respeto al 
carácter de la c iudad. En esta calle estuvo, hasta la 
segunda mitad del pasado siglo, la iglesia románica 
de San Román de la que aún resta un arco de entrada 
empotrado en el muro de una v iv ienda. En a lguna de 
las primeras fotografías panorámicas tomadas de 
Segovia, puede verse todavía la torre de este templo/ 
así como la del de San Pablo. 
Siguiendo la vieja cal le de San Román, se sale a la 
p lazuela del Seminario. En el la nos sorprende la ma-
jestuosa sencil lez de una masa de granito, maciza y 
geométrica: es la iglesia del Seminario Conci l iar , de 
herreriano corte, donde estuvo instalado el Co leg io de 
la Compañía de Jesús, fundado en el siglo XVI, del que 
fué profesor el gran Suárez y en el que también per-
maneciera algún t iempo el célebre Padre Isla, autor, 
entre otras obras notables, de la regocijante diatr iba 
contra los malos predicadores de su época, t i tulada 
«Fray Jerundio de Campanzas», que alcanzó fama rui-
dosa. La iglesia del Seminario es la mas capaz de Sego-
v ia , aparte de la Catedra l . Su fachada , de espléndidas 
proporciones, es de sillares graníticos almohadi l lados 
y remata en un frontón adornado de grandes bolas; 
de el la se desprende una sensación de admirable seré-
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nidad. Esfa plazuela del seminario señala el sitio de 
máxima altura en la urbe. Documentos antiguos la 
denominan plazuela del Nombre de Jesús. 
Cal le de Domingo Soto, el admirable teólogo sego-
viano, orgullo de la t ierra; plazuela de la Reina Doña 
Juana.. . Si algún lugar hay en Segovia que convoque 
al sonoro enjambre de abejas de la evocación, es esta 
vieja p laza de las Arquetas—como se la denominaba 
antiguamente en gracia a los arquetones que distri-
buían el agua l legada por el Acueducto—y sus calles 
afluentes. Enrique IV, el rey enfermo, pasó por aquí 
arrastrando el manto de su melancolía. Este rey, tan 
segoviano, que iba en persona a los entierros, que 
favoreció con largueza a la c iudad, l lamándola «mi 
Segovia», que se consideraba su primer vecino... 
Mord ido por la saña de la historia, su paso por la 
vida ha or ig inado sinnúmero de leyendas que, aún 
teniendo un germen de veracidad algunas, es proba-
blemente mayor el cúmulo de absurdos que las defor-
ma y desorbita. 
Mas lo cierto es que él amó con fuerza a su vieja 
Segovia que no le ha dedicado ni el nombre de una 
calle siquiera, máxime cuando la tiene el Marqués de 
Vi l lena, su aprovechado y nada recomendable favorito. 
La plazuela de la Reina D.a Juana debe su nombre 
a la segunda esposa de Enrique IV. Aún quedan en ella 
elocuentes vestigios de lo que fué la mansión real; del 
espléndido pa lac io que ocupaba casi todo lo que hoy 
es un conglomerado de jardines y viviendas con el 
mercado de abastos, construido años atrás: en una 
casona frontera, de severa fachada y patio solemne, 
existen varios arcos de cincelado admirable, labor de 
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alarifes moriscos, y la trama sutil de algunos polícro-
mos artesonados que conservan la gracia suave de sus 
tonos antiguos. La casona está hoy habi tada por los 
descendientes de aquellos Mercado y Peñalosa que 
hicieron factible para San Juan de la Cruz la fun-
dación del convento de Carmelitas en los terrenos 
inmediatos a l Santuario de la Fuencisla, donde ante-
riormente se a lzara la iglesia de Santa María de Roca-
mador, de frailes Trinitarios. En poder de esta fami l ia , 
existen aún algunos escritos inéditos del Serafín del 
Carmelo y se conserva la escritura fundacional . 
Y vamos a salir a la Plaza de los Huertos, abierta 
en el solar resultante del derr ibo del convento de Pre-
mostratenses así l lamado, que en un principio estuviera 
en la a lameda del río, cerca del Parra l . Vigía insomne, 
domina el espacio la alt iva t raza del torreón de Ar ias-
Dávila, nombre que va v inculado a episodios decisivos 
en los anales de la c iudad. Torre dominadora de pai -
sajes y de muchedumbres, ga l la rda y audaz, se ciñe en 
la serena aureola de su recuerdo, perdido en niebla 
de perspectivas legendarias. ¡Cuántos secretos podría 
revelarnos de las intrigas palaciegas... ! ¡Cuántos ava-
tares de unas épocas de esplendor...! ¡Y cuanta fué la 
angustia de los momentos supremos...! A través de la 
costra de sus muros, batidos de tormentas, quemados 
de luz, parece descifrarse el signo certero del ayer. 
Esta soberbia torre a lmenada, a la que se añadió 
una especie de palomar de escaso gusto, (1) como alto 
bonete de ladr i l lo y tejas, fué edi f icada por Diego de 
Arias-Dávi la, Tesorero de Enrique IV, en la segunda 
t i ) Invest igaciones posteriores parecen comprobar que d icho copete es 
contemporáneo de ta torre y debió hacerse a modo de cuerpo de guard ia , 
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mitad del siglo XV. Los Ar ias-Ddvi la , según la opinión 
pública, eran de ascendiente judío y así lo proclama-
ban las «Coplas del Provincial», sat ir izando los blaso-
nes del escudo de la fami l ia : 
Águila, castillo y cruz, 
judío ¿dónde lo hubiste..? 
El águila lo eres tú 
el castillo el de Ademuz, 
la cruz de donde pendiste 
a Nuestro Señor Jesús... 
Hijo del fundador del linaje, fué D. Juan de Ar ias-
Dávila, Ob ispo de Segovia, muerto en Roma, que unió 
a su gran cultura un espíritu selecto y cult ivado de va-
rón ilustre. También salió de esta fami l ia aquel Pedra-
rias Dávi la, descubridor y conquistador en la Casti l la 
del O r o , que ciñó aureola de gran guerrero, aunque 
cruel y un tanto despótico. De su gobernación por 
aquellas lejanas tierras queda el nombre de Nueva 
Segovia, en la actual N i ca ragua , y algunas evocadoras 
ruinas en la selva panameña. 
En el pa lac io antiguo, hoy Delegación de Hac ienda, 
celebró el Concejo segoviano sus sesiones, en tanto 
edif icaban las Casas Consistoriales, durante la segunda 
mitad del siglo XVI y algunos años del XVII. Después, 
a lo largo del t iempo, fué Parador, Patio de Comedias 
y Cuartel. Últimamente, ha sido restaurado con acierto 
y se le ha dotado de una portada granítica que pro-
cedía del Palacio de Quitapesares. 
En un callejón inmediato, que lleva el nombre de 
Ar ias-Ddvi la, subsiste un pedazo de muro, viejo y rene-
gr ido, donde destacan unos ajimeces góticos, tapiados 
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y maltrechos, vestigios del desaparecido palac io de 
Enrique IV. 
Y en otro ángulo de la Plaza de los Huertos, preci-
samente donde hoy se a lza el no muy atractivo edifi-
cio de Correos y Telégrafos, estuvo hasta el pasado 
siglo la iglesia de San Facundo, románica como la casi 
total idad de ias de Segovia, con característica torre y 
airoso ábside. De ella era sacristán, por el año 1.410, 
un hombre cuya sacri lega audac ia fué la ocasión para 
uno de los más portentosos milagros que registran los 
anales de la c iudad. He aquí el suceso, tal como se 
perpetúa en la leyenda: 
«Sucedíanse los primeros años de la minoría de 
edad de D. Juan II; años turbulentos, de enconadas 
r ival idades y, a veces, sangrientas pendencias entre 
cristianos y judíos. Y aconteció que el sacristán de la 
iglesia de San Facundo, precisando de alguien que le 
facil i tase unos dineros que adeudaba y le exigían con 
urgencia, acudió en demanda de ellos a un artiguo 
médico judío y prestamista, l lamado Don Mayr , del 
que se asegura fué autor de la muerte por envenena-
miento de Enrique III. El judío ofreció faci l i tar al sa-
cristán el dinero pedido, siempre que a cambio del 
favor le proporcionase una Hostia consagrada, a lo 
que el demandante del préstamo accedió. N o están de 
acuerdo las distintas versiones de la leyenda acerca 
del lugar donde la entrega fué rea l izada; se indica 
la calleja del Malconsejo, donde el sacristán vivía; se 
dice también que en la misma casa de éste... Lo cierto 
es que Don Mayr recibió la sagrada Forma y, ya due-
ño de e l la , convocó a otros judíos de su conf ianza para 
que se reunieran en la S inagoga pr incipal , hoy iglesia 
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del Corpus Christi. Dióles cuenta d e lo que había 
real izado y c o n g r a n a lborozo acordaron poner 
un caldero al fuego, l lenándole de aceite, agua o 
resina—pues las tres sustancias se mencionan en las 
versiones del hecho—; cuando el contenido de la 
vasija rompió a hervir, el portador de la Hostia, con 
exceso de blasfemias y juramentos soeces, arrojó la en 
medio del líquido... Y he aquí el portentoso mi lagro: 
la sagrada Forma se elevó en el aire, mientras se es-
cuchaba formidable trueno y temblaba toda la fábr ica 
de la Sinagoga.» Unas versiones aseguran que la Hos-
tia pasó a través del muro, yendo a caer, tras su mi-
lagroso vuelo, a l altar mayor de! Convento de Santa 
Cruz la Real, en el camino de Santa Lucía. El relato 
que de este hecho existía en un cuadro de la iglesia 
del Corpus, quemado durante el incendio que la des-
truyó a finales de siglo, hacía constar que fueron los 
mismos judíos quienes, aterrados por la sobrecogedora 
grandeza del suceso, l leváronla a l referido templo de la 
O rden Domin icana. 
Consecuencia de este acontecimiento extraordina-
rio fué la fiesta denominada «Catorcena», que aún 
perdura en la c iudad. Débese este nombre a que, des-
de el pr incipio, son catorce las parroquias que alter-
nan, año tras año, en la organización de los solemnes 
cultos de desagravio y fiestas populares que tienen 
lugar, como complemento de las religiosas. De las 
catorce parroquias, siete pertenecen al recinto amura-
l lado y otras siete a los barrios extramuros, de forma 
que cada catorce años vuelve a corresponder su cele-
bración a la misma. Dichas fiestas de «Catorcena» han 
sido motivo, a través del t iempo, de infinitas mandas. 
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donaciones y obras de conservación y mejoramiento 
de los templos parroquiales, aunque también, en 
alguna ocasión, lo fuesen de otras menos discretas 
/ ace r tadas . Las parroquias que desde tan lejanas épo-
cas vienen celebrando la «Catorcena» son las siguien-
tes: La Tr in idad, San Clemente, San Sebastián, El Sal-
vador, San Andrés, Santa Co lumba, San Esteban, Santo 
Tomás, San Martín, San Mi l lón, San Facundo, San Justo, 
San Juan y Santa Eulal ia. De ellas, algunas como Sonta 
Columba y San Facundo han desaparec ido totalmente; 
y otras, cual San Sebastián, San Justo y San Clemente, 
no son templos con signif icado de parroquias. San Juan 
es de prop iedad part icular y «Museo Zuloaga». Sin 
embargo, cuando corresponde el turno a estas anti-
guas parroquias, celébrase la fiesta de la «Catorcena». 
Hay también otra, San Migue l , que no tiene partici-
pación en el la por celebrar todos los años, desde 
muy remoto, u n a festividad rel igiosa, denominada 
«Minerva», en el siguiente día de la octava del Corpus 
Christi. 
Mientras se lleva a cabo la impresión de esta 2.a 
edición de «La C iudad de Segovia», se hal lan en trance 
de construcción los edificios de la Sucursal del Banco de 
España y de la Central Telefónica, en la calle de Ilde-
fonso Rodríguez y Plaza de los Huertos, que han de 
proporcionar indudable empaque e interés a este 
sugestivo paraje urbano. 
Siguiendo nuestra ruta, cruzamos la Plaza de los 
Huertos, jardín público con acacias, macizos y bancos, 
donde trenzan la alegría de sus juegos los niños de 
unas escuelas, que debió su or igen, con el título de «Jar-
dín improvisado» a un festejo de Ferias; vamos a salir 
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a la Plazuela de Guevara . Hay en ella una h idalga 
casona, ornamentada de escudos; desde la ampl ia 
puerta, pasado el zaguán, se ve un patio de recias 
columnas con notable fuente; más al interior, existe un 
bello jardín. En la actual idad ha sido espléndidamente 
restaurada por la Jefatura de Montes que la ocupa . 
Si rodeásemos la casa, por un callejón angosto que 
parte a la derecha, veríamos la calle del Malconsejo, 
lugar donde habitaba el sacristán de San Facundo, 
que vendió la sagrada Hostia al judío Don Mayr , y 
enfrente, donde se inicia la cal le de San Agustín, la 
magnífica portada gótica de la que fué casa solar 
de los Cáscales, muy acertadamente reconstruida en 
estos años, 
Pero enfilamos el camino hacia la izquierda, arr i-
bando a otra plácito solitaria, pavimentada de menu-
dos guijos, donde se yergue un caserón pomposo, 
desde cuyo portalón se divisa un trocito de patio, con 
sabor y carácter elocuentes. Pocos pasos más al lá, han 
de conducirnos al más castizo, bello y evocador de los 
rincones segovianos. 
CAPITULO Vil 
La Trinidad y el litigio acerca de su antigüe-
dad.—Torreón de Hércules.—Ficciones creídas 
por Colmenares.—Los muros del convento de 
las Dominicas.—San Nicolás y su antiguo 
estado.—Cuestas de San Bartolomé y ruinas 
de San Agustín.—Rodrigo deTordesillas,—San 
Quirce.—La Universidad Popular Segoviana.— 
Diego Enríquez del Castillo y Alonso de Fa -
lencia.—Convento de Capuchinos. 
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^ | P a Tr in idad. Unos dedos fervorosos aprietan con 
CT fuerza nuestro espíritu. Pisamos terrenos donde 
germinaron innúmeras cosechas de emociones. ¡Vieja 
iglesia románica, con tu atrio destapiado, con la sed 
de sol de tu maciza torre, con la serenidad de tus 
portadas...! ¡Torreón de Hércules, gigante en el cauce 
de los siglos, que sientes fecundar tus raíces en la 
entraña de la historia...! ¡Muros de las Dominicas, 
densos de nostalgias...! Y esta hi lera de casonas rene-
gridas con el barniz de todas las edades. N o hay aquí 
un centímetro cuadrado que no d iga a la sensibil idad 
alertada el secreto de una emoción nueva. 
Mucho se ha discutido por arqueólogos e historia-
dores acerca de la ant igüedad de este templo bellísimo. 
El hecho de conservar sobre su principal por tada el 
crisman simbólico, llevó a algunos a suponerle del 
t iempo mismo de Recaredo; otros le asignan fecha 
bastante posterior. Sin embargo, parece ser que los 
más convienen en que la actual iglesia, que tiene ves-
tigios de los siglos XII y XIII, debió de ser edif icada 
sobre las ruinas de otro templo anterior, que pudo 
haber sido uno de tipo mozárabe. 
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Es muy de tener en cuenta, para cuanto se rela-
c iona con la ant igüedad de las iglesias románicas 
segovianas, que en el último tercio del siglo XI la 
c iudad fué tomada y ar rasada por los árabes tole-
danos que acaud i l laba A lmamun; y que, así como 
fueron demol idos treinta y seis arcos del acueducto, 
con más razón serían devastadas las iglesias hasta el 
límite. A partir de la reconquista de la c iudad, por 
Al fonso VI y su repoblación, acontecida años después, 
debió de comenzarse la reedificación de los templos, 
aprovechándose, como en el caso de la Tr in idad, lo 
util izable de las primitivas fábricas. 
La iglesia de la Tr inidad es un maravil loso ejemplar 
románico que atesora notables riquezas arquitectó-
nicas y pictóricas. En 1940, con ocasión de las fiestas 
de la «Catorcena», fué descubierto el atr io que a p a -
recía desdichadamente tap iado, como tantos otros de 
la c iudad, y en 1946 se l levaron a cabo obras para 
dejar visible el cuerpo semicircular de la nave, donde 
existen bellos arcos románicos y estimables muestras 
de pintura mural , todo cubierto hasta entonces, así 
como el ara primitiva, por un retablo churrigueresco 
que ni siquiera era de este templo, ya que procedía 
del derruido de San Agustín. Hoy luce ya en toda su 
hermosura la nave y el altar se ha enriquecido con 
una predela de cerámica, obra de los hermanos Zu-
loaga . En una cap i l la , de hermosa portada gótica, se 
halla el enterramiento de los Campo, que habi taban 
un suntuoso caserón frontero de la Iglesia. Son dignos 
de notable aprecio varios de los cuadros que el templo 
posee, singularmente un Benson y otro de escuela ita-
l iana restaurados en estos años. 
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Inmediata a la fachada pr incipal de la Tr in idad, se 
hal la la Cap i l l a del convento de las Dominicas que 
guarda un precioso retablo pol icromado procedente 
de la vecina Iglesia de San Nicolás. Y sobre la masa 
de techumbres herrumbrosas de esta gran ag lomera-
ción de edif icaciones, campea la torre fuerte conocida 
por «Torreón de Hércules», decana de todas las torres 
civiles de Segov ia . En la pátina de sus piedras venera-
bles está escrito el poema da su glor iosa vejez. 
Diego de Colmenares, el ilustre historiador sego-
v iano, asigna a esta torre significación y ant igüedad 
casi fabulosas, q u e modernas investigaciones han 
echado por t ierra. Colmenares, cuya labor histórica es 
inapreciable pues escribió con tino y acierto en cuanto 
le fué dado la investigación, dejóse algunas veces 
influir de extrañas ficciones en lo referente a sucesos 
de épocas de las que no poseyó documentación que 
compulsar. Tal es el caso de la fundación de Segovia, 
que atr ibuye a Hércules Egipcio, y el de este espléndido 
torreón a l que asigna una vejez legendar ia como mo-
rada de aquél . El Marqués de Lozoya, en su preciosa 
monografía «La Casa segoviana», hace un completo 
estudio de esta torre, f i jando su edificación en las 
postrimerías del siglo XII. 
Pero, así como la ant igüedad del «Torreón de 
Hércules» ha sido establecida, no acontece igual con 
los recios muros que ciñen el convento por tres lados, 
los que, por su especial construcción, por el renegrido 
tono de sus piedras, por el sello inconfundible de 
vejez absoluta que les aureola, parecen delatar su 
f i l iación romana. Probablemente, como se col ige de 
las saeteras que les rasgan a trechos, son supervivien-
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tes de una fortaleza, cuya noticia se perdió en la 
caudalosa corriente de los siglos, o acaso más bien, 
dadas sus proporciones, del recinto murado de aquélla. 
Desde 1.513 habitan este convento histórico las monjas 
Dominicas. Dignas de atención son las dos casonas 
que dan frente al atrio de la Trinidad: una perteneció 
a los Campo, que ya hemos mencionado, y la otra al 
Bachiller Alonso de Guadalajara, destacado comu-
nero, cuyos blasones aparecen picados en las columnas 
del patio. Ambas son muy interesantes y la primera de 
ellas conserva aún magníficos artesanados, 
Ba¡amos ahora por un estrecho pasaje, abierto a 
espaldas de la Trinidad, donde los pies experimentan 
la dura caricia del pavimento infernal; guijarros pun-
tiagudos, baches, basura arcaica... Vamos a salir a un 
amplio espacio en el que destaca la mole de una igle-
sia hasta hace poco tiempo en lamentable abandono: 
San Nicolás. Hay unos ábsides soberbios que antes 
parecían gritar al turista todo el amargo escozor de 
su vejez claudicante, y una torre rebajada cuyas dora-
das piedras tienen al sol calidades exactas. En la 
actualidad se llevan a cabo obras de restauración y 
consolidación de este notable templo, habiendo sido 
descubiertas en el transcurso de las mismas valiosas 
pinturas románicas, del siglo XIII, así como el sepulcro 
de un caballero de aquella remota edad cuya momia 
se conserva en perfecto estado. Sobre esta apareció 
una notable y curiosa cruz de cera que ha pasado al 
Museo Provincial. (1) 
(11 En el Intervalo entre la 1.° y 2.a edición de este libro, se acabó la restau-
ración de San Nicolás, habiéndosele adosado un curioso atrio a base de las 
columnas de un patio del Palacio de los Arias-Dávila. 
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En torno al característico templo románico, alínean-
se unas casitas humildes, llenas de grac ia ant igua, que 
componen una pintoresca r inconada, prieta de sabor. 
Estamos sobre las pinas cuestas de San Bartolomé, que 
ascienden desde la mural la por donde corre un paseo 
ornado de gigantescos árboles que se denomina «Paseo 
del Obispo». En lo antiguo, dicho nombre se daba a 
otro Paseo que se extendía por lo alto de las cuestas, 
desde San Nicolás a la derruida iglesia y convento de 
San Agustín, cuyos recios contrafuertes y grandes pare-
dones podemos ver a nuestra derecha, únicos vestigios 
de lo que fué espléndido templo y vastísima residencia. 
Próxima a San Nicolás, donde actualmente se a lza 
un gran edificio. Co leg io de Hermanos Maristas, tuvo 
su mansión Rodrigo de Tordesil las, Procurador de 
Segovia en aquel las Cortes de la Coruña, convocadas 
por Carlos 1, para pedir subsidios a las Ciudades, cuya 
trágica y sangrienta muerte a manos de las turbas fué 
el primer chispazo de la guerra de las comunidades, 
juntamente con el asesinato de los Alguaci les Portal 
y Melón; las tres víctimas hubieron de ser despiada-
damente arrastradas por las calles segovianas, hasta 
quedar pendientes de las horcas levantadas en el 
barr io del Mercado . 
Por la en lodada cal le de San Quirce, que luce 
profusión de heráldicos escudos en dinteles y pare-
dones, salimos a otra plazoleta en calma y nos detienen 
el paso la dulce melancolía de una torre rota, la curva 
gráci l de un ábside vetusto. He aquí otra viejísima 
iglesia sa lvada de la ruina cuando ésta era ya inmi-
nente: la Univers idad Popular Segoviana adquir ió en 
1.927 el ruinoso templo que hasta poco tiempo antes 
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fuera pajar de la Intendencia Militar; hechas las opor-
tunas obras de restauración, muy acertadas y justas, 
instaláronse aquí la Biblioteca circulante, salón de 
actos y exposiciones y otras dependencias. 
Destacan en la iglesia de San Quirce dos portadas 
románicas, una de las cuales, comida de años, pone 
al descubierto la gloriosa tragedia de su vejez. Aquí 
estuvo sepultado Diego Enríquez del Castillo, Cronista 
de Enrique IV y embajador en diversas misiones reales. 
Como Cronista, se le ha tildado de ser excesivamente 
benévolo y partidario de la figura del rey. En oposi-
ción a la Crónica del escritor segoviano, la de Alonso 
de Falencia rezuma odio apasionado desde sus prime-
ras páginas—ya que comienza dudando del naci-
miento legítimo del desventurado hijo de Juan II—, 
y no deja de fluir un solo instante a lo largo de su 
dilatado texto. Dijérase el odio de un resentido puesto 
al servicio de la nobleza levantisca. 
Nos hallamos en la calle de Capuchinos, dura 
y violenta. Frente a San Quirce, hay un rancio caserón, 
de curiosa portada, en el que podríamos ver, pasado 
el largo zaguán en sombra, un delicioso patio con la 
tristeza de la fuente muda y la desolación de su peren-
ne soledad. Abajo, al final de la calle, estuvo el con-
vento de Capuchinos que la dio nombre, vastísimo 
edificio cuyos macizos y recios torreones le dan cierto 
aspecto de fortaleza colgada hacia el lado norte de 
la ciudad. Resaltan sobre la entrada al convento, hoy 
de religiosas Oblatas, dos magníficos escudos de 
mármol, acaso lo mejor de Segovia en este linaje de 
heráldicos trofeos. 
Reverberan al sol las tapias del jardín de las Domi-
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nicas, bajo la guard ia secular del «Torreón de Hércules», 
y los paredones del convento parecen filtrar un vaho 
de claustros en paz. Tal vez la infantil greguería de 
un esquilón desgrana la frescura l impia de su a lborozo 
en el aire terso de la mañana pr imaveral . Luego reco-
rreremos otro cal lejón, de mezquina apar ienc ia , y 
cuando su penumbra comienza a poner fr ío de sombra 
en nuestro espíritu, salimos a! luminoso escenario de 
la Plaza de San Esteban. 

He aquí uno de los más hermosos dibu-
jos de Segovia, trazado y litografiado 
por Guesdón, en el pasado siglo, to-
mando como punto de vista la altura 
de las «Peñas grajeras». Aún no se 
había incendiado el Alcázar pues cla-
ramente se a p r e c i a la desaparecida 
torre de homenaje. En primer término 
aparecen el Convento de Carmelitas 
descalzos y la iglesia de la Veracruz; 




La plaza de San Esteban.—La «Reina de las 
torres bizantinas».—El Cristo gótico de la igle-
sia de Santiago y su interesante leyenda.— 
Palacio Episcopal.—Calle de Escuderos.—Patio 
de la casa de Diego de Rueda, vulgarmente 
denominado de Don Alvaro de Luna. 
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5 C e aquí unos lugares donde no hay una pu lgada de 
(T^ terreno que no avive en mí la lírica espuma de la 
nostalgia. ¡El barr io de San Esteban..! Esta es la p laza y 
aquéllas son las calles por donde mi niñez discurrió en 
horas que ya se pierden en lalejanía del camino... ¡Tran-
qui la y luminosa p laza. . ! Aún me parece contemplar 
aquel enorme va l lado gris del que mis mandiles de niño 
ondearon en trágicos jirones; aquel laberinto de sillares 
y capiteles; la torre arru inada dentro del embalaje 
de los andamias.. . Y yo la vi crecer codo a codo hasta 
ser de nuevo esta torre fina, aérea, vibrante, buen 
rompeolas de todos los vientos, c lavada como un 
florete en la comba azul del espacio. 
La p laza de San Esteban es acaso el más ampl io 
de los lugures urbanos, sobre el cual dijérase arder— 
fuego de cálidas p iedras—la gran mitra de la catedral 
como una sinfonía de agujas y de torres. Mas a núes-
Ira lado se hal la erguido el alto sueño de la que se ha 
denominado «Reina de las torres bizantinas», esplén-
d ida en su gesto de reto y orgul lo, mirando frente a 
frente a la que, desde plano cimero, resume el ardoroso 
impulso monumental de la c iudad. 
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Cinco cuerpos integran esta torre única, mezcla de 
ayer y de hoy; pero cinco cuerpos que se disparan hacia 
la altura desde un basamento que a lcanza el nivel de 
la mayor techumbre de la iglesia. Apenas hace treinta 
años el mi lagro de esta torre parecía muy remoto o tal 
vez imposible. Víctima de las furias del cielo yacía por 
tierra, rota hasta su mitad, apr is ionada en el gigantesco 
entramado de un andamiaje denso. Asimismo, el atrio 
aparecía pulver izado. 
Pero el prodigio se realizó: lenta, obstinadamente 
las piedras heridas tornaron a su sitio y año tras año 
fué ascenciendo hacia el azul la torre de San Esteban, 
resurgida en identidad de gallardía y audac ia . En e l la , 
como en un miembro revivido, hay tonos de carne an-
tigua y vibración de músculo nuevo, fundidos en la 
perfecta reproducción de aquél . Lástima que, a l res-
taurarla con tan entera f idel idad, ésta no alcanzase al 
empizarrado chapitel, que trocó la gracia de su lejana 
prestancia por un geométrico cobert izo con estampa 
de ciclópeo apagavelas. 
La iglesia es un conglomerado de épocas y estilos, 
si bien en la historia de la c iudad aparecen noticias de 
ella entre otras de los primeros templos del recinto mu-
rado. Tal vez, como en la Tr in idad, se aprovecharon a l 
restaurarla, luego de la repoblación de Segovia, restos 
de una iglesia primitiva. Actualmente, San Esteban, ar-
tísticamente considerada, es el a t r io—dorado peine 
también rehecho—y la torre, vibrante y al t iva, a la que 
solo falta la antigua voz de sus campanas para tejer 
en el aire la sinfonía de su propia resurrección, (1). 
(11 Ya impresa la edición anter ior, se insta laron las campanas en la torre de 
san tsteban si bien o fueron en un disposit ivo interno que no acusa al exterior 
la existencia de las mismas. 
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Pocas cosas notables posee ya la iglesia después 
de tantos años de semiderruído abandono : el retablo 
del altar mayor es un magnífico ejemplar de transición 
renacentista, exquisito de labra y dorado. Pero en 
una capi l la del lado del Evangel io existe un célebre 
Cristo gótico, procedente de la desaparecida iglesia 
de Sant iago, del que siglos atrás se contaba una 
curiosa leyenda, aná loga a la del «Cristo de la Vega», 
de Toledo. He la aquí, en resumen: 
«Cierta hermosa muchacha segoviana, tan p iadosa 
como bel la, veíase ased iada por un galán de la c iudad, 
notorio por su v ida de fáciles amoríos. El galanteo era 
tan persistente, que la hermosa muchacha hallábase 
fo rzada a permanecer la mayor parte del t iempo re-
cluida en su casa, único medio de eludir la persecución 
del tenorio; pero, cuando las circunstancias requerían 
que hubiese de quebrantar su aislamiento, a cualquier 
hora del día o de la noche, el enamorado doncel sur-
gir ía, de súbito, para seguirla p o r las calles donde 
quiera que fuese. Y como aquel lo acontecía ya desde 
bastante tiempo antes, la muchacha comenzó a temer 
que tal estado de cosas terminaría a la postre dañando 
su bien ganado crédito de pudor y recato, si la male-
dicencia pública hacía de ello argumento para la mur-
muración. 
Un día penetró en la iglesia de Santiago y, postra-
da ante la imagen de Cristo, suplicó angust iada que 
la l ibrase del asedio de aquel hombre que tanto podía 
perjudicarla; pero, mientras ella elevaba al Altísimo 
sus preces, el galán entró en su busca al templo y, sin 
respeto al lugar sagrado, reanudó sus requiebros y 
súplicas de amor, favorecido por la soledad del recinto. 
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Desesperada la hermosa muchacha y juzgando propi-
c ia la ocasión para frenarle de una vez en sus perse-
cuciones, manifestó al galán que si allí mismo, tomando 
como testigo a la imagen del Cruci f icado, le daba 
pa labra de casamiento, accedería a ser su prometida; 
no siendo así, el galanteo había de cesar totalmente. 
Prestó juramento el enamorado de ser aquél su fer-
viente deseo y quedaron in ic iadas las relaciones entre 
ambos. 
Pero, del mismo modo que el asedio fué tenaz, sin 
duda espoleado por el desvío que la ¡oven le mostrara, 
fué igualmente notoria la f r ia ldad del galán al poco 
tiempo; y, cuando el la hubo de recordarle el juramento 
que tenía prestado, él rióse manifestando que no recor-
daba nada de lo que la muchacha decía. Acudió ésta 
en queja a l Corregidor, el cual hubo de preguntarla si 
tenía algún testigo de la pa labra dada por su novio; 
el la respondió que ninguno, mas en seguida recordó 
que como tal había puesto al Cristo de la iglesia de 
Santiago y así lo manifestó a l Corregidor . En efecto, 
haciéndose acompañar de la muchacha, del galán olvi-
dad izo y otras personas, compareció aquél en la refe-
r ida iglesia, meditando acaso que al hallarse el perjuro 
dentro del templo, pudiera acontecer que le faltase el 
ánimo para negar lo que la muchacha juraba ser cierto. 
El Corregidor , ante la sagrada imagen, interrogó al 
veleidoso enamorado y éste negó rotundamente ha-
berse comprometido con pa labra a lguna a la hermosa 
joven. Esta afirmó solemnemente la verac idad de cuan-
to ella había dicho. Entonces, dir igiéndose a la imagen 
del crucif icado, preguntó el Corregidor: «Señor, ¿es 
verdad que en tu divina presencia este hombre dio 
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palabra de casamiento a esta mujer, según ella ase-
gura...?» Y el Santo Cristo desprendió su brazo derecho 
de la cruz, al mismo tiempo que incl inaba profunda-
mente la cabeza sobre el pecho. Aterrado por el 
prodig io que presenciaba, el galán confesó la verdad 
y a la presencia de todos fueron desposados seguida-
mente.» 
Al ser demol ida la iglesia de Sant iago, (1) este 
Cristo del brazo colgante y la cabeza vencida fué 
trasladado a San Esteban donde hubo de permanecer 
indemne a pesar de las vicisitudes porque el templo 
pasara. En la sacristía existe también un buen relieve 
polícromo que representa al Santo Patrón de España 
en la batal la de Clavi ja. Ya en escritos del siglo XVII, 
se hace mención del portentoso suceso acaec ido en la 
iglesia de Santiago y en alguno de ellos asígnase a 
este templo tan venerable ant igüedad c o m o del 
año 239, con certeza nada probable. 
Frente e la fachada sur de San Esteban, álzase la 
severa y señorial prestancia del palacio del Ob ispo , 
acaso la más extensa de las edif icaciones de Segovia. 
Su magnífica fachada, de sillares graníticos, cierra 
totalmente la p laza por el mediodía y está adornada 
de figuras y ornamentos del gusto plateresco. Es palacio 
episcopal desde la segunda mitad del siglo XVIII, y sus 
dimensiones son tan notables que, unido al jardín, 
huerta y otras dependencias accesorias, ocupa la casi 
total idad de una gran manzana . En ocasiones diversas 
se han celebrado en él certámenes, asambleas y expo-
siciones de arte sacro. Fué in ic iada su construcción, en 
(1) Documentos antiguos lo citan como «Ermita del Cristo de Santiago». 
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el siglo XVII, por la famil ia Salcedo, si bien las obras 
quedaron interrumpidas muchos años. 
En torno a la iglesia de San Esteban, se al inean 
caprichosamente pintorescas casitas que parecen con-
templar la caravana de los siglos sumidas en un sueño 
de austeridades, como arrodi l ladas ante la solemne 
gallardía de la «Reina de las torres bizantinas». A lguna 
de estas casas ostenta románica portada, notable patio 
y otros detalles de antigua factura. La hoy señalada 
con el número nueve, perteneció al gran poeta sego-
viano Alonso de Barros, autor de los «Proverbios 
morales». 
Por un callejón exiguo, salimos a una cal le de 
nombre rotundo y lejano: cal le de Escuderos. Dura, 
estrecha, sombría. Tras la vejez de un sufrido portón, 
cruzamos un patizuelo breve; al avanzar más adentro, 
parece como si nos hubieran transportado varios siglos 
atrás. ¡Profunda impresión la de este patio, mal l lamado 
de D. A lvaro de Luna, en la casa solar iega construida 
por Diego de Rueda, Regidor de la c iudad, en las 
postrimerías del siglo XV..I Heráldicos escudos; rejas 
enmohecidas; delgadas columnas góticas consumién-
dose en un tedio infinito; galerías de madera donde el 
crepitar de la pol i l la tiene un ritmo antiguo; ajimeces 
del icados... Y todo bajo una pátina negra que es como 
el cartel de su propio luto... Aquí hasta los recuerdos 
parecen haber muerto; y, al salir, l levamos la sensación 
de que todo va a derrumbarse instantáneo, hecho pira 
de pavesas, como si las derruidas columnas fuesen ya 
incapaces de soportar más t iempo tanta pesadumbre 
y melancolía... 
La «Reina de las torres bizantinas». 

CAPITULO IX 
Los Obispos Covarrubias y Losana.—Calle de 
los Desamparados.—El poeta Antonio Macha-
do Calle de Velarde.—El Convento de Car-
melitas Descalzas fundado por Santa Teresa 
de Jesús.—Motivo evocador.—La Canongía.— 
Panorama desde la Cuesta del Doctoral.—Una 
casa sombría. 
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^ hora descendemos calle abajo (1), y pasamos por 
f ^ la t i tulada de Covarrubias, en recuerdo de aquel 
gran Ob ispo de la c iudad que tan alto puso el nombre 
de España en el Conci l io de Trento. Su sepulcro se 
encuentra en la capi l la de entrada al claustro de la 
catedral , ¡unto a otro análogo que se dice guarda los 
restos del primer Arzob ispo de Sevi l la, D. Raimundo 
de Losana, segoviano de origen y corazón. 
A la izquierda de esta calle de Covarrubias, as-
ciende penosamente otra cuyo nombre tiene extraña 
resonancia: calle de los Desamparados. Es pina y dura 
y antiguamente se denominó de «los Azotados». En 
el la hay un convento de monjas franciscanas, donde 
en el siglo XVII fué fundado un hospital, bajo la ad -
vocación de San Juan de Dios, cuya imagen en piedra 
destaca en la portada del convento. En el número 11 
de esta cal le, en una casa de humilde apar iencia a la 
que se entra por un pequeño corral i l lo cerrado con 
férrea verja, vivió durante los años de su estancia en 
Segovia, como catedrático del Instituto de Enseñanza 
Med ia , el gran poeta Antonio M a c h a d o . 
(1) A l f inal de la ca l le de Escuderos, en la casa hoy señalada con el n.*22, 
vio la luz el Cronista D iego de Colmenares, habiéndose co locado una láp ida 
conmemorat iva al cumplirse el III Centenar io de la muerte de aquél. 
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Dejamos a la espalda la p laza de San Esteban y, 
cuando el eco de nuestras pisadas ha resonado por la 
cal le del Pozuelo, en metálico compás, salimos a la de 
Velarde. Insensiblemente, el aspecto de la urbe ha ido 
transformándose; nada recuerda ya por aquí la grave 
opulencia de los antiguos barrios nobles que fuimos 
dejando tras de nosotros. 
Donde la calle de Velarde se inicia, asciende una 
callejuela mezquina, en pendiente brusca. En el la 
está el convento de Carmeli tas Descalzas fundado 
en 1.574 por Santa Teresa de Jesús. Se elevan a l aire 
unos paredones renegridos, que tienen la dureza de 
ceño de un guardián inasequible. También hay aquí 
un cantarín cimbal i l lo que pone un gorjeo claro en la 
austeridad del ambiente. Y, no obstante, estos recios 
muros parecen filtrar un fresco aroma de jardines 
dormidos. 
Corría antiguamente por el pueblo una leyenda 
referente a la fundación de este convento: decíase 
que la excelsa fundadora había adquir ido la propie-
dad del inmueble mediante el pago de un beso/único 
precio que su poseedor pedía por él. C la ro está que tal 
leyenda carece de fundamento real a lguno, debién-
dosela considerar como una de tantas fantasías tejidas 
en torno a las grandes figuras, de las que la santa de 
Av i la no podía quedar exenta, dada su andar iega 
existencia de cordia l sencillez y castiza campechanía. 
Se suceden, a continuación, otras tapias más bajas 
que los fuertes muros del convento; y, de improviso, 
surge el motivo que zarandea nuestra mente con un 
caos de sugerencias: en la pared de una casa inme-
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Patrona de la c iudad y un letrero conmemorativo tra-
zado al pie de la imagen; letrero y pintura hacen 
p iadosa referencia a un acontecimiento antiguo: 
«Eran tiempos de angust ia; la c iudad crepi taba bajo 
el sol implacable que ponía retorcimientos de sed ra-
biosa en los seres, y el campo se perdía acr ib i l lado 
por el tijereteo brutal de la langosta. El cielo tenía la 
dureza de un jarro vacío. Es, justamente, el instante 
en que la c iudad vuelve los medrosos ojos hacia su 
Patrona, con la esperanza dolor ida de los recursos 
supremos. Manos cr ispadas en ansias de mi lagro, sacan 
a la Virgen del altar; a borbotones va creciendo la 
procesional rogativa por las cuestas que a la c iudad 
ascienden... Y, cuando la V i rgen, a hombros fervorosos/ 
l lega a este mismo paraje, la ca lc inada turquesa del 
cielo se ha t rocado en sombrío plomo; los odres de la 
lluvia cantan ya a lborozados por todo el horizonte. 
Tan denso es el aguacero, que se hace preciso protejer 
la sagrada imagen en el portal de esta mansión. Así 
lo proc laman, pa ra eterna memoria, la pintura y el 
letrero t razado a l pie.» 
Y a hemos hab lado en otra coyuntura de frecuentes 
incongruencias que salen al paso por la c iudad. Aquí 
mismo, frente a esta casona, destaca una portada romá-
nica, característica del siglo XIII, totalmente tap iada y 
luciendo en el tabique un menguado balcón, sin grac ia 
ni estilo, como perenne burla de los tiempos actuales. 
Dicha por tada, suave y austera, melada por los 
siglos, trae a nuestra memoria el recuerdo de antiguos 
capítulos, prietos en signif icado, de la historia sego-
v iana. Pisamos otro de los lugares perfectamente defi-
nidos en la c iudad de los tiempos remotos: la Canon-
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¡ia. El nombre dice ya muchas cosas y revive en la 
mente páginas de entera reciedumbre. Barrio de canó-
nigos, serio, silencioso, pensativo, de tan profunda 
influencia en la Segovia de ayer. 
La hilera de casas de la derecha, se interrumpe, 
de pronto, en un ampl io claro por donde la c iudad 
parece sorber el paisaje. Hay violentos terraplenes, 
con decoración de ropa tendida, y un reir a lborozado 
en la hierba ¡oven. ¡Qué espléndido mirador para 
lanzar los ojos en ávidas galopadas. . ! Frente a nos-
otros, al otro lado del val le, la embr iaguez de sol de 
las lomas arde en un triunfo esplendoroso donde resal-
tan, como en la piel de un fel ino gigantesco, tonos 
verdes, pardos, rojizos. En lo hondo, la bruma gris de 
las alamedas y el conglomerado enorme del Monas-
terio del Parra l . En plano más alto, ya del lado de 
nuestra vertiente, la dentada línea de la mural la; el 
escalonado tapiz de unas huertas que humean al sol, 
tras de las cuales la nave rota de San Pedro de los 
Picos sueña con ser túnel. Entre las ruinas de esta vieja 
iglesia románica, cuyas campanas tuvieran un t iempo 
la misión de batir a larma en las revueltas de la c iudad, 
aún queda una portada de clásico sabor y enfrente 
de el la se enmohecen los escombros de lo que un día 
fué Hospital de Convalecientes... Y sobre el caserío en 
retablo, a la diestra, la torre de San Esteban se ade l -
gaza en el azul con ímpetu de altura. Cor tando la 
Cuesta del Doctoral , baja el camino que lleva al val le, 
pasando a través de la puerta de Sant iago; en él, casi 
a nuestros pies, una sencilla cruz de hierro señala el 
sitio donde, según la t radición, descansaba San Juan 
de la Cruz cuando subía a la c iudad. 
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Continuamos la marcha y, a los primeros pasos, 
nos sorprende el aspecto de un edificio lindero del 
claro que acabamos de dejar: es una vieja casa, de 
extraña fisonomía, que en toda la extensión del muro 
de su fachada sólo abre tres delgadas saeteras. Som-
bría, feroz, ceñuda pone cierto malestar en el espíritu 
porque parece traer hasta nosotros reminiscencias de 
lúgubres episodios. Cuando yo era niño, mis compa-
ñeros solían referir que esta casa fué de la Inquisición 
y hasta aseguraban algunos que había en ella subte-
rráneos con cadenas y hierros ya enmohecidos. 

;tl: :mv: 
Puerta del Alcázar sobre el hondo foso. 

CAPITULO X 
La Claustra.—Edificación de la antigua Cate-
dral.—El derecho de asilo.—Calle de Daoíz.— 
Plaza del Alcázar.—Sucinta historia de esta 
fortaleza.—Muerte del infante Don Pedro.— 
Incend io de l A l c á z a r . — O b r a s actuales.— 
Panorama desde el Alcázar.—La Cesa de la 
Química.—Destrucción de la C a t e d r a l de 
Santa María.—Función actual. 
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ero he aquí que hemos llegado a otro escenario 
magnífico; rincón henchido de evocaciones en el 
que todo se combina para ofrecer a los ojos una 
estampa de recio gusto medieval: hay unas casonas 
vetustas, de típico enrejado, una sugestiva portada 
románica y un arco que divide la calle, sobre el cual, 
en sencilla hornacina, destaca la imagen de la Virgen 
de los Dolores con el cuerpo exánime de su Hijo, 
exacta reproducción de la que estuvo ahí hace muchos 
años y hoy en una capilla de la catedral. El arco se 
denomina aún puerta de la Claustra. Al lado de la 
imagen, aparece un farolito que se enciende al caer 
el día. 
Cuando en el siglo XII se edificó la antigua cate-
dral de Santa María, en la cercana explanada del 
Alcázar, y sus rentas y privilegios lo fueron permi-
tiendo, canónigos y prebendados construyeron sus 
moradas a lo largo de esta calle de Velarde, antes 
Canonjía vieja, y luego por otra que corre paralela a 
ésta, denominada de Daoíz en la actualidad. Eran 
casitas de portada románica, con pequeños jardines. 
Se trazó una muralla interna, que separaba la primi-
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tiva Canonjía del resto de la ciudad, con tres puertas 
que se cerraban al toque de oración. Este recinto— 
Claustra—, mirando con hondo respeto por los segovia-
nos de entonces, gozó de grandes privilegios entre los 
que se contaba el derecho de asilo. En la historia de la 
ciudad son frecuentes los momentos en que aparece 
ejercitado tal derecho para amparar a distintos perso-
najes en épocas de sangrientas revueltas; entre otros 
muchos, el favorito de Enrique IV, Juan Pacheco, fué 
salvado de las iras populares en cierta memorable 
ocasión. Hoy no queda más que este arco, como 
recuerdo de lo que fuera la Claustra; otras dos puer-
tas que había en la calle de Daoíz—Canonjía nueva— 
se derribaron en 1.570 para que cupiese holgada-
mente el fastuoso cortejo que trajera Ana de Austria, 
cuando vino a Segovia para desposarse con Felipe II. 
Suavemente, la calle comienza a descender. A 
ambos lados, se suceden casitas de variada índole; 
algunas ostentan portada románica y empedrado za-
guán, con aspecto de gravedad austera; otras, son 
humildes construcciones que dan a la vía un tinte más 
recogido si cabe. Sobre la lepra de unas tapias, el 
helado ramaje de algún oprimido jardín se empina en 
ansia de espacio. En una de las últimas casas de la 
derecha, una lápida recuerda que la habitó el pintor 
americano Maurice Fromkes, gran artista enamorado 
de la ciudad. 
Esta calle de Velarde, silente y evocadora, recoge 
al final el postrer suspiro de la de Daoíz, su hermana; 
calle dura, de áspero trazado. Si lanzamos un momen-
to la mirada por ella, una perspectiva de discretas 
viviendas se ofrecerá a los ojos. De poca prestancia. 
MARIANO GRAU 95 
tienen, sin embargo, por su parte posterior, jardines 
de situación incomparable, abiertos a los soles y al 
panorama del mediodía. Viejas arcadas románicas, de 
dorada pátina, ponen un sello característico y severo 
en la ruda pendiente de la cal le. 
Hemos traspasado una gran verja a cuya entrada 
hay dos antiguos cañones hundidos en la tierra. Bancos, 
árboles, paseos, macizos con evónimos, trozos donde 
la hierba dice su canción luminosa. He aquí otra vez 
el Alcázar, cuyas raíces se pierden en la penumbra de 
ia Edad media; su solemne alt ivez, la arrogancia 
majestuosa de su porte, parecen transportarnos, de 
pronto, al heroico escenario de un rudo cantar de 
gesta. ¡Cuántas cosas, que escaparon a la aguda mira-
da de Clío, podría contarnos esta mansión de reyes...! 
Pero nada se sabe de cierto acerca de la fecha de 
su erección. Se ha l legado a suponerle origen romano, 
si bien la primera noticia que sobre él existe data de 
los tiempos de Alfonso VI. N o es improbable, sin em-
bargo, que las águilas de Roma tuviesen en este espo-
lón de la roca donde el Alcázar se yergue, otro n idal 
de halcones para la agresión y la defensa. Los roma-
nos, maestros en el arte de fortificar, no podían des-
deñar la ventajosa situación del abrupto peñasco en 
que la c iudad termina, cimero sobre las rutas del val le. 
A partir de la reconquista y reconstrucción de la 
urbe, los reyes de Cast i l la van ampl iando y mejorando 
este magno edif icio, cifra y compendio del castil lo 
medieval . Así Al fonso VI, Al fonso VIII, Alfonso X, 
Juan II y Enrique IV, a medida que ensanchan España, 
amplían y enriquecen la magnífica joya, dotándola de 
lo más suntuoso que crearan las artes de aquellos 
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t iempos, como cumplía a una mansión por ellos habi-
tada. Aún en el siglo XVI, Felipe II introducía algunas 
reformas y t rocaba en azu lada pizarra la vieja cubier-
ta de tejas, que se donó al convento de Carmelitas 
fundado por San Juan de la Cruz. 
Azarosas páginas de la historia de la c iudad se 
escribieron en estos parajes que señorea la ar roganc ia 
del Alcázar; sangrientos episodios, solemnes aconte-
cimientos, decisivos avatares... En él se celebraron 
Cortes varias veces, para tomar acuerdos y resolu-
ciones de importancia. En 1.383, Juan I decidió que el 
tiempo comenzara a contarse por la Era de Cristo. Del 
recinto del Alcázar salió un crudo día de Diciembre 
de 1.474 el grandioso cortejo que l levaba a Isabel, 
amazona sobre b lanca hacanea, para coronar la reina 
de Casti l la en el atrio de San Migue l , a la muerte de 
su hermano Enrique IV. Por sus umbrales pasó tam-
bién el séquito impresionante de A n a de Austria venida 
para celebrar sus bodas con el poderoso señor de las 
Españas, Felipe II. Entre sus fuertes muros hal laron pri-
sión alcurniados personajes o cabal leros de la c iudad, 
en épocas de política efervescencia. 
Desde esta barandi l la de verdosa p iedra, ahita de 
paisaje, dejamos resbalar los ojos por la mole audaz , 
enhiesta de viri l orgullo. En el azu l , se recortan las 
graciosas torrecil las, de empizarrados chapiteles, y la 
soberbia traza del torreón de D. Juan II, evocador de 
belicosas jornadas, dibuja la reciedumbre de sus altas 
almenas, n imbadas por la glor ia de los soles lejanos. 
En la vastedad del muro, avanzan volados balcones, 
sedientos de espacio, donde floreció la da l ia roja de 
la leyenda: por el que se lanza en segundo término 
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sobre recios canes, cayó al abismo, escapado de los 
brazos de su aya , un infantito, hijo de Enrique II; des-
cuido trágico que, según la t radic ión, saldó el aya 
arrojándose al vacío tras la regia víctima. 
En 1.862, siendo Co leg io del Arma de Art i l lería, 
este glorioso Alcázar fué asolado por un incendio que 
destruyó, en su casi tota l idad, las innúmeras riquezas 
artísticas que atesoraba. Veinte años después, se res-
tauró, siguiendo el anterior t razado, aunque ciertos 
detalles no fueron ya reproducidos por absoluta impo-
sibi l idad. Actualmente, procédese a descubrir y res-
taurar, en el a la derecha del edificio, el salón del trono 
construido por Enrique IV, que ocul taban las altas 
estanterías del Archivo militar, en el que cinceló pri-
mores de ornamentación mudejar el famoso alarife 
Xadel A lca lde . A l mismo t iempo, se ha instalado un 
precioso artesanado procedente de la iglesia de Liro-
nes de Castroponce. 
O c u p a d a la mayor porción del Alcázar con el 
Archivo Genera l Mil i tar, puede verse hoy, como más 
característico, la Sala del Sol io, el patio del reloj, que 
recuerda al de armas de los viejos castillos feudales; 
el tocador de la reina, l lamado Sala del Cordón, del i-
cadamente ar tesanado, que posee también legenda-
ria aureola; el que se titula salón del trono de los 
Reyes Católicos, reproducido con cierta f idel idad, la 
Cap i l l a , que ostenta un buen cuadro de Cutanda, y 
la sugerente terraza de Don Juan II, avanzando sobre 
la roca como el puente de un navio (1). 
(1) Mientras se imprime esta ed ic ión, cont inúan las obras de restauración del 
Alcázar, en la Sala del Solio y en la cont igua denominada antiguamente «de la 
Galera», donde ha de ser Instalada una c o p i a , rea l i zada en la Real Fábrica de 
Madr i d , de los célebres tapices de Pastrana, de 11 X 5 m., que reproducen las 
campañas a f r icanas de Al fonso V de Por tuga l . 
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Ahora volvemos los ojos hacia el valle y la mirada 
ga lopa por las pistas del espacio. Al lá, en lo hondo, 
se achica el ar rabal de San Marcos, verdea la pauta 
de las huertas, bri l la el a l fange del río y la masa com-
pacta de los Carmelitas, con sus peñascos y cipreses, 
parece esponjarse al sol. A l borde de la carretera que 
repta loma ar r iba , sueña la maravil losa sencillez de la 
iglesia de la Veracruz, ceñida en este matiz todo 
armonía que imprimieran en sus piedras ocho siglos 
de avatares. El campo arde en una borrachera de luz. 
Y al recoger la mirada, dijérase se nos enreda en el 
espeso celaje de este parque prieto, t renzado por los 
taludes, donde ponen un grito estúpido y orgías de 
color los pavos reales. 
Vamos dando la vuelta a los jardines, luego de 
sentir la impresión lóbrega de estos sombríos fosos del 
Alcázar, vaciados en la roca, que se cubren de hiedra 
ancestral y arbustos en equil ibr io. Por entre un ampl io 
claro, percibimos el sonreír de pinos en una col ina. 
En este caserón contiguo al Alcázar, donde ahora 
se a lberga un cuartel de la Gua rd ia Civ i l , estuvo el 
laboratorio de Química del Colegio de Arti l lería edifi-
cado en tiempos de Carlos III. En sus estancias trabajó 
el célebre Químico francés Louis Proust, descubridor 
de la ley de «proporciones definidas» que se conoce 
en dicha ciencia con el nombre de «Ley de Proust». 
Sin embargo, nada resta por estos parajes que 
pueda darnos idea de lo que fueron hace cinco siglos, 
cuando constituían la médula de la v ida segoviana. 
La vieja catedral de Santa María a l zaba a lo alto el 
fervor de sus piedras cálidas, rodeada de antiguas 
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el cuartel de la G u a r d i a Civil lo hacía entonces el 
palacio episcopal , cedido por D. Juan de Arias-Dávila 
a la catedral ; y una act iv idad rumorosa de v ida inten-
sa f lotaba a todas horas del día por la abierta p laza, 
estremecida de clarines y ar ru l lada por la cadencia 
de las sagradas músicas. 
Prendida la c iudad en el f ragor de las Comuni-
dades, la catedral hubo de ser ocupada por las hues-
tes comuneras para atacar el Alcázar defendido por 
los leales al Emperador. La lucha entre ambas construc-
ciones gloriosas, terminaría con la destrucción de la 
vieja catedral que asomaba su dorada torre, hacía 
varios siglos, al accidentado paisaje. De aquélla restan, 
únicamente, el del icado claustro y la graciosa portada 
que se t rasladaron a la actual catedral , cuyas obras 
se in ic iaban cuatro años después de la ruina de la de 
Santa María. También la Claustra perdió su viejo 
carácter de bar r iada eclesiástica y canónigos y preben-
dados dejaron estos lugares para desparramar sus 
viviendas por otros sectores de la población. 
Hoy, en el centro de la vasta exp lanada que cono-
ció los cortejos reales, se yergue un monumento a los 
héroes del 2 de M a y o , compacto y expresivo, obra del 
escultor segoviano Aniceto Mar inas, que presencia día 
a día el alegre bull icio de los niños que juegan por los 
paseos y el fluir renovado del turismo polifacético y 
multiforme. Ante dicho monumento, desde hace unos 
años, viene celebrando la Academia de Arti l lería la 
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Paseo de Don Juan II.—Parques del Clamo-
res.—La capilla de San Gregorio.—La «Casa 
del Sol».—Plazuela del Socorro.—La antigua 
¡udería.—La puerta de San Andrés.—El Buscón 
y el Dómine Cabra.—Calle de la Judería 
nueva y la casa de Don Mayr.—La Almuzara. 

éíOP^íO^^<>^^íC^<£5C5^^0^<^OP'í^>P<^O^l^O«3-
f r a s p o n e m o s otra vez la verja de entrada sobre la 
cual destacan unas letras que nos dicen ser obra 
del t iempo de Fernando V i l . A h o r a el camino marcha 
entre tapia doble. Una placa de cerámica recuerda que 
esta vía que nos l leva se intitula «Paseo de D. Juan II». 
Sobre él vuelcan sus plantas jardines diminutos perte-
necientes a las casas de la cal le de Daoíz; casitas de 
la ant igua Canonjía que guardan en los vidrios de los 
balcones que caen al Paseo un magnífico muestrario 
de crepúsculos. A veces, la pompa fresca de la hiedra 
sube hasta los tejados y se percibe la trama sutil de la 
parra silvestre que en el otoño viste los muros con la 
púrpura cál ida de sus hojas. 
A nuestra derecha l levamos una tapia exigua que 
desborda la ar roganc ia de los chopos; el la señala la 
línea de la mural la que corre a nuestros pies. Aba jo , 
muy abajo, bate el sonoro rumor de agua encauzada 
de rocas y en la violenta rampa del talud se agar ra 
una intr incada floresta que tiene zonas como de selva 
v i rgen. N a d a hay por esos lugares que indique otra 
intervención que el l ibre capr icho de la naturaleza. Los 
árboles crecen como y donde pueden; se entrelazan 
las ramas a su albedrío en tupida maraña y las rocas 
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ruedan al barranco cuando el dedo del destino las em-
puja. En lo hondo, el arroyo Clamores traza sus curvas 
por entre una doble fila de chopos gigantes que, 
pasado el estío, ponen el oro de su sayal en procesión 
ardiente. Sobre los derrumbaderos del otro lado, di-
buja su línea sinuosa una carretera con algo de senda 
alpina. Y la risa verde del pinar se cuaja en encendido 
borbotón bajo la fusta de Helios. 
Donde el tapial muere, elevaba su quietud una 
antigua capilla de redonda portada, escaleras voladas 
sobre el muro y un letrero en azulejos policromados 
que decía: «Cerámica». La dentada cabeza de un ani-
mal feroz, tallada en piedra, surgía en la pared cabe 
el rótulo. Dicha vieja capilla perteneció, bajo la advo-
cación de San Gregorio, al inmediato edificio que se 
conocía en el pretérito por «Casa del Sol». En los 
siglos XVII y XVIII se acogía en ella una Cofradía, deno-
minada de San Gregorio, que entre otras ocupaciones 
tenía a su cargo la plantación de árboles por las orillas 
del arroyo Clamores, desde el puente de la Estrella 
hasta el Alcázar, base probablemente de la floresta 
que hoy existe. Hace apenas veinte años, tuvo en la 
referida Capilla su taller de cerámica Fernando Arranz, 
discípulo de Zuloaga; después el pintor segoviano Lope 
Tablada instaló en ella, durante algún tiempo, su 
estudio (1). 
Hallamos, a continuación, una breve plazoleta, 
tránsito hacia esos carcomidos torreones de la muralla 
— donde se asienta el Matadero municipal — que en 
lejanos tiempos albergaron la «Casa del Sol», palacio 
(1) Ha sido restaurada últimamente para habilitarla como vivienda. 
Interior de la Catedral. 
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y fortaleza a la vez que perteneció a l célebre erudito 
Marqués de Mondéjar. Según una vieja estampa, esta 
vetusta mansión tenía gran puerta de herradura y 
sobre sus techumbres elevábase la torre de San Gre -
gor io, con cierta gracia de fino minarete. 
Vamos caminando por una sucia cal le, cuyo piso 
luce barro espeso, y salimos a la Plazuela del Socorro. 
Erguido sobre los tejados, el alto sueño caliente de la 
torre de la Catedral parece empequeñecer más aún 
la humilde lámina de las casucas de esta castiza p la-
zuela q u e guarda su sabor ant iguo, no obstante 
a lguna moderna edificación que en parte lo empaña 
y adul tera. 
Henos aquí ya en otro de los lugares típicos de la 
Segovia que fué: el barr io de los judíos. Por estas 
callejuelas en sombra que ascienden trabajosamente 
hacia el corazón de la c iudad, pulularon en remotos 
tiempos muchedumbres que imaginamos cubiertas de 
túnicas multicolores; de floridas barbas y corvos perfi-
les, gesticulando en vértigo de ademanes. Rostros de 
expresión intensa, donde ardían los ojos zaharíes con 
l lamarada inquisitiva y voraz. 
Un t ráfago de colmena l lenaba entonces estos lu-
gares que se extienden desde las inmediaciones del 
Alcázar hasta la Plazuela del Corpus, formando la 
vertiente incl inada hacia el arroyo Clamores pasado 
el cual aún pueden verse, por la loma que tapizan los 
pinos, la tumbas del cementerio hebreo. En el laberinto 
de callejuelas urdido dentro de los límites de la vieja 
judería, multiplicábanse las industria de toda índole y 
las manifestaciones del comercio ponían, en su caótica 
var iedad, la más pintoresca mezcolanza. Por estos sec-
106 LA CIUDAD DE SEGOYIA 
tores urbanos, en la lobreguez de las callejas o en el 
aguafuerte de los corrali l los, desenvolvían su rumorosa 
existencia prestamistas, abaceros, orfebres, médicos, 
tintoreros, grabadores.. . Y la c iudad que recelaba de 
ellos, poníase en sus manos a todas las horas. 
Pero llegaría un día en que la creciente expansión 
de la al jama segoviana haría tan estrechos los límites 
de la zona a el la v inculada, que pronto los judíos 
habrían de diseminarse por otros sectores de la c iudad, 
unas veces en contacto con los barrios nobles y otras 
con las apacibles Canonjías; siempre en act iv idad in-
cansable, buida la mirada de sus ojos captadores. Y su 
influencia dejaríase sentir en todas las esferas de la 
v ida c iudadana porque muchos de los oficios y gran 
número de las artes estaban en sus manos casi por 
entero. 
A l sur de la Plazuela del Socorro, se abre la tercera 
de las puertas que subsisten en la mural la: la de San 
Andrés. Dando frente a la plazoleta, destaca un bal-
concil lo de madera y la cuadrícula menuda de una 
celosía que, por las noches, se ilumina con la temblo-
rosa luz de un farol i l lo. Tras de la celosía, hay un pe-
queño altar donde se venera una imagen de la Virgen 
del Socorro. Por su parte exterior, el arco de San 
Andrés viste la serenidad de sus piedras rotas con un 
barniz dorado, homenaje de los siglos. También por 
aquí se muestra al desnudo el cimiento rocoso de la 
urbe, escabel a uno de los pedazos mejor conservados 
de la muralla en el que se aprecian bien visibles las 
restauraciones de tipo mudejar. Sirviendo de base a 
un cubo del muro a lmenado, hay una lápida romana, 
de granito, con la inscripción PUBLIO J U V E N A L 
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Dentro del arco de San Andrés, colocóse hace más 
de treinta años el siguiente recordatorio: «En esfa 
c iudad, creado por el ingenio del más alto humorista 
español, Don Francisco de Quevedo, nació e l Buscón 
Don Pablos, espejo de picaros y Gran Tacaño, y tuvo 
su escuela de ayunos e l Dómine Cabra». Como se 
recordará, cuando el Buscón regresa a Segovia, para 
recoger la herencia que su padre le dejara, va a entre-
vistarse con su tío, el verdugo, que tiene su yaci ja en 
las inmediaciones del Matadero . Se plantea hoy la 
duda de si el tal Ma tadero sería el instalado en la 
«Casa del Sol», aunque la habi l i tación de dicho edifi-
cio para ese empleo es muy ant igua; la crítica moderna 
señala como seguro que «El Buscón» fué escrito por los 
años 1.603 a 1.608 época en que aún era convento de 
Carmelitas Calzados o estaba recientísimo su aban-
dono. Aún así, la idea de fijar la lápida con la inscrip-
ción en el A rco de San Andrés fué muy acertada ya 
que la bella puerta sirve de acceso a estos lugares del 
viejo barr io judío, prietos aún de quevedesco ambiente. 
Penetrando otra vez al interior del recinto, miremos 
un instante la perspectiva de una calle en cuesta, trá-
gica de pavimento, que sube a lo largo del muro 
a lmenado revestido por la fanfarr ia bélica de las hojas 
de los lirios y el nazareno crespón de sus flores. 
A la izquierda, perdura uno de los típicos corrali l los 
que a ú n conserva su nombre extraño: «Corrali l lo 
de los Huesos». En los últimos años, esta calle ha sido 
parcialmente t rocada en absurdo túnel al tender sobre 
ella el aparatoso t inglado de una terraza que vuela 
sobre la mural la, para solaz de las alumnos de un 
colegio de monjas. Posteriores obras de edif icación. 
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ampliatorias del mismo colegio, han dado a l traste con 
la gracia ant igua de estos parajes, ayer tan típicos 
y aún es posible que, en cierto modo, hayan alterado 
la perspectiva de la Catedral desde las lomas del otro 
lado del valle. 
Cruzamos de nuevo la Plazuela del Socorro. Vamos 
a remontar el aguafuerte de un callejón sombrío, de 
gusto recio y lejano, que trepa escaleras ar r iba: la 
Judería Nueva . Donde su t razado dibuja breve rinco-
nada, hay un caserón, de portada granít ica, que la 
tradición señala como el en que vivía el médico y 
prestamista, D o n Mayr, a principios del siglo XV, 
cuando hubo de concertar con el sacristán de San 
Facundo la sacri lega venta de la Hostia. También 
quedan en esta calle emotiva viejas casas agónicas 
que exponen al aire el carcomido maderamen de su 
esqueleto. 
Torcemos a la izquierda, por una de las pocas vías 
que aún conserva un nombre de ayer: cal le de la 
A lmuzara (1). Por estas inmediaciones, existió una de 
las sinagogas de los judíos. A l final de la cal le, se 
ascienden varios peldaños de piedra y salimos a una 
vasta extensión, poblada de árboles y setos, con 
paseos enarenados, donde el sol modula su cordial 
sinfonía. 
(t) Se ha querido ver en este nombre una der ivación de «Almazara», molino 
de acei te. N o parece muy probable que así sea , pues ni Segovia tuvo ¡amas pro-
ducción o l ivarera a l g u n a , ni queda recuerdo de tal mol ino. Teniendo en cuenta 
que este nombre lo ostentó antes la actua l cal le del Marqués del A r c o , donde en 
lo ant iguo se celebraba el mercado de tr igo, tal vez haya que buscar en las pa la -
bras «Almud», «almudada» el origen de la «Almuzara» de hoy. 
Detalle del claustro de la Catedral 
(De un dibujo de Chapuy, del siglo pasado) 

CAPITULO XII 
La plaza de la Merced.- Iglesia de San A n -
drés.—Alonso de Herrera.—Palacio de los 
Condes de Puñonrrosfro.—Casa que habitó 
Santa Teresa de Jesús.—La calle de los Leo-
nes.—La Catedral.—El «enlosado».—La Refi-
tolería.—Joyas artísticas de la Catedral.— 
Sepulcros de Covarrubias y Lasaña.—El Claus-
tro.—Sepulcros de «Mar ía del Salto» e Infante 
Don Pedro.—Museo Catedralicio.—La Sala C a -
pitular.—Historia de la Catedral. —La puerta 
de San Frutos. 
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Í K emos l legado a la deliciosa Plaza de la Merced, 
c ^ asentada en el solar del que fué convento del 
mismo nombre, demol ido en el siglo anterior. Notable 
var iedad de árboles—acacias, castaños, abetos, olmos, 
etc.—dispónese graciosamente, or ig inando uno de los 
más gratos parajes de Segovia. En el centro, una 
fuente baja, de ampl io pi lón circular, deja en la fres-
cura del ambiente su cantarína sa lmodia . Hace ya 
algunos años, vestían esta p laza cuidados macizos de 
césped y su aspecto tenía color ido de jugosa acuare la . 
A poniente, yérguese la vieja y notable iglesia de 
San Andrés, de románica factura, en la que destaca 
la serena curva de un ábside magnífico. La torre es 
mudejar, de ladr i l lo enlucido al exterior; en Abr i l 
de 1.943, prendió fuego una chispa eléctrica al gra-
cioso chapitel de p izar ra , resultando totalmente des-
truido, así como las campanas dañadas. La iglesia 
pudo salvarse de modo increíble, cuando el incendio 
parecía ir a ar rasar la por completo. Iniciadas las obras 
de restauración de la torre, tres años después, en 
Noviembre de 1946 quedaron terminadas y el chapitel 
rehecho. 
San Andrés es un templo, más bien pequeño, de 
tres naves de medio punto, y posee en su altar mayor 
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uno de los retablos más interesantes de la c iudad, con 
buenas pinturas del segoviano Alonso de Herrera, 
discípulo del Greco , pintor de finales del siglo XVI y 
principios del XVII. En otros lugares de la iglesia exis-
ten estimables cuadros y alguna escultura excelente. 
La puerta que mira al norte, muy característica, ábrese 
a la calle de Daoíz y sobre ella campea una imagen, 
ta l lada en piedra, de indudable interés. 
Seguimos por la citada vía, bordeando la línea de 
arbustos que cierra la Plaza de la Merced. Frente a 
los jardines, donde ahora se yergue un caserón nuevo, 
de gusto muy discutible, se a lzaba aún no hace mucho 
tiempo el palacio de los Condes de'Puñonrostro, descen-
dientes de los Arias-Dávila, que antes fué Hospital de 
Peregrinos de San Antonio, fundado por Diego de 
Arias-Dávila al mediar el siglo XV. Poseía notable 
jardín, con fuente granítica de soterrada taza , y una 
capi l la de curiosa estructura. Con este edif icio se en-
laza la fachada del convento de Carmelitas Descalzas 
fundado por Santa Teresa de Jesús;, sobre la portada, 
ostenta una estimable escultura en piedra de San José 
y el Niño. A lgo más adelante, casi frente al convento, 
existe otro caserón, con bellos escudos y coronas, del 
antiguo linaje de los Contreras, en el que habitó la 
Santa de Av i la durante el verano de 1^574. 
La calle de Daoíz ar ranca de la del Marqués del 
Arco t i tulada, no hace muchos años aún de los Leones. 
Es ésta una excelente vía que, no obstante el t iempo 
transcurrido desde que se le' mudó el nombre, sigue 
siendo conocida en gran manera, por el antiguo de 
los Leones; exactamente acontece con las del Sol, Po-
tenda. Saúco, Reoyo, Ancha , Real y a lguna otra que el 
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vecindar io persiste en denominar por los viejos nom-
bres desaparecidos oficialmente. La calle del Marqués 
del A rco está acredi tada como la más fría y huraca-
nada de Segovia . Justamente en su mitad, existe un 
pintoresco pasaje, de arca ica estirpe, tras el cual se 
abre un corral i l lo castizo y silencioso. 
Pero nos hal lamos ya frente a la pr incipal fachada 
del templo catedral ic io. La perspectiva que desde el 
filo de la cal le de Daoíz ofrece, es de una impresio-
nante grandeza dentro de su exacta sobr iedad. Des-
taca la solemne gal lardía de la torre—palo mayor de 
la urbe—en cuyo dorado casco se fundiera el sol 
de los esplendores antiguos. Su altiva ar roganc ia y la 
armoniosa esbeltez de sus líneas, parecen resumir 
todo el ansia ascendente de l a c iudad mi lenar ia. 
En la actual idad mide ochenta y ocho metros de 
altura; a principios del siglo XVII, fué destruida por 
un rayo la gran aguja gótica, de caoba y plomo 
dorados, que entonces la remataba, con lo que su 
talla disminuyó en doce metros al reemplazar la por la 
cúpula actual . 
En el azul se recortan las finas agujas, como cipre-
ses de p iedra, y el encaje de las cresterías perfi la sus 
del icados arabescos en sutil relieve. Esta catedral sego-
v iana, último ejemplo del gótico español, dijérase ser 
como una síntesis de todas las experiencias anteriores 
de aquel estilo: a su indudable impulso fervoroso, une 
toda la alegría de la luz y del c laro espacio, como 
ofrenda de un pueblo que l legaba al cénit de su 
esplendor, superadas ya las más difíciles etapas. Para 
ella fué un día el certero cali f icativo de «Dama de las 
catedrales». 
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Por una ampl ia escalera granít ica, ascendemos a 
la vasla planicie, que se extiende ante la gran fachada, 
conocida por «el Enlosado». También aquí la hierba 
canta su aria cord ia l , en grandes cuadros bordeados 
de losas funerales, bajo la v ig i lancia perenne de cal i -
zos leones que se ennegrecieron de borrascas. Este 
«Enlosado» que se trazó en el siglo XVIII, desciende 
hacia la calle de la Refitolería, denominada así por el 
refectorio—refitorio—que, a expensas del Cab i ldo ca-
tedral, hubo en el la, en lejanos tiempos, para socorro 
de pobres. En el archivo catedral ic io se conservan 
curiosas relaciones de las especies proporc ionadas a 
los socorridos, con sus precios en el mercado, y otros 
detalles interesantes de aquel establecimiento benéfico. 
Y penetramos en el templo. Tras de nosotros, el 
sonoro retumbar del pesado portón ha removido una 
bandada de ecos que se pierde en la lejanía de las 
bóvedas inmensas. Sobrecogidos por la grandiosa 
magnitud de estas naves gigantes, iniciamos nuestro 
peregrinaje, en religioso mutismo. 
Verjas, capi l las, retablos, imágenes... Todo nos va 
pulsando la emoción en un crescendo vivo. Nuestro 
paso resuena en la amplitud del recinto, con rotundo 
compás. Y admiramos la escalofriante angustia del 
Cristo yacente, de Gregor io Fernández; la serena emo-
ción, dulce y patética, del Cristo de Lozoya, obra de 
Pereira; el intenso realismo de la P iedad, de Juan de 
Juni; el magnífico tríptico f lamenco, obra notabilísima 
de Benson, recientemente restaurado, que procede de 
la iglesia de San Miguel ; la severa armonía de la 
sillería de coro, sobria y elegante, que lució en la vieja 
































MARIANO GRAU U S 
la Paz, donación de este monarca a aquel templo 
también... 
En la capi l la de Sant iago hay un retablo de buena 
factura y en él destaca el retrato de un cabal lero 
en hábito del Santo Patrón de España, que durante 
muchísimos años se atribuyó a Pantoja de la Cruz, 
Modernas investigaciones han puesto en c laro ser obra 
del segoviano Alonso de Herrera, tal vez su mejor 
pintura. También en la barroca capi l la del Sagrar io 
y entre los retratos de los obispos sepultados en la 
catedral , hay buenas obras pictóricas, destacando un 
Vicente López (1). 
Entramos en la cap i l la del Cristo del Consuelo 
donde se guardan los sepulcros de los obispos D. Rai-
mundo de Losana y D. Diego de Covarrubias; (anote-
mos la duda sobre la seguridad de que los restos del 
primero reposen ni hayan reposado ¡amas en este 
panteón). En la capi l la se perfila una fina portada 
gótica, ornamentada de imágenes en su ojiva y del i-
cadamente lab rada que procede también de la ant igua 
catedral ; tras e l la , está el claustro, de maravi l losa 
c inceladura, en cuyo centro tiene un ¡ardincito, esplén-
dido en su descuido, donde el boj y los cipreses crecen 
a su antojo; hay un pozo con el cristal de agua pro-
funda teñido de paz inalterable. Las campanas de la 
altiva torre, caen en la quietud del claustro rebotando 
por la floresta de todas las agujas. 
En uno de los muros, está el sepulcro de «María 
del Salto», con una ingenua pintura que reproduce el 
(1) En la pr imavera de 1.948, un incendio o r i g inado por un corto-c i rcui to 
destruyó el retablo que había frente a l altar del Cristo de Lozoya y algún cuadro 
de los que co lgaban del muro. A l restaurarse la c a p i l l a fueron retirados lodos los 
retratos de obispos que hasta entonces hubiera. 
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momento del prodig io; también en la capi l la de Santa 
Cata l ina se hal la el sepulcro, con estatuilla yacente, de 
aquel infantito caído al abismo del Alcázar desde los 
brazos de su aya . Subimos al museo catedral ic io: incu-
nables, cantorales, ternas valiosos, cruces, relicarios, 
pinturas (un Sánchez Coel lo , copias de Valdés Leal, 
W a n der Eis, etc); imaginería, r iqueza en tapices... As i -
mismo, la Sala Capitular tiene indiscutible interés con 
su áureo y del icioso artesanado y buenas pinturas que 
hacen de ella uno de los más hermosos modelos de 
Salas Capitulares. 
Y otra vez salimos al sugestivo claustro, que fué de 
la derruida catedral de Santa María, del que se des-
prende esa serena quietud que emanan las piedras 
ungidas por los siglos. En una severa losa granítica 
leemos: «Aquí yace Rodrigo G i l de Hontañón arqui-
tecto...» Bajo esta piedra, en otro lugar de la catedral , 
reposaron los restos del artífice. Pero a nuestra memo-
ria acude la historia de este arrogante templo. 
En 1.525, cuatro años después de asolada por la 
guerra de las Comunidades la antigua de Santa María, 
se co locaba la primera piedra de la actual, por el 
obispo D. Diego de Ribera, con solemnidad impresio-
nante. La nueva catedral, proyectada con arreglo a 
los planos de Juan G i l de Hontañón, habría de ocupar 
el espacio resultante del derribo de cien casas entre 
las calles de A lmuzara o los Leones y el convento de 
Santa C la ra ; posteriormente se adicionaría el solar 
de este último. 
El intento era grandioso, pero la fé y el esfuerzo 
del pueblo mantendrían su sobrehumana tensión a lo 
largo del t iempo, hasta dar cima a la colosal empresa. 
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Clérigos y seglares, nobles y plebeyos, menestrales y 
cofradías iban a r ival izar en el esfuerzo personal pri-
mero, y en la ofrenda económica después, con ardor 
renovado, perpetuando su gigantesco afán en la 
simbólica ceremonia l lamada, por su recio or igen, 
«Echar piedra». ¡Piedra material, piedra moral, p iedra 
áurea...! Año tras año, el pueblo «echaría piedra» en el 
soberano anhelo de su última gran empresa colect iva. 
EM 5 de Agosto de 1.558, día de la Asunción, treinta 
y tres años después de iniciadas las obras, tuvo lugar 
el solemne traslado del Santísimo y las reliquias al nue-
vo templo del que aparecían terminadas la fachada 
pr incipal , la espléndida torre—entonces la mayor de 
España—y las naves hasta el crucero. Hubo extraordi-
narias fiestas, religiosas y populares; lucieron miles de 
polícromas antorchas en las torres de la c iudad y el un 
día batihoja sevi l lano, gran comediante Lope de Rueda, 
dio representaciones escénicas con su compañía. Diez 
días después, trasladáronse los restos de «María del 
Salto», del infantito Don Pedro y de muchos obispos 
que aún permanecían entre las ruinas del viejo templo 
frontero del Alcázar. 
Sin embargo, esto no quiere decir que hasta enton-
ces no se celebrara culto alguno en la nueva Catedra l . 
Hay pruebas suficientes para demostrar que, a medida 
que las obras progresaban, se iba poniendo en servi-
cio lo construido. Así, por ejemplo, en 1.545-—a los 
veinte años de iniciadas las obras—se celebraban en 
la catedral las honras fúnebres por María de Portugal, 
pr imera esposa de Felipe II, y consta que ya estaba 
el claustro t rasladado y montado y existían en uso 
varias capi l las. 
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En 1.563 se iniciaron las obras del crucero y de la 
capi l la mayor, ya bajo las directrices de Rodrigo G i l 
de Hontañón, hijo del primer arquitecto Juan G i l , que 
las dio c ima, así como al del icado y aéreo ábside. El 
pueblo segoviano cont inuaba aportando sus donativos 
puesto que las horas del esfuerzo personal habían 
pasado. La ceremonia de «echar piedra» convirtióse en 
un acto reglamentado, con fechas fijas para cada clase 
y cofradía, rodeado de solemnidad y protocolo. 
Las obras continuaron en distintas etapas hasta el 
siglo XVIII, y en ellas intervinieron, además de los cita-
dos, los arquitectos García de Cubi l los, Juan de Mu-
gaguren, que trazó las airosas cúpulas que cubren 
torre y crucero, y Pedro de Brizuela, a quien se debe 
la puerta l lamada de San Frutos, ya de puro estilo 
renacimiento, cuyo granito fué labrado por Monesterio 
y Nicolás González. 
Volvemos de nuevo a la alegre ampli tud de las 
naves inmensas donde el iris de las vidrieras deja flo-
tando en el aire un polvil lo pol icromado. Y cuando 
abandonamos la catedral , queda chocando por la 
estupenda lejanía de las bóvedas la bandada de ecos 
que ha levantado el batir sonoro del portón. Salimos 
por la notable puerta de San Frutos, Patrón de Segovia, 
cuya deliciosa traza tiene la gracia serena de las 
obras clásicas, aunque sin duda despegada del con-
junto arquitectónico del templo. 
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Palacio y patio del Marqués del Arco.— La pla-
za Mayor.—Casas del siglo XVII.—El Ayunta-
miento.—La Iglesia de San Miguel.—Recuerdos 
de la anterior iglesia de este nombre.—El Doc-
tor Laguna.—El ábside de la Catedral.—La 
calle Real.—El Convento de Corpus Christi, an-
tigua sinagoga.—La judería vieja.—Puerta del 
Sol y residencia de los Coronel.—Callede Juan 
Bravo.—La ex-carcel, hoy Museo y Biblioteca. 
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^ T r e n t e a nosotros, contemplamos ahora la fachada 
^ granítica de un pa lac io , con sólidas rejas y buena 
por tada; el zaguán, ampl io y sombrío, está enlosado 
de granito también. Trepamos unos peldaños y la 
mirada queda absorta en la armoniosa serenidad de 
un bellísimo patio renacimiento, cuyas encristaladas 
galerías ponen un matiz demasiado actual en el clasi-
cismo del conjunto. Este magnífico patio, de finas 
columnas y profusión de medallones y relieves, el mejor 
de Segovia en su estilo, es el del palac io del Marqués 
del A rco que se edi f icaba a mediados del siglo XVI. 
Perteneció un tiempo al Cardena l Espinosa, en las 
postrimerías de dicho siglo, y en 1.808 tuvo en él su 
residencia el general francés Bedel, durante la ocupa-
ción de la c iudad en la pr imavera de dicho año. En sus 
estancias pasó algunas temporadas el gran pensador 
y filósofo Balmes. 
A l salir del edif icio, enfilamos el andar hacia la 
izquierda; pocos pasos después, hemos de hallarnos 
en una anchurosa p laza , con árboles y bancos, donde 
la regadera del sol se vuelca en una ducha caliente: 
Plaza de Franco, hoy; antes, de la Constitución; en lo 
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antiguo, de San Migue l , y siempre Plaza Mayor , que 
tal es el nombre por que se la conoce generalmente, 
aún más simpli f icado en la denominación «la Plaza». 
Poco resta ya de característico en el la. Durante los 
años 1.914 al 1.917, se demolieron viejas viviendas que 
le prestaban un sello singular, alzándose en sus solares 
grandes edificios de factura moderna. 
Q u e d a , sin embargo, al lado norte, una hilera de 
casas, con balcones corridos, idénticas en altura, edifi-
cadas en el siglo XVII sobre recios pilares y columnas 
dóricas de granito, que or ig inan unos clásicos sopor-
tales conocedores de toda la t ragedia del tedio pro-
vinciano. Estas casas, que un día dieron a la ampl ia vía 
uniforme prestancia, lucen hoy miradores aparatosos 
unas y otras maquil lan sus fachadas con un gusto poco 
discreto que sería conveniente corregir en lo posible. 
En el centro de la hi lera, destaca la grave fisonomía 
de las Casas Consistoriales, edificio de corte herreriano, 
t razado por Pedro de Brizuela, a l zado también en el 
siglo XVII; sobresalen dos empizarradas torrecillas 
gemelas, posteriores al estilo de aquél, y la inmóvil 
pupila del reloj cuyas campanas tienen un sonido 
infantil. En este Ayuntamiento existen estimables obras 
artísticas como, por ejemplo, un tríptico muy val ioso, 
del pintor f lamenco Benson, restaurado años atrás en 
el Museo del Prado (1); un Cristo bizantino, de bronce, 
hal lado en unas excavaciones real izadas a finales del 
siglo XIX en la Plaza Mayor ; tres frontales de cuero 
repujado y pol icromado de Córdoba, magníficos; dos 
retratos debidos al pincel de José de M a d r a z o ; otro 
(ll Ya en 1,881 fué restaurado por Martínez-Cubells quien certificó quesetra-
taba de una obra artística digna de figurar en museos de primer orden. 
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cuadro del pintor americano Fromkes, donación de 
la viuda de éste, y algunas otras obras de diversa 
índole (2). 
En el lado opuesto de la Plaza Mayor , se yergue la 
iglesia de San Migue l , edi f icada en el siglo XVi para 
sustituir a otra del mismo nombre, hundida en 1.532, 
a la cual pertenecían las imágenes que hay en el hastial 
de la nueva. Su emplazamiento no es el mismo que 
ocupara la ant igua ya que, sin duda para dar más 
ensanche a la p laza, fué l levada algo más al sur. La 
primitiva asentábase por el lugar que ahora ocupa el 
quiosco de la música. 
Recordemos que en el atrio del templo desapa-
recido, fué proc lamada reina de Casti l la, con grandiosa 
solemnidad, Isabel la Católica, el 13 de Diciembre 
de 1.474; también en dicho atrio (los inviernos en el 
coro) celebraba sus reuniones desde los viejos tiempos 
el Concejo de la c iudad. La actual iglesia de San 
Migue l , gótica en su estilo, guarda los sepulcros del 
Regidor Diego de Rueda y del famoso médico, comen-
tador del «Pedacius Dióscorides Anazarbeo^ , Andrés 
Laguna, médico de Papas y de reyes. Hasta 1.920, 
la torre de la iglesia remataba en un chapitel de 
p izarra, de airosa línea, destruido el 26 de Diciembre 
de dicho año por uno de los incendios más impresio-
nantes que han conmovido la c iudad que, por sus 
características, fué análogo al que destruyó la aguja 
gótica de la catedral , en 1.614, según refiere Colme-
nares. Adquisición d e los últimos tiempos, es la 
notable reja instalada en la puerta que mira a la 
(2) Los frontales da cuero repujado, el cuadro de Fromkes y alguna otra pin-
tura, se han cedido últimamente, en depósito, al Museo provincial 
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Plaza Mayor, obra de los herreros y forjadores artís-
ticos hermanos Callejo. 
A poniente, la perspectiva de la plaza se enriquece 
con ese jardín de piedra cálida que es el ábside de la 
catedral: agujas serenas que parecen agrupadas en 
éxtasis perenne bajo la caricia bruñida del sol; arbo-
tantes que ponen su curva de parábola como puentes 
en el camino del viento; delicado encaje de cresterías 
cribando la luz en el regazo de las horas, y una 
aérea sensación de equilibrio maravilloso que en los 
primaverales anocheceres, en los crepúsculos malva 
del verano se enjoya con una sinfonía de cigüeñas 
hieráticas... 
Frente a la magnífica giróla, que dijérase un sueño 
hecho piedra, hay un caserón, lleno de gracia antigua, 
al comienzo de la calle de San Frutos, ayer denomi-
nada del Toril. Este edificio, que ostenta granítica 
portada de medio punto y balcones corridos, de 
espléndido carácter, posee un bello patio renacimiento 
en el que también destaca algún buen enrejado. Un 
tiempo hubo instalado en esta casona un Banco agrí-
cola y a principios de siglo le ocupaba el Círculo 
Católico de obreros. 
Dejamos a nuestra espalda este luminoso escenario 
de la Plaza Mayor, testigo de tantos episodios y sucesos 
a lo largo de los siglos, y vamos a enfilar el paso por 
la principal arteria de la urbe, calle bordeada de tien-
das y comercios donde ponen su parpadeo actual los 
escaparates y anuncios llamativos. La longitud total 
de esta vía la componen tres calles y una plazuela cu-
yos nombres, comenzando por la Plaza Mayor, son; 
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y Cervantes. El conjunto se denomina, hoy como ayer, 
por los segovianos calle Real. 
Pasado el primer trozo, Isabel la Católica, antes 
calle de la Cintería, se l lega a la Plazuela del Corpus, 
acaso des ignada un día «de los Huevos»; en real idad 
es un pequeño ensanchamiento de la cal le, demasiado 
reducido para p lazuela. Destaca una portada ojival 
por la que se entra al convento que hoy da nombre a 
la vía. Aquí estuvo aquel la s inagoga en que se reunie-
ron Don May r y sus secuaces para profanar la Sagrada 
Hostia adqu i r ida al sacristán de San Facundo. Conver-
t ida, a raíz del mi lagro, en iglesia catól ica, con el 
nombre de Corpus Christi, instaláronse en el la más 
tarde monjas clarisas. En 1.899, un incendio destruyó 
el convento y la iglesia, poniendo en grave pel igro a 
la comunidad. La reconstrucción se hizo siguiendo en 
lo posible el anterior t razado, a base de arcos de 
herradura de nitidez inmacu lada. Hay en la iglesia 
un l ienzo de Cutanda, de grandes dimensiones, que 
reproduce el momento de ser arro jada al caldero la 
Sagrada Hostia. En alguno de los arcos, aún quedan 
muestras del magnífico enyesado que lucía el viejo 
templo. 
En esta Plazuela del Corpus desemboca un som-
brío callejón que conserva su antiguo nombre: Judería 
vieja. Tan breve es, que desde la esquina puede verse 
su f inal, precisamente donde arranca otro callejón 
análogo que hasta hace unos años se denominó cal le 
del Sol , por la puerta de la mural la que, con dicho 
nombre, existió inmediata. El caserón de la esquina, 
a la izquierda, donde se inicia la calle del Sol, hoy 
convento de Franciscanos, perteneció a los Corone l , 
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famil ia de conversos de la que procedía la mujer del 
capitán comunero Juan Bravo. Todavía puede verse en 
el muro el escudo picado que fué de aquel la fami l ia. 
Seguimos la ruta por la calle de Juan Bravo, que 
parte de la p lazuela del Corpus. A poco de caminar 
por e l la, nos detiene la adusta fisonomía de un caserón 
macizo, de estructura recia, cuya granítica fachada 
tiene un ceño duro que tornan aún más hermético los 
férreos enrejados de sus ventanas. Fué Cárcel provin-
c ia l , a l zada en la primera mitad del siglo XVIII sobre 
el conglomerado de edificaciones que rodeaba a la 
antigua Cárcel Real, según proyecto del Arquitecto José 
del Ris. Sin embargo, la portada es de Pedro de Bri-
zuela y se labró a fines del siglo XVI. En una horna-
cina de la grave fachada hay una imagen de la Virgen 
con una lucecita a l lado: luz que, al parecer, ant igua-
mente solo se encendía cuando algún reo se hal laba 
próximo a recibir el rigor extremo de la justicia. 
Hace unos años, este caserón fué cedido por el 
Munic ip io al Estado para instalar en él un palacio de 
Museos, Archivos y Bibliotecas y se real izaron las indis-
pensables obras internas de adaptación, habiendo sido 
montada entonces en el ampl io zaguán una bella por-
tada románica, que procedía de la derruida ermita de 
San Mede l , y a lguno de los arcos torales. Posterior-
mente, a l trasladarse a este edificio los archivos de 
protocolos de la provincia, para constituir el Archivo 
histórico, ha resultado insuficiente para desempeñar 
la total idad de los servicios que se le asignaron, por 
lo que, en la actual idad, se están ult imando los traba-
jos para trasladar el Museo Provincial a una vieja 
casona, del siglo XV, sita en el número 8 de la calle 
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de San Agustín. Dicho Museo posee buenos ejemplares 
de pintura, tal la y g rabado procedentes, en gran mayo-
ría, de las viejas iglesias que desaparecieron al correr 
de los siglos. 
Finalmente, consignaremos que una lápida colo-
cada en una sala del edif icio que nos ocupa, recuerda 
que en la vieja Cárcel Real que se asentaba en el 
mismo sitio, antes de la construcción del actual edif icio, 
estuvo preso por un motivo pueril el Fénix de los Inge-
















San Mart ín , problema para arqueólogos.— 
Doña Mencía del Águila e incendio de la Torre 
de la iglesia.—Las «sirenas».—El torreón de los 
Lozoya.—Perspectiva magnífica de las dos pla-
zoletas.—Casa de Jerónimo de Alcalá. —Casa 
de los Tordesiilas.—El solar de Juan Bravo.— 
La Albóndiga y el Arcbivo municipal.—El Pa-
lacio Azpiroz.—La Casa de los Picos y leyenda 
de su origen.—La puerta de San Martín.—Casa 
de los del Río. 

éSt^'áSSO^'SSOSa^í.ífpéSO^SSo» 'íísOffs-í^O^^G^^Gs^! 
*% buen seguro que, en la misma arista de este edifi-
^ ^ c i o , iniciase uno de los más sorprendentes y evoca-
dores pedazos de la c iudad. Ahora nos sale al paso 
la esbelta teoría de un atrio románico, juego luminoso 
de fustes y capiteles, que avanza como un rompeolas 
en la cal le. He aquí la iglesia de San Martín, acaso la 
más extraña de la c iudad , que en todo tiempo cons-
tituye materia de discusión para los arqueólogos. 
Parece fuera de toda duda que la actual iglesia es 
una aglomeración de edif icaciones, de diversas épocas, 
sobre otra primitiva tal vez de tipo mozárabe. Predo-
mina en ella el estilo románico de los siglos XII y XIII, 
y son magníficas sus portadas, que destilan la miel de 
una emoción serena; el atrio que mira a la calle de 
Juan Bravo; otro, or ientado al norte, descubierto hace 
diez años, que aparecía tap iado como muchos de la 
c iudad; restos de pinturas románicas en el atrio, y 
la torre que, bastante desf igurada, reúne la caracte-
rística, poco frecuente, de alzarse en el centro de la 
nave mayor. 
Esta singular iglesia de San Mart ín, al igual que 
las de San Andrés, San Migue l , San Esteban, etc., apa -
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rece ya mencionada en documentos de los albores del 
siglo XII. Consta de tres naves y en ella están sepultados 
antiguos linajes de la c iudad—los Ar ias-Dav i la , Bravo 
de M e n d o z a , del Río, Herrera, de la H o z — , apel l idos 
que llenan páginas de la historia segoviana, cuyas 
cenizas guardan viejos sepulcros por las capi l las en 
sombra intacta. 
Tiene este templo estimables pinturas y algunas 
obras escultóricas dignas de mención, como un San 
Francisco de Asís, que parece obra indudable de 
Pedro de M e n a ; un Cristo yacente, sin duda copia del 
de Gregor io Fernández de la Catedra l , y acaso proce-
dente del taller del artífice: las tallas y pinturas del 
retablo de la capi l la de los Herrera, etc. A lguno de los 
lienzos de la capi l la mayor, puede atribuirse a A m a y a . 
La iglesia de San Martín ejerció decid ida influencia 
en la vida de la c iudad, a lo largo del t iempo, y en 
ella acontecieron episodios tan dramáticos como el 
sucedido en 1.324 cuando, a consecuencia del despó-
tico gobierno de Doña Mencía del Águi la , espejo de 
damas intrigantes y dominadoras, y del no menos 
desafortunado de Pero Lasso de la Vega , el pueblo se 
amotinó, a tacando la iglesia donde se habían refu-
g iado Garci-Sánchez y sus deudos y prendió fuego a 
la torre que hubo de derrumbarse, causando nume-
rosas víctimas. 
Un poco más abajo, surge el formidable escenario 
de la Plaza de Medina del Campo, vulgarmente deno-
minada «las Sirenas», a causa de dos esfinges de piedra 
que en ella existen que, desde luego, tampoco son 
sirenas. La ordenación de este paraje estupendo se 
hizo en las postrimerías del siglo pasado, por el Arqu i -
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tecto Sr. Od r i ozo la , que supo trocar unas cuestas casi 
intransitables en el más extraordinario pedazo de la 
c iudad. Hasta 1.921, se l lamó plazuela de San Mart ín, 
siendo cambiado el nombre por el actual que hoy 
obstenta, al cumplirse el IV centenario de las Comuni-
dades, como homenaje a Med ina del Campo que no 
quiso prestar a l célebre A lca lde Ronquil lo los cañones 
que pedía para atacar a Segovia, la c iudad hermana. 
Hoy se intitula Plaza de San Martín la que aparece en 
plano superior, tras el proceso regular de la anchurosa 
escalinata que conduce de una a otra. 
Imposible hal lar nada de que emane el sugestivo 
encanto de este trozo de c iudad, q u e domina la 
gal lardía del Torreón de los Lozoya, altivo, orgul loso, 
vigilante, envuelto en la grac ia de su viejo esgraf lado, 
como si aún contemplase los sucesos y a lgaradas de 
aquel la época que le viera nacer. Su construcción data 
del siglo XIV y tal vez i luminaran sus piedras recientes 
las l lamas del incendio que derrumbó la torre de San 
Mart ín. Sucesivamente, le habitaron los Cuéllar, Eraso, 
Agui lar y Contreras, ocupándolo actualmente, así como 
el pa lac io anexo que posee un bel lo patio renaci-
miento, monjas Concepcionistas que allí tienen insta-
lado también un colegio. Conserva la prop iedad el 
Marqués de Lozoya. 
A un lado y otro del soberbio torreón, en ambos 
planos de las dos plazuelas, se suceden bellas caso-
nas en- las que abundan las portadas platerescas y 
del renacimiento; hay también encantadoras galerías, 
a lguna tap iada , y un ventanal en ángulo de traza 
evocadora . A l fondo, en la p lazuela superior, cierra la 
recia estampa de un viejo palac io, con torre de home-
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naje, buenos escudos y sugestiva portada de recias 
dovelas (1). La primera casa de la plácito de Medina 
del Campo, ostenta una lápida en recuerdo de haber 
morado en ella el médico segoviano y escritor ilustre, 
Jerónimo de Alcalá Yáñez, autor de la novela pica-
resca «El Donado hablador, Alonso mozo de muchos 
amos». Dicha casa y la contigua, lucen bellos esgra-
fiados que imprimen indudable realce ai conjunto. 
Y el zig-zás suave de la amplia escalinata que une 
las dos plazuelas, añade su gracioso empaque a este 
luminoso escenario, único, castizo, geométrico, abierto 
frente a la más transitada de las vías de la ciudad para 
llamar al espíritu sensible con el fuerte aldabonazo de 
la emoción auténtica. Junto a la vida que fluye y se 
agita, gregaria y múltiple, brota la serena lección de 
este paraje, pleno de armonía, con la solemne aureola 
que le exprimieron las espumas del tiempo. 
Vamos a continuar la ruta, calle abajo; pero aún 
habremos de admirar, frente a la estampa de «Las Si-
renas», una deliciosa mansión, sólida y firme, de ex-
quisita factura. Su fachada es toda de granito y en ella 
se abre la portada, de airosas dovelas, encuadrada por 
la línea grácil del alfiz; en la parte alta, luce una pri-
morosa galería, reducida de dimensiones, pero prieta 
de carácter. Esta casa, que perteneció a los Tordesillas, 
es del gótico «Isabel» del siglo XV y ha sido restaurada 
recientemente con discreto acierto. 
Hasta no hace mucho tiempo, ostentaba en la 
clave una lápida de negro mármol, puesta el pasado 
Vi 
(1) Frente a esta casona hállase la gótica capilla del que fué Hospital de 
ie|os fundado en el siglo XVI. En ella existen dos sepulcros, con estatua yacente 
^b ra de Jerónimo de Amberes que murió el 26 de Agosto de 1.599, víctima de 
la terr ible pesl» que a to le Segovia. Fué enterrado de car idad en la P o n o q u i a 
a« San M igue l . 
Iglesia de San Martín, desde la Plazuela de Medina del Campo. 
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siglo para conmemorar que dicha mansión había sido 
habitada por Juan Bravo. La lápida se retiró con buena 
determinación ya que la casa del un día Regidor de 
la c iudad y caudi l lo comunero, fué otra inmediata, 
demol ida estos últimos años, sobre cuyo solar se ha 
edif icado un vasto caserón, destinado a hotel y teatro, 
que si bien por la fachada que da frente a San Martín 
no desentona del conjunto, por la parte de mediodía 
ha al terado la línea de la c iudad, como un tumor 
excesivo. 
Pocos metros adelante, se quiebra la calle para 
originar otra, exigua, que desciende escaleras abajo a 
nuestra diestra. A l fondo, negrean las techumbres de 
un vasto edif icio que corona férrea veleta; en él estuvo 
instalada, en lo antiguo, la Alhóndiga. Hoy alberga 
almacenes del Ayuntamiento y el Archivo municipal 
que guarda gran r iqueza, poco investigada, en privi-
legios, ordenanzas y documentación preciosa de los 
viejos tiempos de la c iudad, a partir del reinado de 
Al fonso V i l . En 1.947 fué demol ida una construcción 
que, desde el pasado siglo, aparecía pegada a la 
fachada, dejándose la bel la portada al aire, muy ca -
racterística del siglo XV; a l mismo t iempo, se construyó 
el tejaróz y fué esgraf iada la superficie de la fachada . 
Por el mediodía, este destartalado y enorme caserón 
se asoma al roído l ienzo de la mural la, sobre el acceso 
que conducía hasta la hoy inexistente Puerta de la 
Luna. 
Seguimos adelante y dejamos atrás otra mansión 
gótica, del clásico estilo «Isabel», que conserva aún 
buena portada granít ica, alfiz y restos de un patio. 
Después hal laremos una plácito breve, denominada un 
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día de Oquendo, en homenaje al gran orfebre y platero 
segoviano. En ella destaca el palacio Azpíroz, cuya 
gran fachada adornan delicados ajimeces góticos, de 
pizarra, con el carácter de las obras labradas por los 
Guas; en su interior, conserva un viejo patio, notable 
escalera y algún delicioso artesanado. Fué edificado 
por la opulenta familia Cáscales, en el siglo XV, y es 
digno de mención el singularísimo esgrafiado de la 
fachada. Hoy se aposenta en él la Jefatura de Obras 
Públicas y recientemente fué labrado otro ajimez idén-
tico a los antiguos. 
Más al fondo de la plácito, en una sombría rin-
conada, se yergue otro viejo caserón, con torre fuerte, 
que señorea, por el mediodía, un buen espacio de 
muralla, sobre el arrabal de San Millón. Hasta hace 
poco tiempo, tuvo un patio con columnas de piedra 
blanca y galería de madera; últimamente, se llevó a 
cabo la total restauración de la antigua casona y el 
patio ha trocado su vieja piedra por rosada caliza de 
Sepúlveda. La casa perteneció hace siglos a los Condes 
de Chinchón. 
Y ya estamos ante uno de los más extraños ejem-
plares que atesora esta múltiple y rica vitrina que es 
Segovia: la Casa de los Picos, con la floración descon-
certante de sus sillares tetraédricos. Se ha querido ver 
en esta original ornamentación el resultado de copiar 
formas italianas. El Marqués de Lozoya, en la ya citada 
monografía «La Casa segoviana», combate tal aserto, 
demostrando que en el estilo «Isabel» del siglo XV, que 
tan espléndidas y numerosas realizaciones dejó en la 
ciudad, era corriente la ornamentación en «punta de 
diamante^, si bien hasta entonces constreñida a corni-
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sas y ctlflces, por lo general . Recuérdese de todas 
formas, que San Pedro de los Picos, cuyas románicas 
ruinas se pudren al pié del barr io de San Esteban, 
cerca de la Puerta de Sant iago, se denominó así pre-
cisamente por los picos que ado rnaban la cornisa de 
la torre. 
En esta Casa de los Picos, cada uno de los sillares 
de la granítica fachada termina en aguda punta, de 
cuatro ángulos, prestando a aquél la un aspecto rudo, 
no exento de grac ia. Es, como si dijéramos, el «ba-
rroquismo» absoluto de los anteriores ensayos o rna-
mentales. La leyenda refiere que, en lo antiguo, este 
vasto caserón denominábase «Casa del judío» y que la 
or iginal fachada se ideó para lograr la desaparición 
de tal título. La infancia de la c i udad , que también 
crea y transmite sus propias versiones, asegura que la 
fachada se labró como es «para evitar en ella el juego 
de la pelota». 
Posee la «Casa de los Picos», además, espléndida 
puerta, de dovelas gigantes y buenos balcones. Un 
escudo heráldico, labrado en la c lave, atestigua que 
la gran casona perteneció a los señores de la Hoz. 
Después de innúmeras vicisitudes, fué hace años del 
Círculo Mercant i l , habiendo pasado últimamente a ser 
propiedad de la Delegación Provincial de Sindicatos 
que en ella instala sus numeraras dependencias. 
A l interior, no conserva nada d igno de mención, 
excepto un patio vestido de l impia cerámica talavereña. 
Esta recia morada tuvo a su cargo la defensa de la 
Puerta de San Martín, apoyada en sus muros, sin duda 
la más interesante de las abiertas en la mural la, 
demol ida en 1.883 con el mismo desdichado pretexto 
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que presidió la desaparición de tantas otras ¡ayas. 
De la puerta de San Martín, ante la cual juraban los 
fueros al entrar por vez primera en la c iudad los reyes 
de Casti l la, se guardan fotografías suficientemente 
elocuentes acerca de su bel leza, para perpetuo des-
crédito de quienes ampararon un derr ibo de todo punto 
injustificado. 
Vecina de la «Casa de los Picos», en la arista de un 
callejón que lleva el nombre del Ob ispo Gandásegui, 
y antes del Saúco, hay una portada gótica, también 
de granito, perteneciente a la antigua famil ia de los 
del Río. Conserva aún la morada un patio singular, de 
retorcidas columnas, que tiene una gracia cuajada de 
evocaciones, y algún balcón cuyos hierros denotan 
valiosa ant igüedad. 
Y continuamos la ruta. Un poco más abajo, la cal le 
se rompe en ampl io mirador, or ientado al mediodía, 
sobre el ar rabal de San Mi l lón. Este es el lugar conoci-
do por «la Canaleja», y al igual que la calle de los 
Leones, goza merecido prestigio de paraje poco grato 
en los días de fr ío y de viento. 
m 
Magnífica fachada de la célebre C a s a de los Picos. 

CAPITULO XV 
Panofámica desda el estupendo mirador de 
la Canaleja: barrio e iglesia de San Mil lón.— 
Conjeturas sobre su antigüedad.—La casa del 
crimen.—Díaz Sanz y Fernán García, legenda-
rios conquistadores de Madrid.—Los Nobles 
linajes.—San Clemente.—Santo Tomás. —El 
barrio del Mercado y su transformación.— 
La «Mujer muerta». 

á!r(G>P<g*C^é!*G^<S^^ 
P e codos en el pretil tendido sobre la escalinata 
que desciende al a r raba l , contemplamos desde la 
Canale ja el panorama sugestivo de un barr io, denso 
aún de aroma del ayer artesano, a pesar de las edifi-
caciones que en estos tiempos afean y destrozan no 
poco la perspectiva. Quedan en él calles cuyo nombre 
castizo nos trae el recuerdo de viejos días de esplendor 
industrial que puso su sello indeleble en la fisonomía 
de la urbe: calles de Pelaires, Hi landeras, Estiradores... 
Callejuelas torcidas por donde pulularon corambreros 
y curtidores, cardadores y pelaires, tejederas y bata-
neros, en ab iga r rada mezcolanza con los alarifes 
mudejares que se agrupaban un día lejano en la pinto-
resca «Morería», la bar r iada de aquellos artífices que 
dejaron la huella personalísima de su arte por todos 
los rincones de la urbe. 
En el centro del barr io de San Mi l lón, extendido en 
suave pendiente, destaca la iglesia de este nombre/ 
tombién románica, a la que rodea un prestigio casi 
legendar io de vejez. Pocos templos habrán dado lugar 
a tan encontradas opiniones y teorías, hasta convertirlo 
en perpetuo motivo de investigación y estudio. Se ha 
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dicho que data del siglo X y que sirvió de catedral 
primitiva; desde luego, la disposición de esta hermosa 
iglesia difiere no poco de sus hermanas de la ciudad, 
en importantes detalles. 
El Marqués de Lozoya y D. Francisco Javier Cabello 
Dodero, que han investigado a fondo este templo, 
llegan a la conclusión de que debió comenzarse a 
construir en el siglo XI y en él trabajaron artífices mo-
riscos, como parece deducirse por muchos detalles de 
la obra. Dichos señores estudiaron también la esplén-
dida colección de piezas, talladas y policromadas al 
gusto árabe, de lo que fué cubierta de madera de las 
naves, semiolvidadas en la iglesia, cuya construcción 
deducen ser del siglo XII; esta cubierta guardaba estre-
cha analogía con la primitiva bóveda plana de la 
Mezquita de Córdoba. 
Puede darse como muy probable que el actual 
templo se edificara sobre otro anterior, dedicado tam-
bién a San Millón, seguramente arrasado en una de 
las racias árabes; es espacioso y contiene gran riqueza 
ornamental en canecillos, metopas, capiteles, etc. posee 
cuatro ábsides y dos atrios; el de la fachada norte, que 
permanecía tapiado, se abrió de nuevo hace pocos 
años. La torre, mudejar, parece corresponder a otro 
templo más pequeño pues su desproporción con las 
dimensiones del actual es evidente. En este año se han 
llevado a cabo obras de restauración de la bella 
iglesia, habiendo aparecido notables pinturas en sus 
muros. Es muy posible que se continúe en ella la labor 
iniciada en la Trinidad para dejar al descubierto las 
arquerías del ábside central. 




El Acueducto a su paso por el castizo Azoguejo. 
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caserón al que ciñe la aureola trágica de un doble 
crimen, perpetrado en él a finales del siglo anterior. 
Conserva una galería plateresca y otros detalles de 
notable interés arquitectónico. Perteneció a los A y a l a 
Berganza, a uno de cuyos miembros se debe la funda-
ción de la capi l la del Sagrar io de la Catedra l . 
Refiere el historiador Colmenares que en la calle 
que baja bordeando la iglesia, l lamada de Cabal leros 
hasta principios de siglo, tuvieron sus casas solares los 
caudil los Díaz Sanz y Fernán García, legendarios 
conquistadores de M a d r i d , que fundaron las cuadri l las 
denominadas «Quiñones», de v ig i lancia y seguridad 
fronterizas; la institución de los Nob les Linajes y fueron 
cabeza de los dos bandos que alternaron en el gobier-
no de la c iudad. San Mi l lón se l lamó «de los C a b a -
lleros» por radicar en el la la primera organización de 
Linajes, hasta que ésta se trasladó a la que aún se 
denomina San Juan de los Cabal leros, si bien la orga-
nización desapareció el pasado siglo. Sus bienes eran 
cuantiosos y la existencia de esta institución ejerció 
señalado influjo, a través de los siglos, en todos los 
órdenes de la v ida segoviana. 
Como en el pretérito, el barr io extramuros de San 
Mil lón es morada de artesanos y menestrales y aún 
conserva algún ejemplar de viejas casas típicas, rinco-
nes y leyendas por donde af lora la tradición de la 
Segovia castiza y mi lenar ia; parajes que podrían servir 
de escenario a la fantasía de los cultivadores de la pi-
caresca española del siglo XVII. ¡Lástima grande que se 
haya destrozado la espléndida perspectiva de este arra-
bal con edif icaciones que rompen por enteró la grac ia 
evocadora de tan característico paisaje urbano.,.! 
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A la izquierda de este barr io, como t rabada en 
diá logo perenne con la de San Mi l lón, la torre de San 
Clemente e leva la maciza for ta leza de su cuadrada 
estampa. El templo, románico, posee un ábside muy 
bello, de gusto francés, que difiere bastante de ios 
clásicos ábsides de las iglesias segovianas, constitu-
yendo un ejemplar único en la c iudad; también existen 
dos portadas románicas y un pequeño atrio, tap iado 
y encalado. Como dato curioso, anotaremos que la 
por tada de la fachada pr incipal , hoy c iega, se a lza 
casi dos metros sobre el nivel actual de la cal le. Hasta 
hace algunos años, ante el atr io y la por tada del 
mediodía, abríase una recoleta plazuela a la que se 
l legaba salvando varios escalones. Instalada en el 
caserón inmediato — antigua fábr ica de paños — una 
comunidad de Salesas Reales y después de religiosas 
Reparadoras, se acotó la plazoleta, cerrándose el 
acceso público a el la, así como el callejón que rodea 
el bello ábside que ha quedado invisible, en gran 
parte, al exterior. 
Entre San Clemente y San Mi l lón, en p lano más 
elevado, aparece, sobre el caserío caprichosamente 
disperso, la diminuta iglesia de Santo Tomás, igual-
mente románica y con un ábside de clásica línea, muy 
notable de proporciones y armonía. En los documentos 
antiguos, se cita a la pequeña iglesia con el título 
de Santo Tomé. 
Desde este mirador de «la Canaleja», gozamos el 
panorama de una gran extensión de la c iudad, que 
crece de día en día, hacia a lguno de cuyos sectores 
va desplazándose más cada vez el t rá fago c iudadano. 
Tal acontece con el barr io del Mercado, límite de la 
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urbe por el sureste y mediodía, donde San Vicente 
Ferrer predicara a comienzos del siglo XV, cuya total 
transformación se inicia ya y en p lazo no muy lejano 
ha de constituir una de las zonas más prósperas y 
remozadas de Segovia. Hoy conserva su marcado 
carácter campesino, como sede de la mayoría de los 
labradores del término, y las características de muchas 
de sus viviendas se ajustan al t ipo de construcción 
rural . Pero, indudablemente, ese barr io del Mercado 
está l lamado a convertirse en la nueva c iudad del 
ensanche que va imponiendo el notable crecimiento 
de la población. 
En el horizonte, resalta la perspectiva ondulada de 
la sierra, sobresal iendo ese inquietante perfil de la 
«Mujer muerta», bajo una colcha de nieve, que dijérase 
ta l lada en la montaña por el cincel de un Hércules 
olímpico. Silueta fantástica que una leyenda antigua 
dice ser la que el terrible furor de la tierra quiso eter-
nizar, hace muchos milenios, al proyectar hasta las 
nubes la tumba de una bella muchacha asesinada 
por su hermano. 
Y la mirada va y viene, vuela asombrada, se lanza 
en galopes impetuosos, como si quisiera retener hasta 
lo infinito la gracia y el color de estos anchos parajes 




Curiosa perspectiva del Azoguejo antiguo 
(Dibujo de Six) 

CAPITULO XVI 
Calle de Cervantes.—Convento del Real del 
Carmen.—El Azoguejo.—La leyenda del Acue-
ducto.—Suposiciones acerca de tan magna 
o b r a . — C r e s t e r í a de hielos.—Recorrido del 




ero hemos de continuar la ruta, interrumpida ante 
este espléndido mirador de «la Canaleja». Donde 
el pretil termina, iniciase la calle de Cervantes, último 
trozo de la gregar ia arteria que une la Plaza mayor 
con el Azoguejo, médula del fluir c iudadano; hasta 
hace cuarenta años, se l lamó «Real del Carmen», por 
el convento de Carmelitas calzados que había unos 
metros más abajo. Justamente el primer edif icio de esta 
calle de Cervantes luce en su fachada dos escudos 
picados que inducen a pensar que la casa perteneció 
a un comunero; tiene también portada adinte lada 
de granito, oculta tras la capa de cal que cubre la 
fachada . (1) 
A la derecha de la cal le, poco después y tras el z ig -
zás de una escalinata breve, hay una placita, que anti-
guamente se denominó «de la Pelota», en la que aún 
se ve la por tada de la capi l la de lo que fué convento 
de Carmelitas, caserón vastísimo hoy trocado en vivien-
das. Antes de instalarse en él dicha comunidad, en 
1.603, habitó la «Casa del Sol» en el antiguo barr io de 
las juderías. 
(1) Actualmente, se está ad ic ionando a este caserón otro cuerpo de edif ic io 
que viene a reducir un tanto el mi rador de la C a n a l e j a . 
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Henos aquí ya en el famoso ombligo de la urbe: el 
Azoguejo, cruzado por la rúbrica imponente del ro-
mano Acueducto que deslíe sobre nosotros la emoción 
pura de la piedra inquebrantable, frontero entre el 
crepúsculo y la aurora. Pasarela perenne sobre el río 
de los siglos, que parece crucificarnos la mirada en un 
prodigio de armonía total. ¡Buen retablo para un 
oficio de dioses...! 
Y en nuestra memoria se agitan las espumas de la 
leyenda: ¡el Puente del Diablo...! Imaginamos la sen-
cilla figura de aquella legendaria muchacha, conde-
nada por su suerte a bajar día a día en busca del agua 
imprescindible hasta una de las fuentes que corrían 
entre los peñascos de la hondura del valle. Pensamos 
en su estado de constante desesperación causado por 
la extenuante tarea que la privaba de participar en 
las fiestas y distracciones que las demás doncellas 
gozaban, amarrada siempre a la dura cadena de su 
sino adverso. Así se explica que, cuando el Diablo que 
ansia su alma, se aparece ante ella, ofreciéndole cons-
truir en una noche un puente por el que llegue el agua 
hasta los mismos umbrales de su casa, ella acepte 
jubilosa, imponiendo como esencial condición que la 
gigantesca obra esté terminada por entero antes de 
que el sol del nuevo día asome sus hebras de oro por 
oriente, condición ésta que refleja la prisa angustiosa 
de la mujer por verse libre de la agobiante tarea de 
todas las horas. Y la obra surge entre las sombras de 
la noche, iluminada por intermitentes fragores de tor-
menta; pero el Diablo no puede ganar el alma puesta 
en litigio porque, en el último instante, falla la condi-
ción esencial del contrato: el astro rey empina sus 
MAR/ANO GRAU 151 
rayos sobre el anfiteatro de los montes y alumbra la 
ciclópea construcción cuando falta por colocar aún 
la postrera piedra. Por el lomo altivo del Acueducto 
pasan cantando los cristales del agua, ayer tan lejana, 
mientras Satán se hunde rabioso en los abismos de 
la tierra. 
Si, como complemento de la sugestiva leyenda, 
preguntamos a cualquier chicuelo de la ciudad el por 
qué de tener cada sillar del Acueducto un hoyito en 
sus caras, nos contestará con acento de persona «bien 
enterada» que son las huellas impresas por los dedos 
del Demonio al acarrear las piedras enormes. 
Pero la historia nada dice, en concreto, para acla-
rar el misterio que envuelve a la gloriosa construcción. 
Desaparecidas, al correr de los siglos, gran parte de 
las letras de bronce que desde su erección había en la 
cartela del Acueducto, algunas de las cuales aún exis-
tían cuando Juan de Valdés escribió su «Diálogo de la 
lengua»; letras que indudablemente darían testimonio 
de la época de tan magna construcción, la noticia se 
ha hundido en las sombras del tiempo. Y así las conje-
turas y opiniones han abarcado todos los campos de 
la suposición: quién atribuye su fábrica a los griegos; 
quién a los cíclopes; Colmenares le cree levantado por 
el mismo Hércules egipcio que, según él, fundara a 
Segovia... 
Parece lo más cierto que se trata de una obra 
romana, del siglo I de nuestra Era, llegándose a cata-
logarle, por comparación, con las construcciones de 
los tiempos de Vespasiana a Trajano. En el siglo XI, 
fueron derruidos por Almamún treinta y seis de sus 
arcos, los mismos que restauró Fray Juan de Escobedo, 
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Jerónimo del Monasterio del Parral , en tiempos de los 
Reyes Católicos. Hasta el siglo pasado ejerció su fun-
ción conductora del agua , quedando sin el milenario 
empleo al acometerse el abastecimiento y distribución 
de la c iudad con arreglo a los sistemas derivados del 
principio de los vasos comunicantes. Sin embargo, 
en 1.927, se le restituyó a la ant igua misión y hoy 
soporta sobre su glorioso espinazo una ancha tubería 
por la que cantan de nuevo los cristales que le arru-
llaron a lo largo de tantos siglos. 
Hasta la pérdida del viejo oficio, en la pasada 
centuria, el agua discurría por el canal de mampos-
tería que corona el puente, or ig inando, al permitir la 
filtración, el que toda la parte alta del Acueducto se 
ornamentase, en e l rigor de los inviernos, con una 
extraordinar ia crestería de hielos, agudos como puña-
les, de la que el sol ar rancaba reflejos buidos Tales 
carámbanos, a veces con proporciones de gigantescas 
estalactitas, eran como una amenaza co lgando sobre 
las cabezas de aquellos que habían de transitar bajo 
los arcos soberbios. 
El Acueducto nace en el barr io de El Salvador, 
frente al convento de Padres Misioneros, antiguamente 
dedicado a San Gab r i e l ; el majestuoso desfile de 
arcadas se inicia con una que mide, escasamente, un 
metro, creciendo los arcos en altura a medida que el 
declive del terreno se va acentuando. Todo el primer 
tramo d e l famoso puente—consti tuido por setenta 
y cinco arcos —dibu ja la parte sencilla de la arquería; 
entre ellos están los treinta y seis que, demolidos por 
Almamún, fueron reedif icados por Escobedo; son fáci l -
mente reconocibles por su tendencia a la curva en 
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ojiva propia d e l estilo de la época restauradora. 
Donde el desfile de arcos sencillos acaba , el Acueducto 
se dob la en una curva perfecta, frente al antiguo con-
vento de San Francisco, hoy Academia de Art i l lería; 
sigúese, a continuación, la serie de dobles arcos para 
salvar la violenta pendiente que desemboca en el 
Azoguejo donde el famoso puente logra su mayor 
altura: veintinueve metros. Por último, el Acueducto se 
incrusta en la roca que sostiene la c iudad, en el paraje 
denominado aún «el Postigo» por la puertecilla de la 
muralla que allí se abr iera en tiempos con el nombre 
de «Postigo del Consuelo» (1). Aquí el puente se rompe, 
cont inuando un largo muro de mampostería, y, f inal-
mente, termina con los tres arcos aislados que vimos 
al cruzar la Plazuela de Avendaño. La longitud total 
del grandioso monumento es de cerca de ochocientos 
metros y el número de sus arcos ciento sesenta y seis. 
Como en el siglo XVII, cuando Cervantes le definía 
— juntamente con el Zocodover, de Toledo; el Perchel, 
de Málaga y el Compás, de Sevil la — corte y univer-
sidad de la picaresca, emporio y aula de la v ida fáci l 
y alegre, el Azogue jo de Segovia es hoy el resonador 
de la c iudad, micrófono que recoje y amplía las vibra-
ciones de la existencia urbana, andén permanente por 
donde cruzan las sutiles vías que atan lo actual, gre-
gar io y transitorio, al ayer ya en fuga. 
Este bull icioso Azoguejo constituye otro de los in-
congruentes espectáculos de la c iudad: nudo de comu-
nicaciones, a él afluyen las carreteras y calles de mayor 
|1) En el mes de Agosto de 1947, por iniciativa del Gobernador Civil, D. Joa-
quín Pérez Villanueva, fué rehecha la puerta, utilizándose las piedras de una 
portada interior de la casa-platería de la plácito de Oquendo. 
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tránsito, hasta el punto de ser constante el tráfago 
de vehículos, en todas direcciones, por su no muy 
amplio recinto; y, no obstante tan continuo fluir, a 
cualquier hora del día el azoguejo será un hervidero 
de gentes, estacionadas en grupos, que se limitan a 
desplazarse indolentes un instante, para dejar paso 
a los vehículos, tornando otra vez a obstruir la plaza 
sin prisa ni sobresalto. Cuando, al caer el día, aban-
donan sus tareas los artífices y artesanos de los distin-
tos oficios, el Azoguejo registra la más alta saturación 
de público; es la hora de los ajustes y conciertos de 
trabajo, porque también en él funciona la Bolsa del 
obrero; del cambio de impresiones; de los comentarios 
de toda especie... Y ver avanzar los carruajes a esta 
hora por el bullicioso recinto, parece un fenómeno 
inexplicable... Solo hay otro momento en que la clásica 
plaza ostenta mayor animación, si ello es posible: los 
jueves, días del mercado tradicional, en los minutos 
que anteceden a la partida de los automóviles que 
hacen el servicio con los pueblos de la provincia; 
entonces el famoso lugar ofrece el aspecto de la 
plaza de una villa en feria donde no faltan, para 
acentuar el parecido, tratos y ventas entre los grupos 
de labriegos allí estacionados, y la caudalosa y vocife-
rante oratoria de algún clásico «sacamuelas». (1) 
No es mucho lo que resta ya de típico en el Azo-
guejo: únicamente las escalonadas y desiguales casitas 
de la derecha, bajo las cuales se tiende un diminuto 
soportal. Hasta hace pocos años, en lo que hoy es 
terraza pública sobre un café de grandes ventanales. 
(1) En prensa este l ib ro , fué prohibido el estac ionamiento en el Azogue jo , si-
tuándose ahora los grupos en las aceras que le bordean o inmediatas bocaca l l es . 
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destacaban los paredones de la hundida iglesia de 
Santa Columba que, siglos atrás, señoreó el ab igar rado 
cromo de la Plaza con su atrio románico y la torre 
mudejar, de empizar rado chapitel . 
También está aún reciente la desaparición del t ípi-
co mercadi l lo que, los domingos por la mañana, venía 
celebrándose desde remotos tiempos; mercado redu-
c i d o — zoque jo—de frutas, hortal izas, carnes, cacha-
rros, etc., que ponía su nota encendida y gregar ia , a 
lo largo de la milenaria caba lgata del Acueducto, 
a veces estremecida por el agr io chirr iar del violín de 
un ciego que narraba un crimen espeluznante entre la 
vertiginosa za rabanda de los vencejos. De estos últimos 
años, asimismo, es la total desaparición de aquellas 
mansas palomas que an idaban en el Acueducto que 
en los atardeceres ponían su cand ida gracia a todo lo 
largo de las cornisas constituyendo un espectáculo 
digno de haberse conservado. Hoy, donde las palomas 
se arru l laban, ponen su graznido desagradable ban-
dadas de negras y azu ladas chovas. 
En la actual idad proyéctanse importantes reformas 
que tienden a modif icar de modo radicalísimo los 
accesos e inmediaciones de este castizo Azoguejo. 
A oriente de la famosa p laza , se prevee el derribo de 
todas las construcciones comprendidas entre la carre-
tera de Boceguil las, calle de O c h o a Ondátegui y 
carretera de San Ildefonso, para construir en el espacio 
resultante una gran p laza típica que permita la ampl ia 
contemplación del milenario Acueducto. El proyecto, 
que mereció el honor de ser señalado como tema del 
concurso nacional de Arquitectura de 1946, fué resuelto 
a favor de los arquitectos Sres. Laorga y Sáez O i n z a , 
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cuyo notable trabajo alcanzó también el accésit con-
cedido por el Excmo. Ayuntamiento de Segovia para 
dicho gran certamen. 
También a poniente del Azoguejo se proyecta otra 
importante transformación: desde el arranque de la 
calle de Perocota hasta el Paseo Nuevo, en un trayecto 
de 500 metros que cruzará ante la iglesia de San Cle-
mente y la fachada sur de la de San Mi l lón, se lleva a 
cabo la construcción de una ancha vía (correspondiente 
a la pista Plasencia-Soria), que ha de modif icar por 
entero la extensa zona afectada de ambos barrios. Y el 
proyecto de esta gran arteria, supone un amplio ensan-
che, con los derribos y nuevas construcciones consi-
guientes, en la entrada de la calle de Perocota al Azo -
guejo. A l parecer, la nueva vía irá f lanqueada de 
soportales en gran parte. 
Pero todavía, en las noches lunadas, cuando el 
múltiple y bullicioso Azoguejo reposa en soledad la 
baraúnda del día, creyérase oir el eco lejano de 
aquella existencia de los años de oro, cuando v ib raba 
en su recinto confuso rumor pregonero de grandeza; 
tiempo de pelaires y cardadores, de curtidores y a la -
rifes, de gremios y cofradías... Tiempos en que este 
fabuloso acueducto —blasón de Segovia — l levaba por 
la tierra la garantía de un auge industrial que era 


















Segovia vista desde la carretera del Terminlilo. 
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SEGOVIA, A LO LEJOS... 
I3j| ápida e imprecisa, a veces desenfocada, hemos 
(T*^rodado la cinta de la urbe. La Segovia de sorpresa 
y de zig-zds, en un desfile presuroso; la Segovia in-
móvil, inquietante, alucinada; la Segovia pensativa, 
quilla de roca y corazón desnudo, domada de esplen-
dores, aterida de historia, con la frente nostálgica y 
remota atalaya en el lecho de los siglos. 
Nervio a nervio, la ciudad fué clavando en nuestra 
carne unos dardos de emociones. Y así, al quedar 
absortos bajo el signo vital del Acueducto, toda la 
Segovia emotiva y serena habrá estremecido nuestro 
espíritu en un latigazo constante. ¡Callejones, plazuelas, 
rinconadas, palacios añorantes, viejas piedras enne-
grecidas de miradas, iglesias silenciosas, patios dormi-
dos...! Una emoción nueva tras el lomo de todas las 
esquinas. Esta Segovia que aprieta el alma en un 
abrazo espléndido... 
Tal vez pudimos enriquecer aún más la ruta con 
algún pedazo de la ciudad dejado al margen, como, 
por ejemplo, la plazuela del Rastrillo y la calle de Santa 
Ana, tras de la Catedral, llenas de sabor castizo; desde 
el Azoguejo, podíamos haber enfilado la calle de San 
Francisco, saturada de tiendas y comercios, de ruidos 
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y olores, pero recia de carácter; en ella hubiésemos 
admirado una portada granítica, de arco en herradura, 
algún buen ejemplar en rejas y balcones, la espléndida 
fachada de la «Casa del Sello», donde estuviera la 
Junta encargada de sellar los paños segovianos como 
garantía de perfección; y el magnífico claustro del anti-
guo convento de San Francisco en la hoy Academia 
de Artillería... Pero, al mismo tiempo, habríamos visto 
un gran edificio moderno, tipo «rascacielos», que ha 
destrozado la perspectiva de esta calle notable. 
Ahora, una tarde cualquiera, vamos a tomar un 
taxi en el Azoguejo, bajo el altar del Acueducto, en 
una parada donde los coches se achican asombrados; 
estos taxis que, por la noche, lavarán con la brocha 
incendiada de sus faros la vejez heroica del puente. 
El automóvil rueda cuesta abajo, gran trecho. A la 
izquierda llevamos un largo pretil; a la derecha, árbo-
les, taludes vestidos de verde, algún edificio. Por aquí 
hubo siglos atrás una ermita dedicada a Santa Cata-
lina. Se pasa un amplio puente; hay un conglomerado 
de techumbres de pizarra y gruesas chimeneas: es una 
fábrica. Abajo, el río se encrespa vocinglero... 
Mas el camino tuerce a la izquierda, iniciando la 
pendiente cada vez más dura. Casitas a ambos lados 
de la carretera; otro puente, sobre un regato en cuyas 
inmediaciones existió una ermita dedicada a Nuestra 
Señora de las Nieves. Algo más arriba se abre una 
curva airosa, y cien metros después, bajo el tumor 
bermejo del «Terminillo», hacemos detener el automóvil 
y saltamos a tierra. Enfrente, en el horizonte, sueña la 
ciudad recortada en el azul como un fantástico retablo. 
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cual se acuse tan bien como desde éste todo el impulso 
monumental de la urbe. Segovia, vista desde aquí, 
parece crecer en ansia de espacio tan intensa que 
dijérase ha escalado cada día un tramo en los pelda-
ños del aire. Firme en su cama de roca, la c iudad 
destaca la a lameda de sus torres en espléndido desfile. 
Parece que surge una torre más a cada instante... 
Y la mirada comienza su maravi l loso ejercicio: allá 
abajo, a la derecha, salta sobre las ramas de los 
chopos que se aprietan al extremo del val le; va tre-
pando por el talud cortado, se encarama sobre la 
roca, y he aquí que, de pronto, se hace gimnasta en 
las torrecillas del Alcázar, proa de la c iudad. 
Pero la mirada no se detiene apenas; sigue su ruta, 
saltando sobre el lomo de los tejados, teoría de esca-
lones; una torre: San Andrés; más adelante, otra torre: 
San Esteban, tan de lgada desde aquí, que dijérase un 
perfil de torre... Y los ojos hacen trampolín del gal lo 
de la veleta; un salto l impio y se encaraman sobre el 
gran vigía de la urbe: la Catedra l , al t iva, dominante; 
piedras calc inadas en las fraguas del t iempo. ¡Qué 
cerca está ya el cielo...! Por un momento la mirada 
traza el arabesco de unas acrobacias, va de torre en 
torre, salta por el huerto de todas las agujas, recorre 
la línea de la techumbre... 
Después, otra vez tumores de tejados, jorobas de 
buhardi l las, chimeneas inmóviles. S i g u e el rosario 
de torres viejas: San Migue l , San Martín... Cuadrados 
torreones de Hércules, Arias-Dávi la, de los Lozoya. 
Campani les y'espadañas. La torrecil la del Seminario... 
Y la mirada baja, de pronto, un duro escalón: ahora 
camina recta sobre el peine del acueducto, negro, 
n 
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como t razado al lápiz, en el azul del cielo. Luego, 
otra za rabanda de techumbres y dominándola la 
gal lardía de dos torres de oro, er izadas de cigüeñas: 
San Justo, El Salvador.. . Y acaba el caserío... 
En un vért igo gozoso, hemos lanzado la mirada 
sobre la masa de la c iudad, retablo en piedra recor-
tado a lo lejos, más bien cincelado, vigorosamente. Ha 
sido una carrera entusiasta durante la cual , a veces, 
nuestros ojos se han visto obl igados a ejecutar violen-
tos prodigios de equil ibr io de torre en torre, de aguja 
en aguja. 
Ahora ruedan indolentes por el ta lud, hacia el 
valle. Otra vez huertas—cartel luminoso — ; el a r raba l 
de San Lorenzo, con la torre mudejar, de ladr i l lo; los 
álamos perfi lados; las rocas por donde el río salta... 
A l final, la niebla gris de la Alameda. . . ¡Qué alta 
la ciudad...! 
Vuelve nuestra mirada a trepar las bravas cuestas, 
enredándose en el ramaje del a rbo lado espeso. A me-
dia jornada, el camino de Santa Lucía, la prestancia 
bélica de la muralla y esas primeras casitas que se 
asoman sobre el dentado muro como prendidas en 
una curiosidad ávida. 
Desde el valle hasta la c iudad, agar rado a la roca, 
múltiple en las cuestas, el boscaje se aprieta en una 
trama tupida. Luego, en el estío, un rico muestrario de 
verdes subirá hasta Segovia, en pomposo asal lo. Y más 
tarde, ya en el otoño, una orgía de oros encendidos, 
sobre los cuales la c iudad parecerá arder en l lama-
rada espléndida... 
¡Segovia, a lo lejos, desde esta carretera del Termi-
n i l l o . J Poco a poco, ha caído la tarde y en el telón 
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del poniente un escenógrafo g e n i a l ha dispuesto 
magníficos fondos en ama lgama de amari l los, cárde-
nos, purpúreos... Dir igimos la última mirada a la 
c iudad, negra ya en el vacío, como dibujada a tinta 
sobre un l ienzo maravi l loso. ¡Tan al ta, que las torres 
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or decreto del Ministerio de Educación Nac iona l 
de fecha 12 de Julio de 1941, Segovia, si no en su 
total idad, en lo más val ioso, significativo y caracte-
rístico de la vieja urbe, ha sido dec larada Monumento 
Nac iona l , como prueba fehaciente de su alta alcurnia 
artística que impone la protección especial del Estado 
en orden a su conservación y respeto. He aquí el texto 
de la importante disposición: 
«Declaradas monumentos nacionales varias edif ica-
ciones en la C iudad de Segovia, es preciso extender esa 
declaración a algunos conjuntos parciales de la misma, 
de elevado nivel artístico, prestigiado por generaciones 
anteriores que, si avaloran y encuadran maravi l losa-
mente la r iqueza nacional , coadyuvan no menos a la 
sugestión histórica de la c iudad, así en sus gestas y as-
pectos militar medieval, como en sus considerables res-
tos de edificaciones urbanas. De tales conjuntos parc ia-
les, merecen muy especial estimación las calles y las 
plazas situadas a todo lo largo del Acueducto, desde 
la ant igua calle del Campi l lo hasta la del Saúco; la par-
te vieja de la c iudad, comprendida dentro del antiguo 
recinto amura l lado; la plazuela de la iglesia, del barr io 
de San Lorenzo, las carreteras de Boceguillas y San Ilde-
fonso, en un radio minino de trescientos metros, a con-
tar desde el Acueducto, y las vistas panorámicas de San 
Justo y El Salvador, así como las que se descubren des-
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de los bellísimos miradores de la Plaza del Alcázar y la 
Canaleja. Por ello, y teniendo en cuenta los informes 
favorables de las Academias de Bellas Artes de San Fer-
nando y de la Historia, y el de la Comisaría General 
del Servicio de Defensa del Patrimonio Artístico Nacio-
nal, a propuesta del Ministro de Educación Nacional y 
previa deliberación del Consejo de Ministros; dispongo: 
Artículo 1.° Se declaran monumentos histórico-
artísticos; y quedan bajo la tutela del Estado, ejercida 
por el Ministerio de Educación Nacional, los siguientes 
conjuntos parciales de la ciudad de Segovia: 
Primero. Las calles y plazas situadas a todo lo lar-
go del Acueducto, desde la antigua calle del Campillo 
hasta la del Saúco. 
Segundo. La parte vieja de la Ciudad, comprendi-
da dentro del antiguo recinto amurallado. 
Tercero. La plazuela de la Iglesia del barrio de San 
Lorenzo. 
Cuarto. Las carreteras de Boceguillas y San Ilde-
fonso, en un radio mínimo de trescientos metros, a con-
tar desde el Acueducto; y 
Quinto. Las vistas panorámicas de San Justo y El 
Salvador, así como las que se descubren desde los be-
llísimos miradores de la plaza del Alcázary la Canaleja. 
Artículo 2.° El Ayuntamiento de Segovia viene obli-
gado a la más estricta observancia de cuanto se dispo-
ne en la vigente Ley del Tesoro artístico. 
Asi lo dispongo por el presente Decreto, dado en 
Madrid a 12 de Julio de 1941.—FRANCISCO FRANCO. 
El Ministro de Educación Nacional, José Ibáñez Martín.» 
Como consecuencia del Decreto que antecede, ya 
se ha constituido en Segovia una Junta Consultiva de 
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Plaza oriental del Azoguejo, según el proyecto de los arquitec-
tos Sres. Laorga y Sáez O inza , que se menciona en el texto. 
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carácter artístico cultural, habiéndose redactado las 
Ordenanzas Monumentales de la Ciudad de Segovia 
para el desarrollo y cumplimiento de aquél, aprobadas 
por el Excmo. Ayuntamiento. 
Es de esperar que la influencia de este Organismo 
se deje sentir en la mejora y el amor por todo lo que 
hace de esta vieja ciudad milenaria la joya magnífica 
que es. Es triste pensar que, con lo que Segovia ha per-
dido inútil y torpemente en poco menos de un siglo, 
bastaría para acreditar como interesantísima y valiosa 
cualquier ciudad en el aspecto artístico. 
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Resumen 6e la historia 6e Seojovla 
P e j a n d o a un lado la debat ida y fantaseada cuestión 
de la fundación de Segovia, que unos atribuyen a 
Hércules, otros a los fenicios, otros a los celtíberos, etc., 
sin que existan datos concretos de la autenticidad de 
tales hipótesis, es lo cierto que ya aparece nuestra ciu-
dad en la historia, habi tada por los vacceos, tribu 
de ganaderos y agricultores celtíberos, algunos siglos 
antes de J . C. Que hubo una población muy antigua 
por los alrededores de la Segovia actual, lo demuestra 
el hecho de haberse ha l lado vestigios de cerámica, 
cuyo origen parece remontarse a 2.000 años antes de la 
Era cristiana 
Dueños de España los romanos, Segovia adquiere 
una importancia militar y estratégica, por su situación 
dominante en las rutas del centro de la península, 
a la par que un estado floreciente que la convierte 
en c iudad populosa. Monumentos de la categoría del 
Acueducto, no pudieron erigirse más que en urbes a las 
que Roma consideraba como dignas de su atención. 
Plinio la cuenta entre las ciudades de los arevacos; 
Tito Livio se refiere a el la al relatar las luchas contra 
Sertorio y Caraca l la , después, la cita como mansión 18a 
en la ruta de Emérita a César Augusta. Posiblemente, 
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en aquellos remotos tiempos, la población indígena 
habitaba ¡unto a las márgenes de los ríos, quedando 
reservada la altura para albergar el campamento 
romano. 
Si bien no consta que la ciudad de Segovia hiciese 
gran resistencia a la dominación de Roma, en la tierra 
segoviana fueron frecuentes los choques, las escara-
muzas y las guerras entre celtíberos y romanos, con 
episodios tan sangrientos como el acuchillamiento de 
los moradores de Cauca (Coca) por Licinio Lúculo. 
A partir de Augusto, una paz benéfica se extiende por 
todo el país, a cuyo influjo Segovia gana opulencia. 
Invadida la península por las tribus del centro de 
Europa, en el siglo V, Segovia sigue la suerte común, 
y es conquistada por los visigodos. Escasas son las 
noticias fidedignas que hasta nosotros han llegado co-
rrespondientes a este período de la historia de nuestra 
ciudad, aunque se ha asegurado por algún tratadista 
que fué arrasada por los vándalos, antes de la ocupa-
ción visigoda. 
Parece ser que los invasores viven pacíficamente 
con los naturales, mientras el cristianismo se propaga 
con rapidez fulminante por toda España. Por la silla 
episcopal de Segovia pasan, sucesivamente, Pedro, 
Minciano, Anserico, Sinduito, Deoduto y Decencia. 
Con los albores del siglo VIII, otra invasión—hura-
cán del sur—cubre las tierras de España hasta las 
estribaciones de los Pirineos. Y Segovia pasa a poder 
de los nuevos dueños, sin apenas conmoción alguna. 
También son muy escasos Jos vestigios de la domina-
ción árabe en nuestra ciudad, reduciéndose a un 
magnífico capitel, hoy en el Museo Arqueológico de 
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Madr id , a la denominación del Alcázar dada al castillo 
roquero que defiende el vértice de la c iudad y a una 
marcada influencia en la arquituctura de los primeros 
tiempos de la reconquista. 
Poco más de dos siglos después, Segov ia—al decir 
de algunos historiadores—es reconquistada por el 
Conde Fernán González, si bien su posesión debe ser 
muy incierta y debat ida hasía su definitivo rescate 
por Alfonso VI, en 1.079. O c h o años antes, Almamún 
o Alí-Maimón, A lca ide moro de Toledo, la había ar ra-
sado, destruyendo cuanto pudiera tener un valor es-
tratégico y cortando 36 arcos del Acueducto que 
permanecen derruidos hasta finales del siglo XV. 
Repoblada Segovia con montañeses, astures y 
cántabros, florece con rapidez, restaurándose templos, 
murallas y edificios. De nuevo se labra moneda en el la, 
lo que indica la importancia que la c iudad adquiere 
casi a raíz de la reconquista. 
Ya a partir de este momento, Segovia inicia su 
esplendor industrial que en siglos posteriores había de 
a lcanzar límites considerables. Las tropas segovianas 
toman parte activa en las luchas por la recuperación 
del suelo patrio, distinguiéndose en acciones impor-
tantes como la toma de Mad r i d , conquista de Cuenca, 
Córdoba, etc., lo que or ig ina que los monarcas de 
Casti l la colmen de privilegios y favores a la c iudad 
y su t ierra. 
Al fonso VIII, Al fonso X, Juan II y Enrique IV la 
habitan con frecuencia embelleciénlola con monumen-
tos y edificios importantes. La c iudad presencia grandes 
acontecimientos y es testigo de fastuosas ¡ornadas, con 
ocasión de reales visitas, nacimientos de príncipes y 
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fiestas conmemorativas. También lo es, desgraciada-
mente, de sangrientos episodios, provocados por las 
r ival idades de la nobleza levantisca. 
El 13 de Diciembre de 1.474, es proc lamada reina 
de Casti l la, en el atrio de la iglesia de San Migue l , 
Isabel la Católica, hecho que habría de mudar la faz 
del destino de España. Sometidos los nobles a la 
autoridad real y rematada la conquista del suelo 
patrio, para la península ibérica se abren caminos de 
grandeza y esplendor inigualados. Por lo que a Se-
govia respecta, puede decirse que el siglo XV es 
el que la a l za a un grado máximo de florecimiento 
y a lo largo de él se consolidan su poderío y r iqueza. 
En las tierras descubiertas al otro lado del Atlántico, 
ha comenzado una de las epopeyas más grandes de 
todos los tiempos; los segovianos contribuyen con su 
sangre y su esfuerzo a la gran empresa co lon izadora , 
real izando hazañas imperecederas en el Nuevo mundo, 
de las que son buen ejemplo las varias ciudades, que 
con el nombre de Nueva Segovia, se van extendiendo 
por aquel continente. 
Muertos los Reyes Católicos y proc lamado rey de 
España Carlos I, Casti l la se estremece en sangrienta 
guerra, provocada por las demasías y desmanes de los 
nobles flamencos. Segovia toma parte activa en esta 
lucha que finaliza en Vi l la lar , el 20 de Abr i l de 1.521. 
Juan Bravo, regidor y capitán de las huestes sego-
vianos, muere al siguiente día de la batal la, ajusticiado, 
en unión de M a l d o n a d o y Padi l la, en la p laza de aquel 
pueblo. 
Cuatro años después, el fervor de Segovia da 
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tución de la que durante las luchas de las Comunida-
des había quedado destruida. Nobles y plebeyos, gre-
mios y Corporaciones r ival izan en esta gran empresa 
con celo ardiente. EM 5 de Agosto de 1.558 se real izaba 
ya el solemne traslado del Santísimo Sacramento a la 
nueva catedral , que aparecía con su magnífica torre 
terminada—entonces la mayor de España—y conclui-
das las naves hasta el crucero. 
En 1.574 vienen a Segovia Santa Teresa de Jesús y 
San Juan de la Cruz; la excelsa reformadora trae el 
propósito de fundar un convento de la orden descalza, 
lo que aquel mismo año queda rea l izado, of iciando la 
primera misa San Juan de la Cruz. También el gran 
místico, en 1.588, fundaría otro convento carmelita 
permaneciendo en él hasta 1.591. Muerto a poco en 
Ubeda, el cuerpo del serafín del Carmelo era traído 
dos años después a Segovia, que lo guarda con vene-
ración profunda en el mismo convento, por él fundado. 
Con Felipe 11 vuelve a adquir i r extraordinaria im-
portancia la fabr icación de moneda en Segovia al 
erigir el monarca, en 1.583, el establecimiento situado 
en las ori l las del Eresma, que se denominó «Ingenio 
de la Moneda», equ ipado con lo mejor que en el arte 
de acuñar se conoce entonces. N o obstante, la c iudad 
poseía otra fábr ica edi f icada por Enrique IV, y ambas 
mantienen gran act iv idad durante mucho t iempo. Por 
los mismos años, Felipe II real iza importantes obras de 
restauración en el Alcázar. 
Pero el siglo XVI va a terminar de un modo trágico 
para Segov ia : desde la pr imavera de 1.598 hasta Sep-
tiembre de 1.599 una tremenda epidemia o peste causa 
terrible mortandad y or ig ina la paral ización de casi 
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toda la industria segoviana, acar reando pérdidas 
enormes a la c iudad que atraviesa por momentos an-
gustiosos. 
En 1.610 tiene lugar la inauguración del nuevo 
santuario er ig ido a la V igen de la Fuencisla, Patrono 
de Segovia y su Tierra, que iba a sustituir a la vieja 
ermita a lzada en el siglo XIII, a raíz del mi lagroso 
suceso de «María del Salto». A la solemne ceremonia 
asisten los reyes y con tal motivo Segovia celebra fies-
tas suntuosas, no obstante su ya iniciado decl ive. 
Sin embargo , pocos son los acontecimientos im-
portantes que a partir del siglo XVII han de con-
mover la v ida de nuestra c iudad. En 1.637, Diego 
de Colmenares publica a sus expensas la pr imera 
edición de su «Historia de Segovia» y en 1.651 muere 
el ilustre cronista, párroco de la iglesia de San Juan 
de los Cabal leros. 
Lentamente se va d ibujando la decadencia de la 
c iudad y aun cuando todavía conserva un esplendor, 
hijo de pasadas épocas, es lo cierto que ya no sigue 
el ritmo de los siglos áureos de su historia y el decl inar 
se acentúa a medida que el t iempo discurre. Tantos 
siglos de esfuerzo, de act iv idad, de g lor ia parecen 
haber dejado un sello de cansancio en la c iudad. 
Durante la «Guerra de Sucesión», (1.701-1.713), 
Segovia, en un corto espacio, se ve ob l igada a pro-
c lamar al Archiduque Car los, retirando la obed ienc ia 
a Felipe V, por la amenaza del ejército del Marqués 
de las Minas, acampado cerca de la c iudad . N o 
obstante, el pueblo segoviano se a lza en armas por e| 
rey borbónico y obl iga a las autor idades a proc lamar 
de nuevo a Felipe. Estos hechos tienen lugar en los 
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meses de Junio y Julio de 1.706. También en 1.710 hay 
otros momentos de pel igro para la c iudad, expuesta 
a caer nuevamente en poder de las fuerzas del Ar-
chiduque. 
Carlos III, en 1.763, instala en el Alzázar medieval 
el Coleg io de Arti l lería y por las amplias estancias que 
supieron de las páginas más destacadas de la historia, 
pasan generaciones de artil leros que dan lustre y re-
lieve al A rma . En 1.780, tiene lugar la fundación de la 
Sociedad Económica da Amigos del País, entidad que 
lleva a cabo una meritoria labor en pro de los intereses 
de Segov ia . 
En los días finales de M a r z o de 1.808, la c iudad es 
ocupada por 6.000 franceses, al mando del general 
Bedel, permaneciendo en dicha situación hasta 1.812 
en que las fuerzas napoleónicas son expulsadas de 
España. También en 1.837—día 4 de Agosto—Segov ia 
es tomada al asalto por las tropas del general carlista 
Zarat iegui , que la ocupan durante doce días. 
Y en la segunda mitad del siglo XIX el proceso de 
decadencia que Segovia viene arrastrando a lo largo 
de más de dos siglos, l lega a sus últimos extremos: li-
qu idado el resto del pasado industrial, apenas queda 
nada que dé idea del esplendor de otros tiempos. En 
Agosto de 1.862, un terrible incendio se ensaña con el 
Alcázar segoviano, reduciendo a cenizas innúmeras ri-
quezas artísticas que en él se guardaban como ofrenda 
de los siglos. La Academia de Arti l lería es t ras ladada 
al antiguo convento de San Francisco, donde hoy 
permanece. 
Final iza el siglo XIX, iniciándose para Segovia un 
nuevo proceso de recuperación que en la siguiente 
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centuria va a desarrol larse con gran relieve, hasta dar 
nuevo y vigoroso impulso a la c iudad. En 1.884 y 1.888 
han sido inauguradas las dos líneas férreas que comu-
nican Segovia con Madr id y con la ruta del norte. El 
siglo XX había de iniciar su camino en medio de un 
ambiente de esperanzas y promesas para un futuro 
mejor. 
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SEGQVIÁ, A VEINTITRÉS DÍAS DEL MES 
DE JUNIO DE MIL NOVECIENTOS CIN-
CUENTA Y UNO, VÍSPERA DE SAN JUAN 
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P l a n o de Segó vi a 
¿orenzo 
Entrando por la Fusncis-
la, 1-E, hasta finalizar en 
el Azoguejo, 4-C, el Itine-
rario recorre la ruta que 
marca la línea roja según 
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